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NUEVA 

TEÓRICA Y PRÁCTICA 

DEL BENEFiaO DE LOS METALES 
DE ORO Y PLATA 

POR FUNDICIÓN V AMALGAMACIÓN, 

■ ;'■ ; QUE 

;•'• DE ÓRBEN DEL HET NUESTRO SEÑOR , 

)ijói>r CA x.i:os (Qxtjl jb. to 

(que dios tsüarde) 

HA ESaaXO V DA AL PUBLICO 

VONjOSlEÍBG^ktEirE&JIA, 
Ahogado de las Reales Audiencias de estos Reyms^ 
Alumno del Ilustre _y Real Colegio de Abogados de Méxi- 
co, Perito facultati-tío de Mifías. y Primario.de Bem^- 
¿ios dé la Minería de Zacatecas , i it^lá(do y destinada por 
el Real Tribunal General del Importante Cuerpo de 
Minería de Nueva España. 



CON SUPERIOR LiCENCIA. 

MÉXICO : En la Ofíciña de D. Mañano de Zúáiga y OntiveroS) 
calle del Espíritu Santo. Año de íSoz 



i/Coc^lt: 



Finalmente encarga &. M: & % Exá. disponga 
que Gftrcés cumpla con «u oferta , trabajando un IHscuc- 
so en que a« solo exfdíque circunstanciadamente fcl méto- 
do y reglas de reducir á práctica su invento, sino tam- 
tuen ia naturaleza dei Tequesgnite, en que principalmen- 
te consi^, y el modo de preparas esu sal ouncral para 
que tenga uso en la fundición. .,......•• 



Sed assidaltate guoti0anü, & cottsiietwSne oew 
fártftn asAuescunt animi; ñeque ad/rtíratitur, ñeque ror- 
^runt rationes eamm rvrum, quas setnper videntz 
proiiíde quasi novitas nos magis,quam ntagnitudo re- 
tum debeat ad exqairenáas causas exe^are. Cicero, libk 
a. 4e Natura Deoruin num. 38. 
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SEÑOR. 



\\tjSTA Obra pequeña por su Autor y 
^por su bulto ; gránele porque logra salir 
\d Público á impulsos del Soberano pre- 
cepto de V. M. y porque en ella se pre- 
senta en breve la base sólida y firme 
¡{ue asegura la subsistencia y progresi^ 
TO aumentos de la Minería de las Amé- 
ricas, manifestando á los Mineros la, 
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unión y estrecho vínculo con que deben 
enlazar hs dos Ramos del beneficio de 
los Minerales, es á saber ^ el de la fun- 
dición y el de amalgamación , demons- 
trándoles el camino mas seguro ,, mas na- 
tural y mas sencillo para aprovechar las 
grandes y las pequeñas, riquezas que á 
cada uno le proporcione, su. suerte,. y. el 
verdadero medio de economi^r el azogue,, 
de aumentar el correspondido de Platas , 
y de hacer grandes y útiles, las produc- 
ciones naturales, que se habian tenido por 
despreciables, y aun muchas veces por e»n- 
barttzo de la prosperidad ,. Ikga hoy hu- 
milde alas R. P,.de V. M.. ' 

Desde el año de mil setecientos no- 
venta, en; que el Real Tribunal General 
de Minería caljficé. la utilidad y ventajas 
de mi método, de be.nefkiar,.y. yo pormi 
oferta qtuedé obligado, á dar al Público las 
reglas de mi beneficio, conocí que esta 
Obra debía consagrarla áV. M.,á quien 
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por directo áe gentes tocan las riquezas 
^ la naturaleza ha depositado en los mi- 
nerales, y por consiguiente los partos de 
la industria que proporcionan su descu- 
brimiento y económica eictr acción. 

■ Bien contemplaba que en la benig- 
nisima y paternal Piedad de V. M. ten' 
dr'M aceptación mi humilde viStima, te- 
niendo noticia: de la honrosa protección 
que en el magnánimo y augusto Proge- 
nitor de V.. M. y Soberano nuestro el Se- 
ñor Don Carlos Tercero {que de Dios 
goce) logró el Barón de Born por haber- 
le dedicada laObra en que dio á luz las 
reglas baxoqae executaba la. amalgama- 
ción , habiendo, tenido idea de ella en la 
Obra de nuestro. Español Alonso Barba. 
Estaba tambitná mi vista la libe- 
ralidad con que á: expensas de lá Real 
Hacienda vinieron á ambas Améric as y 
se ■mantuvieron ^éñ ellas a los Sugetos que - 
se contemplaron mds idóneos para enseñar ' 
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las ciencias^ y propagar las l^ees que esl- 
ías esparcían en la Alemania. 

Todo esto me agitaba , y aun exal- 
taba mis deseos^ para poner quanto antes 
a los Reales Pies de V. M. una Obra 
en que manifiesto lo que aprendí de los 
mismos Vasallos de' V. M. , lo que coa 
sus luces he adelantado^ y lo que es pro- 
pio y originalmente mió ; pero el vencer 
los embarazos que se han opuesto , no ha 
estado en mi arbitrio. En nueve años 
que constantemente he luchado contra 
ellos^ be sacrificado quanto podia sacrifi- 
c ar por lograr elfin\pero aun estaría muy 
distante de él, si el Soberano precepto 
de V. M. no allanara los ánimos. 

Ha diez v siete años que logré ver 
los primeros efeBos de mi aplicación, y 
ha uno y medio que, por incidencia, se dio 
noticia de ellos á V. M- 

La feliz resulta de esta noticia es 
lo tínico que ha podido' reanimar, mi apli- 
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cacton^ pues' al ver declarada á favor mió 
k foderosa Protección de V. M. se ha 
irfiamado de nuevo mi ánimo por lograr la 
gloria de que V. M. se digne recibir be- 
nigno y proteger piadoso esta pequeña 
Obra , que con el mas humilde respeto le 
consagra y ofrece un Vasallo Afericcmo. 



SEXOJBL 
A.L.B.P.&V.C.M. 

Josej^ Carees. 
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Smcer que enfmJermiolme esta Obra los Car 
ieáriticos-dél ReéSemimrie de Bíintría 
Don Andrés del Bio^Dm Luis.Fen^mdo 
Jjnitiery D<m FrMtcisco Antonio Batáller. 



D. 



'ESPU£S de la Obraje AUdso Birba. no» 
parece -este Tcatado et inai comfdeto «p cutdU> 
iKxlel beneficio de los Metales áe Ovo yiPliua 
por fmidiciúo'y amalganiacioa', porid ^qc 48 
jiRgaiDOS'digoo.de impriaiiraé. . - -; ■ 

Real Colegio de Minería y Abril i o ^e 
1799. = Andrés del Ria = Luis Fernando 
Liadner. == Francisco Antonio Batáller. 
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DiSimen del Sefior Direü» gaeral id Im- 
portmte Qierpo de Minería de Nueva Es- 
paSa so6re esta Obra. 



El 



liL Dire^r general apoja con so jiikio el 
concepto ijue sttbre la Obra preseiuada fiór el 
Jm. Don Jowpb Garcés han formado los Cate- 
itíaqos det Keal Semioario de Minería, y jui- 
f^ ^pialaientc cao^tnienté su impreskiB. 

México I j de Abril de 1799b =:EUui^ar. 
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PRÓLOGO. 

r)DO hombre 1)06 te ve precbado i maní- 
SiStar al Público sos ideas, se expone á la 
censura de los sabios y á la de los oeáos: ea la 
(rimera halla la corrección de los errores, que 
DO ofende á un genio dócil: en la segnnda la 
roarusioD de las verdades mas claras, que Codo 
to trastorna. Los sabios, pata fundar sus censoír 
ras, leen, se imponen, meditan, consultan á la 
nzan y á los priscipios; los iiecios, coo atia sim- 
ple ojeada (tal vez de una sola parte) sin haber- 
se impuesto en la substancia de los hechos, y en 
el fundamento de las razones^ muchas veces con 
crasísimos errores, tiun en lo material de la lec>' 
cion , y siempre con ellos en la inteligencia de lo 
fK está escrito, sin otra consulta que la de su 
pasión ó capricíio, llenos de la satisfacción arro- 
gante que infunde la. ignorancia, dan votos 6 
pronuncian sentencias, que siguen los flemas ne- 
cias, como si las hubieran oído de un oráculo; 
pero lo peor es, que esta censura siempre se hace 
entre los coofídeociales y de un propio caráfler , 
procurando excusarla, y que no llegue á noticia 
de quien pueda rebatirla , y manifestar sus er>- 
rorcs. ■ . 
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Estft especu de c«ÍBSUt% a vecdadera mur- 
muración), es. mudio. mas comuní paca las obr^¿ 
de la, n^uraleza da la. que gcesaoto^ ^n]))s-dW 
ligléodcse á: eoseñac algpoa» «ecdades ^noiiar- 
das, necesariamente ha, de. roaDifestar- erK)í¿s^ 
que el.Mulgp (mucho mas extenso, de lo, qpeise- 
imagina.) volumariamente GÍeg:oT no quiete cirr 
necee 0e estotes conseqüencia forzosa.. que se- 
exálte el odió d« los ojos eo&riiios., i:quienea. 
ofendí, la, lúa. ; 

XI temor, de este efeíto podría Kacei caer 
dé ánimo á quien está tan lastimado de estas cea- 
turas ;,pero la. esperanza deque al dexarse ver Iju 
biz de las ciencias (cu^ primer eregiísculo em^ 
]|ieza á. percibirse, en. nuestro hoiizoate),termi~ 
jiará. la. desgraciada, soche de la ignorancia,, y 
liabrá.oj^.qae. con. gozo-vean, las verdades,, me: 
alentaba,.}! solo. me. hacia, desear, proporción de- 
.iastruirmev de; manera.,. qjie pudiera, «xplicar l0> 
que la. eiip.eaencia.me ha. enseñado,. en. términos. 
queiio.3pareciera:eeni.desajrfe;. . 

Esto.demandaba.uo áaimo'serenO'j.Ubre de- 
Ios cuidados q^ue-en.tao^ dilatado tiempoihan>atr¡-' 
bulado,al mió ¡cellos queja: pesats de mi. deseo,. 
a)erbaa:robadorlá.ateoci<u>i,.son caasa<ds quesal- 
gan al públioD.losi gariosr deiini. escasa iadust>ú> 
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m IbS! a J«nfttt que á «e naturalez» eoirespon- 
ííá'»j^^R>'MDgo la satis&ceien Se que en lorver- 
<liá.d« lo»he<^osse halla so olas- lucido adornot 
! ' Xas r^las de mi método no enseííaa á Iia- 
<er plata ni oro ^á lo que s« dirigen e» á sacar lo' 
^tM^jiDátuzalaza ha depositado de estos metales 
Mt'las miaerides- can maS' economía y- conoci- 
nteato-de lo que hasta- hoy se ha hecho, y- ái 
'WBceD- muchas, dificultades que no sé habiao' 
wncidoi. 

V Ei~.KeynO'M¡n<irar, enti^ilbs dé lá natura— 
bza, Bfr el lilas sencillo, porque sus cuerpos ho- 
tienéo- ótgaiio», sensación- ni> vida ^ su ser consis- 
te eiiila-cómbipaciotí dé la» partes constitutivas;, 
■j siendo poc^sstO'maS'íacil ds observar^de en- 
tender ,.y aua de iinitar las-obras de la natura— 
'kza en los mineralesy es> tatubicn menos- dificil' 
esublecee leglis- generales- ^ra. el beneficio de: 
<lo8 metales r fondadas en la acoion- de las sñb$- 
itancias que se aplioan< como>a£Hvas contra la re» 
ástencia de las que se tienen-gor pasivas» 

Como la acción y. laresisteiieia. penden dé' 
■las combinacioBesyy. estas^de las afinidades , ca- 
yos conooimientos nos ministra la-Química exac- 
ta dedoddos de las mas-prolijas y, multiplicadas- 
«i£enen<a*s,.qpe han mauifestado el- procederi 
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constante de U naturaleza, no se iiece$!t«B en el 
dia multitud de hechos ni experiencias de años 
para asentar en las cosas conocidas, ^ue no efeoí 
lo resultará constantemenle de la apJícacioD de 
tal a£iivo á tal pastvoi. ' . . i 

Por exemplaü nos ha demostrado U Qoími, 
ca que el salitre es un cuerpo xompoesioidlsias» 
base aikalioa, y de un ácido que se llama nítrir 
co, pero que con la hase alkalins tiene im»s 4i&- 
nidad otro ácido que se llama sulfúrico: deesr 
tos dos aniecedenKs es conseqUencia inmediata y 
oecesarÍJ,quc siempre que se aplique.' el Ácido suir 
fúrico al salitre, se combinará coa so base id sol- 
fútico, y expelerá al nítrico; y si esta oper*>- 
cion se hace con el apar^ato pfopoccioiuMÍi»'y di*- 
posiciones necesarias para recoger <el ácido níin!- 
co, en>«l se leodrá un aíUvo <|«e ^iswelw la 
plata , y no el «>r«» rpor coasiguiente, aplica»- 
do el acido á la inixtufta de plata y oro eu- que 
abunde «khidaineqte la primera, «e consegiiicá 
el apartar ó separar el oro de k plata. 

Para deíaostrar práfUcaoieote los efeAos, 
basta hacer por una vez las operaciones , porque 
cmuo son eteifius de causas necesarias ,. que obran 
poc'st unitHrtneuieáte, lo misino '^qtie .hacen, una 
vcz<, harán cíen mil, ü se aplican con regulari- 
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dad. .Para calciitar h» gastos y provechos qoe de- 
berá tener el apartado de trecieotos, c|aairoc)ni- 
los, fiíil ó mas ntürcos de mixtura, bastará que 
las operacioDes prá¿^icas sean cocnpeieoies para 
disolver veinte ó treinta nurcos; ^i>e tos gásios 
¿e.^e seaaexáfiiaQenteav^rij^uadus., y ctm la« 
debidas proporcíoDCS se busijuen aritméticamen- 
te tos lérmioús que se igoo»D ose desean ave- 
vij^uar.. Xas. cooseqüeoctus ó resiiUad«« de I4» 
cálctitos podrátt tenereo io práftivo alguna va- 
ñacion accidental; pero oiiiwa serán err<tdos eo 
fo esencial y absokusk. 

I '. Preporcioaalioeate pasa lo misino eo las 
•pindoDes de m¡ beneficio t per^e siendo cau^ 
«as iWGeswias tas <{tie obran, co^os e£:£iosestaa 
conocidas, demostrados y aseotados for wia di^ 
latadisfana serte de hechos, im> se necesita soeva 
9étie át .(^eracioncs, nc «levo cosso de años 
pira <pit-se seps y eiuieoda^ qoc Hcmpre <]oe se 
«pIJlUBcn coa las tfebitias pTopereioBC» ( ^ue sea 
las (jue se dat> eiK tas regJas^M» de tesuliac fer- 
moiamente: las, efcíics. 

La aplkackn euraiía que jo he bectio so- - 
l»«s del te^im^oitei: est« sntxtaiic» lia siglos 
ique es «ooócádia cotre tos- sabios^ Los Aatigaos 
1» aonbntbas ATtiranr, los posteriores. Uceas- 
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6. 
.cen for Nátnmi y anoqae-los nativos -que sé !ia^ 
Uaa £D la. Asia y es esu América., apenas. soM 
cpaocidos de los Químicos atoderoos, éstos has 
trabajado iBUcbo sobre la sqsa, cuyas partes 
coQstúmJvas soB las siisin<i&,^n«,-lu oel tedies* 
^uite, y porconág^úeateias parXes de ésíoeataa 
pleuaaiente averigaadas, comolás^e ac[adla¿ *- 

Las profiedadesde ce<nÍHaavse con^i azW 
fre, y foriBar eos éi aa solímco dieolwáte de los . 
meiaies, Ja^ abserver y cómbioarse eos loi 
ácidos: ,. Ja de fundir y.vitnfifxr , <]ue son ías^que 
se Decesjtaa para los efefbss á qiie yoloaplic<S 
estaa coDocídas y explicadas ^siglos áqtesde que 
yo Baciera^ lo único que faltaba pora cúásegúif 
los efeoos sra la aplicacioa pn)pocei6sadaí£sta 
es la 4^e yo ¿e demostrado', os eo uDilttgaa^ .no 
CoQ ua bedie, oo sobre iin género ;de nüaeraJ^ 
fino atite i^uatrodisUntaft Diputaci<»ies>, eoasasaír 
«has hechos, y en <}aamos géneros deijúioerales 
fie ine lian presentado, y en. las que se han reeor 
nocido las coiobioacioDes mas cori^licadas. - > 

En todo lo demás siguen mis operacisDM 
las iodicaciónes mas ciaras de la oataraleza : es^ 
tas sea el fuDdaaieoto,Je!la£eparacioa que hago 
de los metales pata destinar usos al IjeoeSeiode 
abogue y oíros al de fuego, y para a<»au>dar.¿ 
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cada género de metales las ligas qoe son propor- 
cionadas para dekcompooer las combinacioDcs 
que bi. hecho la naturaleza; y como ésta en la 
foFoiacion de los minerales no procede ciega y 
tumultuariamente (como creen los ignorantes), 
sino con cierto . orden y regularidad qud rarísi- 
mas veces.se altera, las- reglas que sobre él se 
fondao son tan ciertas y seguras como el mismO' 
¿jcden.de la naturaleza. 

£1. mt&iBo> fundamento lieneo los cálculos 
«m que se manifiestan las ventajas <pe el Cuer- 
po de. Minería debe esperar, y. las que. efeíiiva- 
mente conseguirá, siempre que se remnevan los 
eiobacazosque estorban la extensión del beoeScio. 

£a fortuna ó desgracia particular de uno ó 
cte oiro Minero, no puede hacer falibleel resul- 
tado\delos>cálculos; porque éstos proceden s&~ 
gtin la regularidad de todo eltcuerpb : al modo 
que los del consum^ de azogue -, los de. los pro- 
du3os de plata, y. demás que no penden de éste 
á de.aquel individuo, sino de todos juntos; y 
por tanto, mientras que, no.se. 'verifique un mal 
qye comprebenda i todo d cuerpo, .no. puede 
faltar el resoludade este cálculo ,. como no fal- 
laren el de otros ramos. 

Jamas podrá formar na juicio re£lo de las 

i 
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reglas y de los cálculos, dé los verdaderos em- 
bitaíos y de los médiíw'de reoíoverlü^, ípRíiílo 
jj^ce UD eaieadftnieotocláío, libre de- préÜSá^- 
cicia«,<rapa2;'d8'ccftob¡d'sr hechos ^'íSé^étWS- 
Jizar ideas , ' y ¿domado ^é tos «obóHmientos 
verdaderos del orden ^lie ^aardá la -nattiM'éíia 
CD sHs <^as , y del £Ísteaia ^olieico <dél Cuerpo 
4eMinei<ía. • " " '"' 

ios',pri(aeros íconoclmiéntos fléaialiffatf & 
'estudio ;sério .de las -ciencias exáf^us', -la ^iáfa 
jiráfiica, la meditación atenta j juiciosa <de ios 
¿echos.: los segundos se fundan en las iial¡ci¿ 
icieclaside los JitJncipios y progresos idél~cní^8, 
^e sus xilteraciones ^ causas de -que han iií^ldfa*, 
de^losjnales jgue etcSivamente lé pueden «fea- 
der y. de sus remedios, -de los Janees oportunos 
}!ara^a|ilicarlos., de ios sucesos ^ue tan íeniáo 
las diversas invenciooes^ue en -otros tiempos sé 
iian presentado , y de las cosas .que han influido 
para ^u estableciiniento , <ó abandono de lo <jue 
puede estimarse por caráfier general de la pro- 
fesión^ jr de lo que en «Ua es accidental. 

Quien destituido de los dotes pañosos dé 
la naturaleza y de los que «olo se adquieren coa 
el estudio de las ciencias y de la liisEoria ,' iquiér* 
introducirse i juzgar en asuntos tan ágenos de 
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la comprehensioD vulgar, se expone voluntaria- 
mente á incurrir en muchos errores , que le ser- 
virán de confusión quando se le iDanitíesteD. 

No es el fin de esta inve£iiva cerrar la 
puerta i las réplicas juiciosas que se me puedan 
oponer, á las quales desde luego ofrezco satisfa- 
cer, si fueren sobre los hechos en las oficinas, 
y ú sobre los raciocinios, por escrito, con tal que 
en ellas se guarde la urbanidad y buena política 
con que deben proceder los hombres de biet^ 
que no se gobiernan por el espíritu de las pasio- 
nes, sino por el deseo de descubrir ó acrisolar 
la verdad. 

La inveñiva solo se dirige á los que sien- 
do Sastres quieran dar voto en las obras de car- 
pintería; pues aunque la tixera y la sierra cor- 
tan, no es una misma la materia en que se deben 
emplear. 

£n quatro partes va dividido este opiísculo : 
cada une coniieue teórica y prá¿lica : la primera 
será muy dificil que la entiendan los que no ten- 
gan unos medianos principios de las eienciasj pe- 
to la segunda está batiaaiemenie proporcionada 
para la inieligencia de los Pta£)lcos : el que no 
entendiere la una, puede aplicarse á la otra; pero 
debe imponerse perfeftamente en los preceptos , 
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y procm^T-oiuSFTarlos ean isutoa^ exáSitod' j fio 
eó «ot& ana^isinor e» todás .iuspurt^s , («Kijac^ sin 

«4BÍ '.■■■■■■■■ ■■ '■■ ••■■■•■: ■^■.' ::■■.■, un -J^-: 

Sobre bien ioipoesto, do se canse de rtpetir 
experiencias; porque solo U repetición de eiias as 
la qtte puede dsseagañsrie « y ponerle en el csúH 
do de cooocer pcáítíameme la verdad^ j dmofe- 
t«ider qualee sob ios.deiedos que ha coinetidD 
quaado las operaciones no le ban salido fetíkSisa, 
£1 errar en uaa, en qiiairo, j ano en diez^ss -^bb 
.jwojúo dentados los pciocipiaet», qjqe per. oau 
lony extraña se> puede cener el qae oo les^ebadf, 
pero el no íUstidiarse.por esto,es propip4«l^<o- 
bre cosstante; y el dar crédito á quien le «Bsiaña, 
es de quien desea aprender ; porque «leoicitdt- 
.miento del hombre, por lo coman, necesita para 
sus primeros pasos .j en qualquier cosa, que d^ 
suevo quiere Aprender, fiarse de quieale guie, 
como el que entra en un aposento obscuro , ea 
que al principio solo se le presentan sombras. 

Para los presuntuosos toda advertencia está 
^e mas, porque nunca atienden á la razón; y aun- 
que dentro de sí mismbs sientan los impulsos de 
ella, se hacen sordos , y sacrificao á su soberbia 
todo el bien propio , y muchas veces el agen» 
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iálgfonDS^^ecstOsrafe^ñaa uD;g;raodé>aprecie de la 
apticacioif , pArqpe quitiérañ na 'ser suaetados 
cnOEe ia ^oc^ wlgarfperoQeitta étsaO'.esjiBss 
que UD exterior apáralo ó una verdadera hip»- 
xnnía, br^Tc.se dan. a ceao^er á quien observa 
sus ihechos: la listinia es , que bo tsdos puedan 
idscilvacloi,.}! machos mcautosison dDgañadosy 
«Btiá ña semirlo la pena ide su simple». 
' ' ii j:.De [aka gentes' siempre han sido desprecis- 
áas las mejores obras, y sería desgracia de la aia 
1^ por pequeña mereciera sú aprecio: n* es esfa 
liuolase^e gentes á qoieaes deseo cenplacccj kas 
^cdaderáménte aplicados son el objeto de lais 
taieai, y para estos solo siento no poder hac^r 
iodo lo que mi corazón desea; pero les ofrezca 
qoaoto puedo y quaoto alcanzo. 
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msCUB^jMEÚMlNAR. 1 

I ARA cumplir eíj qaetito yo puedft ' 

con el Soberaao. pK<ie{>t<i'i^ueiDa 

<^K£a Á «xf licar |a naturaleza del 

teggesguife, y «1 modo dej)repar*r e»taaal oii- 

neral |iaca -que teoga uso en la fundición dejo» 

o^t^l^i*ie {larece 'que d«bo dar una 4e6i>itiioai 

«xácla', una desccipcioo clara, jr una bistoria Gd 

49e^ta '^úbstaacia. ' > 

a. No ^odré jo dar definición íisica «nat 

«i^'^j^idlde&criiidon {nas-coótpréhefúiva^é-los 

caracteres exteriores del tequesquite^ 'que }a ^ut^ 

^iéde «sta «ubstaBcia Don Andr^ J^noel d.<k 

Rio Catedrático de Mineralogía 'del Real^Seoiir 

oario de Minería <le México, quien (a) lo.iíñmt 

Carbonato 4e natnn , ,y lo describe -dicíefidfti ■■■. ;j ■', 

Su celor es blanco agrisado, á veces «omí-. 
Uento {>or «star mezclado con 'Otras substancias. 

Su forana, entre liarinbsoj copos. 

Su sabor , de lexía. 

Su oniubre trivial, »|^a2i minenil mtiiNi. 

El 'Qíexicano culto, tejuis^utjtf. 

El mexicano corriente ó vulgar jltejaoijwM. 

(a) £lemeatos ie Ort^lognosia t. Paite p ig. i J4. 
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3. Pero (Jeblénddse dirigir mis Hacas á la 
iostriiccion. genera! de los^Míneros ^unericanos y 
de otros, entre ijuienes (?. U presente) hay tpay 
pocos qae por esta defínicion y descijpcioD pue- 
dan veoÍT en conocimiento de la substancia qae 
<e describí j tengo por necesario explicarlas ea 
téraiÍDa»á.todas perceptibles. 
' 4. Para entender la deSnicton fisicaes-ne-- 
C(sano:s^er,^iie los iosiies ó minerales son. 
enerpos naturales , sin órganos y, si» vida ^ mecár 
¿carnéate sencillos y permanentes, qne se ballai;, 
en la superficie y en lo interior, de la, tierra, y: 
ooa^>dnen la masa.de ella, 
I j; Todos b» cuerpos de esta natorateaá.(qtM( 
cut^ponta. ot^Reyno. Mineral) q son tierras y 
^iedi<as, ó sob sales,, ó son combustibles^ .ó soi^, 
nsetalesj Esto es to qoe se llama primera división- 
dtdRéyno Mineral enquatro clases:. cada clase. 
de estás te' divide en familias, cada. familia en 
géntvMj y cád<>- género en especies. 

<J -Yo, con atiencion á mi objeto, solo jegnt' 
ré la clase de. sales j y entre éstas las de b^e al- 
kalina. La división de. las sales en familias.tiene 
por fundamento las bases saliScablesi.que es de- 
cíc,tantas.son'lasfajniliasde las sales quantas son 
laS si)teta)i^,Hffiples capaces de naiise con k» 
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airidos y format- sales. Estas bases son terrosas, 
áikalinas ó metálicas : las primeras y terceras do 
son de mi asunto. Las bases alkalinas, según los 
conocimientos actuales son tres , á saber: 
Eotasa, 

Natrón, ' , 

' ' Amoniaco: 

Por consiguiente son también tres las'faluillás di 
las sales de base alkaliná. " ' ' 

7. Como cada una dé estas bastas 'puede coni- 
Iñnarse con otras substancias,'(]be se llaman áci- 
dos, y en diversas proporciones , dé l'á quantl- 
dad y qoalidad de las bases y ácidos sé toma el 
ibndamento para dividir las tamifias eá géneros 
y en especies, .■ < ' ■ 

' 8. Dexó la basé de potasa y amoniaca por 
no ser de mi intento, y sigo la del natrón. ' ' 
" 9. De este en el sistema adoptado srilo se 
presentan las combinaciones con >juatro ácidos , 
i saber : • ' ' , 

Con el carbónico. 

Con el Sulfúrico, 

Con el muriático, 

Con el borásico : 
Por consiguitíite son solo quatro los géneros étt' 
que según este sistema se divide la familia del 
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C4) 
Datron. De éstos el primero que resulta 3e Tá 
combÍDactoQ de natrón con el ácido carbónico se 
lUma eo frase qtiíaúca attimato ¿e natrón, com- 
prehendiéiidose en esta£ dos voces toda la esen- 
cia y partes constitutivas de esta substancia. De 
modo <]ue ellas solas explican , qué es cuerpo fó- 
sil, de base allraUtia, combisada con el ácido 
carbónico, y por consiguiente, que pertenece al 
Heyno Mineral , que se coloca en la clase de sal- 
tes, y es el primer género de la sexta iamilia. 

I o. Ko es tan expresiva la frase trivial;, 
porque quiea dice allutli mineral nativo , dice 
cuerpo fósU compuesto de base alkalina y que l*. 
aaturalexa. presenta en sit estado tiatucal, pero 
ao explica el acide con qae está coinbinade. 

II. La célebre disputa sobre si para clasifi- . 
car los fósiles se debe atendct á sus portes cons- 
titutivas averiguadas por las análisis, ó á los car- 
ra¿leies ó señales exteriores ^le se pueden, per- 
cibir coa el raero> uso- de los sentidos, tecmiaói 
conviniéndose en qu« para clasijScarlos era fbr— 
)ioso atender á los principios quÍDÚcos^ pero para 
describir y conocer los cksifi^dos, bastaban lo& 
caraí^res exteriores,, (t^ cespe£ioá que éstos ia- 
dican la combinación, de las pactes coostitultivas 

Jt^, Prólogo ée. lo^BlRmcnros áeO)á¿to^oosia EaMe t. 
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Í5) . 
le doade procede en el sistema mineral lá serie 
iHtural de las relaciooes de los fósiles. 
■12. En esta suposkioD, para manifestar que 
lis partes constitutivas del teqoesqaite son las 
anunciadas, basta hacer ver que eo el tequesqui- 
te se hallan todos los caraíleres y efeítos qoe se 
lislUn en la substancia que los Naturalistas an- 
tiguos llamaron Nilrum,Afr<mitram y JSmirhaga, 
los de la edad media Ncann, y los últimos, como 
becaoi visto , Carbonato de oatroit. 

13» Lo mani&stacé bien claro con las hist» 
tías ; mas para no &stidiar por difuso, en la an- 
tigua me sujetaré á extrañar á George Agríco- 
la, quien (como núicfaos saben ) lo hizo de lo 
íoejor que hasta su tiempo se había escrito. Este 
(c) en la segunda clase de los fósiles, que compo- 
ne de los que llamó socos concretos , coloca por 
prioier género la sal, que divide en sal y nitro, 
y éste en dos géneros ó especies , que nombró 
oitiam y afconitrum, ó almirbaga. 

14. De el primero dice, que ó se saca de 
dentro de la tierra , como los demás fósiles^ ó se 
lalla en cuevas pendiente de sus bóvedas en hi- 
los condensados , ó mezclado con las tierras de 
los fondos. Del segundo asienta, que se halla so- 

(c) Líb. lU. de Katura fosilium. 
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i>r« la tierra es los valUs y campos, que $n. el 
Estío blaa.queaa coa la misma sal <^ae florece , « 
en lagos, y <\ae de los dos géoecos se balUt 1» 
mayor abuodaacia: eo la Asia. ■ 

I ;, Al explicar los caraéleres de olor, color, 
cabor, figura, peso y traDsparenci% procede cou 
confusión, ya sea porque ios antigaos pusieron 
.poco esmero en observar los caracteres, ó ya 
.porque estando en aquellos tiempos poco adelan- 
tado el arte de separar las substaocias satisu, no 
podían distinguir los que eran caracteres prtípios 
Áe cada género, de loS que les venían por las 
mixturas con que se hallaban. 

16, En quanto á las propiedades asienta , 
que las dos especies soA solubles en la agua, que 
absorven las grasas, y aplicadas al fuego ni sal- 
lan ni detonan. Asienta que se aplicaba ea la 
Medicina por desecante, digestivo y abstergen- 
te; en la Tintorería para disponer las lanas á re^ 
cibír los colores, y fita quitar las manchas á las 
ropas j que los antiguos lo osaban en los baños 
disuelto en agua para purificar y poner suave la 
cutis, y que Fatrovio Liberto de Nerón con las 
arei»s nitrosas del Níto emblanquecía tos cuer- 
pos que se habian de presentar en la palestra, 
l'auíbien asienta , que paca la formación del vi- 
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drio t^nia el nltto «mre las salcí: el. primer lu- 
gar, (d) 

17.- Quien tenga, mediaoa idea del modo en 
4]iie se halla ¡elj >eques>]ui<e eo cuevas sobre la 
tierra y en algunas lagunas de esta América, j 
de los usos á que se aplica, no pxxirá dudar que 
Ja descripción é historia ' que Agrícola dá de su 
oítrum y atvirbaga le vienen con tal periéccion, 
que á nó echarse menos la mayor extensión de 
propiedades j usos que en e) tequezquite se ba- 
ilan, parecería que solo babia querido dar á co- 
nocer el tequesquite de está América. 

18. Agricoia, después de haber explicado 
quanto queda dicho del nitrum, hace descripción 
de otra ¡obstancia que llama Halimtrum , la qual 
.(dice) se halla cónj abundancia en las eñores- 
«encias de Ips valles de Saxojiia : cree que es de 
la misuia naturaleza .que la que se saca de las 
tierras de los lugares opacos y hiímedos, y de 
ambas asienta que se i»rUia la pólvora, y se sa- 
ean las aguas fuertes para disolver los metales. 
Esta descripción propiamente es la del salitre : 
con que uie parece queda bastantemente claro 
que los antiguQS distinguieron muy bien el sali- 

(«E) lib. I a. Je Re mftalira. 
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<«5 . . 

tre que lUmaroá halÍDt(ram, áA alkait aineral 
nativo que Uamaroonitruni. 

19. A pesar de esto, los Escritores poste- 
riores han aplicado la voz mcrom prectsomeDte 
al salitre, dexando sin nombre latino elalkali 
mineral nativo. 

so. Este error lo ha enmendado la corrup- 
ción que los Turcos han hecho de la voz nitram 
convirliéadola en natran,ó natrón, que es la que 
hoy sirve para explicar la substancia que los an- 
tiguos explicaban con la voz nitrum. Mr. ProusC 
escribió una memoria sobre el natrón , ó alkali 
mineral natural, que se halla en el Diario de 
Física año de 1778, tom. 2. pág. 161. Mr. 
Champy tcaduxo del italiano quatro memorias 
de Mr. Lorgoa, sobra el origen y propiedades 
del alkali mioeral, que se hallan en los Diarios 
de Física año de 1786, en el tomo i. á las pág, 
30, 161, 29Jy370. 

21. Mr. Duhamel Moncean, en su Arte de 
Xabonero, asienta haber hecho análisis de un 
poco de natrón de Egipto, remitido por el Señor 
Granger á la Academia de las Qencias de París, 
y que solo halló en él un poco de salmanna y 
mucha sal alkali, absolutamente semejante á la 
barrilla bien pariñcada y i la base de sal mafi- 
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uTMi^bi .asienta, por relicíoa' del Sr. Gran- 
ger, qse el nalroa se halla en mucha abandan- 
ót'e^aitisftdei nalDralmentey y sin preparación 
i^a del arte, en ciertos lagos de Egipto. Tan- 
to la historia como la análisis manüiestao que 
el natrón <^ lo mistao que el tequesquite ; pe- 
to se acal>»Tá de manifestar en au historia parti- 
mhr. 

it. En fities del Otoño se empieza á \et el 
tequesqaite (en los valle» que lo- producen) ea 
cBotescencias blancas harinosas j ea copos : coa 
les heladas del Invierno se concretan y forman 
Gostrillas. £b estado harinoso ( que llaman pol- 
villo) es blanco, en muy raías partes atnarilleo- 
toj ea estado de costrilla por k> cobmiu amarillea. 
ü^ El que se saca de las lagañas, por lo co- 
non , no se dexa ver basta que la evapotacion 
lia disminuido las aguasa en este caso se presenta 
iobre ellas mismas ea ferma de espuma ó en eos* 
tras, £11 primero es comutuneate Uanee j Ugero^ 
A segando es amarUleoto, eompa3o y pesado. 

Su color siempre es oriooso. 

Stt sabor de leída j pera en tauebo se pet- 
(ibe él saladov ■. 

24. Se halla en efioresceixñs en todo lo que 
papaba antijuiamente el lagis salado de Méxict^ 
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y las lagunas de .Oriente y Nocté produccin at-- 
gano en espuma. 

:;. . Se halla en muchos valles del Obispa- 
do de Puebla. ... 

JÓ; En el de Valladolid desde Cdaya, en- 
trando entre Sur j Poniente basta cet<ca de Glia- 
dalaxara , en donde están las fatnosas tequesqni^ 
leras de Sacualco, que se arriendan por cuenta 
de la Real Hacienda, en el mismo Obispado de 
Valladolid está la tequesquitera del valle de- San 
FrauLÍsco cerca de San Luis Potosí. 

27. En el Obispado de Guadalaxara hay 
una cerca de Bolaños llamada Acusquilco. 

2B. En la Provincia, de Zacatecas, á la parte 
del Norte de esta Ciudad,, hay eoisia nueve la- 
gunas, entre ellas la salada, que mi denuneib ha 
hecho .famosa. . 

. 29. En el Obispado de Durango está ana 
tequesquitera en la hacienda del Chorro, cerca- 
na á la dicha Ciudad : en las cercanías de Cbi- 
huagua tengo noticia de cinco lagunas que lo 
producen Esto es lo que yo he podido averi- 
guar; pero creo que habida otras muchas que sé 
irán descubriendo, siempre que los denuncios fa- 
ciliten su cultivo. 

30. El tequesquile, separado de la sal mari' 
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US) con que por lo comuH se baila mezclado, se 
cristaliza en labias gruesas, quadrangulares, obli- 
quáogulas, biseladas fuerteinenle las caras ter- 
minales, truqcadaj las aristas del biselamieulo, y 
truncadas también las dos esquinas agudas : son 
medianas, ó están entre dos pnlgadasy seis lineas. 

31. Estos cristales, perdiendo la agua de 
cristalización , se convierten en polvo blanco. 

32. Disuelto en agua natural, pone verdes 
los colores azules de los vegetales, extrae las 
partículas colorantes del alazor j pero agregado 
á la disolución el zumo de limón , se precipitan 
sin demérito , y comunican el color á las lanas 
y sedas. 

33. Hace efervescencia con todos los áci- 
dos , se combina con las substancias oleosas, y 
forma un perfeflo xabon. 

34. Por la via seca se combina con las are- 
ras, y forma un perfeéio vidrio. 

SEGUNDA PARTE. 

Cultivo de los tequesquites. ., 

3 ;. I .•* L cultivo de las teqnesquiteras se di- 
\^j rige á proporcionar el tequesquite 
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en ia abandaocia y pureza ^ue se necesita : ^mt 
estaet primer paso es evitar el desperdicio «jue 
se origina de que los. ganados trilles los campo» 
^ando en ellos estaa Us. e&>re3.::ncias: los caiu— - 
pos en que abunda ei tequesquite po< el mismo 
hechO' son estériles j y poi eonsiguieate , asnijiie , 
se cerquen j reserven,, ningunas sementeras jj^ 
mujr pocos ( y en algunos, ningunos ] pasto» pue- 
den perderse^ 

36. £1 cercadb se reducirá muctio ^ sieaaprs' 
que pueda proporcionarse iina poea donde se re-^ 
csjan todas las aguas., y en- este caso se logrará. 
tanibieD un tequesquite purificado , y Ubre de: 
tierra , si se llega á concretar en la agua ,. ó por 
lo- oifmis tina, costra muchos mas cargada de te- 
quesquite-, que con poco, artificio- estará en esta- 
da de hacer uso de ella , y será menos costosas 
su- piurificacioiit 

¿7, Etsegundb paso- del cultivo Jefteques- 
^ite se reduce á ponerlo en el estado que se ne- 
cesita para, hacer uso- de- él; A otes de explicarlo' 
e* preciso-advertir, que la naturaleza lo presen»- 
ta en tres estados.: primero^ despojado de- tierra. 
.y arena, pero unido. con sal marina;: en- este se 
halla á que se concreta, en- la» agua ; segundo , en 
polvillo que carece de: la. meícla de las sales.^ 
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««icero , mezclad con sal, con atena, marga y 
tierra vegetal. 

38. El primero es el propio para la fucdi- 
«ion de los metales, porque la sal marina au- 
menta el calor, y hace qae la vitrificación sea 
nos suelta. £1 segundo funde conmucha violen- 
cia , pero hace un vidrio omiy tenaz, de que re- 
sulta majior pérdida de plomo ; se remedia esto 
con mezclarle alguna sal común. £1 tercero nece- 
sita separarse de la tierra por medio de la lixivia- 
ción. Esta se hace como la de las demás sales ; 
pero la evaporación del agua se debe procurar 
á beneficio del sol {y del ayre (porque así sale 
menos costosa que haciéndola con &ego ) : para 
conseguirlo se procura que las lexías salgan fuer- 
tes y bien cargadas, y que Itjs estanques en que 

.se reciben, presenten al sol y al ayre muy ex- 
tensa la superficie, y que tengan disposición de 
cubrirse en el tiempo de lluvias. 

39. La oficina debe ponerse en la parte mas 
proporcionada de los valles en que se hacen las 
raspas, para que así cuesten menos los transpor- 
tes , y que tenga las bodegas ó psacales necesa- 
rios para que guarden las tiíírras de raspa y los 
tequesquiles purificados que vayan sacándose. 
No describo las destilader.-is,i poique son bas- 
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tante conocidas en todas pactes , y solo tendrán 
que diferenciarse de las comunes en el núoiero j 
tamaño, que se proporcionará á las cantidades de 
tierra que cada tequesquitera tenga que lixiviar. 

^a. Mas dificil parece facilitar la concre- 
ción del tequesquite en las lagunas en que se 
concreta en ía aguaf sin embargo dos medios se 
pueden proponer para este fin: el primero, ira- 
pedic la introducción de alguna parte de la agua 
superfina: este es uno de los arbitrios que debe 
proporcionarse eñ la laguna salada : para él se 
han de disponer zanjas que reciban las aguas llo- 
vedizas antes de llegar al vasa de la laguna. De 
estas deberá dexarse pasar toda la agua que se 
contemple necesaria (según las observaciones qne 
en la misma laguna debe haber hechas ) para que 
suba hasta tal ó tal altura , y toda la demás (que 
es la qtie comunoiente viene en fines del Otoño 
y en todo el Invierno) hacer que se conduxca por 
las mismas zimjas fuera de la laguna. Este arbi- 
trio se.praftica con feliz efcflo en la laguna del 
Peñón blanco. • 

41. Puede también aumentarse la evapora- 
ción poniendo al rededor de la laguna ocho», do- 
ce ó mas máquinas, que levanien la agua á la 
altura de quince ó veinte varas, procurando que 
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descienda dividida en hilos delgados ó gotas por 
entre espinos ú otra especie de ramas que dexen 
libre el tránsito del ayre. Si hay proporción de 
recibir las aguas así .estiladas en estanques' que 
estén fuera de la laguna, y que en poca profun- 
didad presenten una extensa superfície , en ellos 
se conseguirá mas pronta la concreción ó imper- 
fe£ta cristalizacK>a del tequesquite; la que sobre 
debe volver al lago de donde salió, y no ario- 
jarse ÍLiera,cofno lo han hecho alguna vez en la 
salada, porque esto es echar fuera el tequesquite 
que va con la agua. Estas se llaman máquinas de 
graduación. 

42. Las concreciones gruesas que vienen 
mezcladas con tierra, tardan mucho en disolver- 
se: por consiguiente no pueden ponerse en las 
destiladeras comunes; es necesario tener para 
ellas estanques á propósito j que se forman de- 
xando utui.compuerta de madera, en que se ha- 
cen varios taladros de alto á baxo : en cada uno 
se acomoda su clavija para que esté cerrado. En 
estos estanques se echa la costra gruesa , y todo 
at^ello que no se disuelve con prontitud: se lle- 
iia de esto basta la mitad, y con agua s& llena 
t(>da lo restante : se dexá así £or dos ó tres días : 
at &nde ellos se maeve la materia, y sacando 
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aua poca , se observa si ha disuelto todo el te- 
qaesquite; si lo está, y la lexía se halla bien car- '] 
gada de modo que oo pueda disolverse mas , se ■] 
van abriendo los taladros por orden eo términos ! 
que salga la disolución y no la tierra: si laílexía ' 
está floxa se le echa mas costra, y si ésta se car- 
ga demasiado , se saca la mayor parte, y se echa 
nueva agua , para que disuelva lo que falta, pro- i 
porcioaando qae la agua se cargue de quanto 
puede disolver. Es quanto en la materia puedo ' 
prevenir: baxo estas reglas (que son generales ) ; 
aplicará cada uno en la práélica los medios que 
le sean mas cómodos. , 

4J, £1 cultivo de los tequesquites de nin- 
gún modo puede ser perjudicial, y en muchas 
maneras puede ser útil: porque haciéndose jiso 
de él para la Medicina, para el beneficio de los ; 
metales, para la Xabonería, para la Vidriería y '■ 
Tintorería, á todas estas artes les resulta benefi- 
cio en hallar purificado el inatetial que necest- ■ 
tan , excusándoseles no solo las operaciones que 
son necesarias para purificarlo, sino el ímprobo I 
gasto de llevar las tierras hasta las oficinas, y 
después tener que arrojarlas á donde no estpr- . 
.b.en. Me explicaré con un exemplo. 

44. En una Xabooería de México, que para 
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Eibricar mil seiscientas arrobas ^e xaboB se oe- 
lesitafi qninientíts arrobas de verdadero teqoes- 
Ilute, para conseguiílo se han de comprar (se- 
gnn el estado' comua de ^a que Haman tcquesqui' 
)mil yquiniemas arrobas de tierra teqoesqui- 
losa : éstas á un precio. ínfiíno cuestan sesenta y 
bs pesos qoatro resJes^, y despnes de haberles- 
Bttraido la tercera parte que traen de tequesqui- 
fe, se liaee el gasto en- descargar las estiladeras , 
f tn sacar i las albariadas laa mil arrobas de' 
tierra itniíiL. 

if ;, Slfen Tngar db la tierra tetjuesquirosa sa' 
Iraxera tequesqnite parificado, vendrían quinien- 
tas arroba»,^ y aunque esta» tuvieran die costo en< 
fe tequesquitera cincuenta pesos, y en su conduc- 
áaa doce, -vendrí» saliendo ventajosa; la Xabo' 
Mría por ahorrar el costo de las destilaciones, y 
k saca de tierras inútiles. Pero dése una vista í 
«tro mas comunrsopóngase que'Ia Jabonería es- 
ti dista<ite:(como hay mochas') de las teqoesqúi- 
letas, y que- el flete de cada- arroba cuesta do» . 
véales:. en- este caso-, sobre- el costO' de cincuenta 
pesos que le be supuesto á qoioientas arrobas de- 
tequesqnite purificado, habían de agregarse cien* 
to veinte y cinco pesos de condoccios, y veo^ 
(bian. acostadas qpiñiemas arrobas de teques- 
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quite ciento setenta y cinco pesos; pero si se lle- 
varan las mil y quinieiitas arrobas de tierra te- 
quesquitosa, aunque cada carga costara en la te- 
quesquitera dos reales, agregando el flete, ven- 
drían á costar. las mil y quinientas arrobas qua- 
trocientos seis pesos: en que está clara la venta- 
ja de docientos treinta y un pesos á favor del te- 
quesquite purificado. 

- 4Ó. La Medicina lo necesita mas' pnrificadi 
que el que debe salir de la operación á que yd 
aspiro ; porque en ésta, para que do seteduzca 
á pglyiUo, debe quedar <con'su sal ma((na,y aun 
quand»^le. falte , debe agregársele; perode estas 
y «tras substancias con que puede' ^enir, será 
mas fácil separarlo por las cristalizaciones , que 
con mas comodidad podrán emprenderse sobre 
el purificado que sobre la tierra teqoesquitosa. 
Lo mismo podían hacerlos VidriérosyTiotore- 
veros quani^o 'a mayor -pureía les importa. • 
47. Para «Jar idea al Real Uribtinal de Mi- 
nería de los costos, que dentro dé Mésieo podría 
tener la purificaoicai'dePtequ'esquitej fo'rmé la 
cuenta sobre el hipótesis de que en tres destila- 
deras (que fueron las que propuse) se pOdian li- 
xiviar ciento veinte cargas , que hacen mil qúa- 
trocientas quarenta arrobas cada setnana , cuyas 
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operacioaes demandaban el costo de tres peones 
diarios , que ganando á tres reales por dia, en la 
semana habían de llevar seis peses seis reales, el 
de UD Mayordomo que ganara seis pesos, el ar- 
rendamiento de la casa en tres pesos, el de quatro 
pesos en conducir las tierras á la albarrada , jr 
dos realts en palas , costales y otras menuden- 
cias. 

48. De las ciento veinte cargas esperaba sa- 
car, según los ensayes que habia hecho, quaren- 
ta cargas de tequesquite puro con el costo de 
«einte pesos por U manipulación ; mas quando 
las reduxe i prádica, me enseñó la experiencia 
que la operación es mas dilatada, pero menos 
costosa de lo que yo habia calculado , y que el 
cuidado en las compras y elección de las tierral 
tequesquitosas obraba de manera, que aumentaba; 
«na quinta parte del produílo. 

49. Sin embargo de esto, el tequesquite pa- 
riScado salia muy costoso, porque las compras, 
aqii dirigidas por una persona prá£lica ea ellas, 
f'oeron muy caras. Procuré imponerme muy á 
fondo en el modo de manejarse este comercio en 
México , de donde no tenia conocimiento, y ha- 
llé que la sarga del mejor tequesquite , en el la- 
gar donde se recoge, apenas tiene de costo cosa 
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^e un real, j el exceso del valor se origina d^ 
las machas manos por donde pasa. 

^o. Supuesto lo qual,^ (^ue declarándose 
áenunciables las tequesquUeras , U oficina de pu- 
rificacioo podrá colocarse en el ceotro de ella^ 
en la parte mas. cómoda para los acarreos de la 
tstrra ^ue se ha de lixiviar, y para poner fuera 
la lísiviada: contemplo que ta operación de ras- 
tñllarr la costra, y conducirla en carretoncillos ó 
. de otro Nodo económico, quando mucho podr/i 
.Heg«: al costo de un realj y si las operaciones 
de lixiviar, evaporar y secar se reducen á quin- 
ce-lefios semanaTios, con atenciotí á que. ni ba|^ 
.que pagar caca, ni que sacar los escombros á 
larga disianeia, el costo total de las operaciones 
ascenderá á treinta pesos. 

51. Eo este caso, aunque el produ£lo del 
lixiviada no exceda de un tercio, cada carga de 
doce arrobas de parificado solo tendrá de costo 
seis rcales,y vendiéndolo á diez,quiidarán quarro 
reales, >pref<iio que parece suficiente para excitar 
esta industria, puesen una tequesquiíera que tea- 
,^ de raspa seis mil cargas anuales, pueden sa- 
carse mil pesos libres de una finca qu<: en cérca- 
melos, ofícitia, fabrica y. capital del giro', apenas . 
(odrá emplear diez mil pesos. 
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TRATADO DE DOCIMASIA. 

I. I , ' L ensaye menor de los minerales para 
i^> reconocer la ley de oro, plata, cobre, 
jilomo &c.<]oe en ellos se hallad ha sido siempre 
UDa parte priocipaltsima de la Metalurgia , por» 
que por él se sabe con poco costo y mucha bre- 
vedad si el-exécutar las operaciones en grande 
jtodrá traer daño ó provecho. 

2. Las reglas que enseñan i executar por 
menor la operación se llaman Docimástica , é 
(sincopado) Docimasia, y Tas han esciito varios 
Autores^ pero valiéndose todos de los fluxos quí- 
micos, que son inaplicables en grande, nos dexan 
entre tas .operaciones menores y las mayores un 
terrible vacío: causa porque nunca corresponden 
ios ensayes menores con los mayores, y de don- 
de ha nacido el desprecio que nuestros práñicos 
.íiacétí die Ja Docimasia quiu^ca. ' 
' %. £ntre las utilidades de mi invención unj 
es la de proporcionar una Docimasia que, siendo 
sencilla y eiicaz, es al mismo tiempo en todo 
«plicable á la operación en grande. De la sen- 
cillez nace el poco costo de los ensayes, y por 
toasigu¡ent« la facilidad de repetir muchos, a 
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para eonendar los def'eóVos qae pueden padecer- 
se en uno, ó para certificarse uias del verdade- 
ro producto de un minerxh \ . (-.u, /. 

. 4. I^a eíicacn está repetiiiameBtelfirobada 
con comparaciones entre mi ensaye, ^y. los íf^se- 
hacen con flux<i|pquimicos j con las escoriSca- 
ciones. La fiel correspondencia entre lo: ntay br y 
Bienor está calificada con solempesijoompacacio-'r 
nes y uso oarriente de niuchps año&'j -jí:í ¡"jÍi.i*>>; 
J. La teoría de mi Doctaílsi•^e& bioiúon: 
qu^la de la fundición en gran^e^ con |>ocóid»>v 
^rencias, que explicaré al tratar. dels^opAacioo 
en que se hallan. • j,. . ■■ •. h Umsvr 

6. £1 pesa meiior ó doclmáslico en i» ptipu»' 
ra ó última parte es arbitrario; pero en las demás 
preciso y arreglado: por exemplo: soy arbitro 
para dar á un adarme del peso común el nomisrc 
de quintal; pero hecho esto, deberé partir elpo<' 
so del adarme en cien partes perfeñamenteiguir'' 
les: cada una de estas se llamará libra, y,veiiU« 
y cinco juncas.se tUmarán arroba, con que tea' 
^ré el quintal dividido , en sus partes tnayoresí 
para sacar las onzas, que llamo partes menores, 
dividiré una centésima^en diez y seis partes, cada 
una de tas quales se llamará nazi, y as^ tendré 
compuesto i)npe«gQ«e()or delicadisióio, detqiul 
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podré usar á mi placer como del mayor; pero 
este peso necesita uoas balanzas muy tinas, y aun 
lina vista perspicaz, para conocer el resultado de 
un quintal de metal que solo produce una onza, 
ó algunos adarmes de plata. 

7. Sea otro peso mas practicable: El dine- 
ral de plata (este es del que yo uso) me repre7 
lenta. tui. marco: por consiguiente docientos di- 
nerales me dan un quintal,, y la oétava de iin di- 
neral una onza. Este resultado es perceptible y 
cóiDodo; pero requiere balanzas medianamente 
finas. Antes de ti;atar de las operaciones me pa- 
rece litil dar idea de los instrumentos principa- 
les>que ellas demandan, 
*ii(f j'. ■>■'. 

;•:. V .■ . . Crisoles. 

n>&i!ii>£¡c¡sol es un sólido escabado de figura 
eónitsi^ilabijado de buen barro v que resista a un 
fiíegó üieEte sin' fundirse ni esponjarse:, por el 
trabo .'de la revoltura se proporciona el tamaño 
ácbccisafl^ipoearando que le queden de vacio 
OBaim^iad ó tercia parte. 

»Oí.j,í-,ií>. : ■ Copelas. 

^''^^> expelías se llaman unas piezas cóncavas que 
nj^ínaa de cenizas de huesos bien quemadosi 
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yo tbaio los cuernos de carnero, porque su huesd 
es el mas blando : los quemo y inaelo bien : luego 
pisó la harina por cedazo de céidü, bie» tupido, 
y del polvo (que sale bastante delgado ) , coa 
agua natural limpia y dulce turoio una pella ^ 
qué tenga la humedad suficiente para maiiien^rse 
Unida, quando se aptieta con la manó. De es«a 
pella pongo en la copelera' ó molde una porcioti 
sufiéieotd para llenarla: luego con el émbolo 
bien ajustada la/asiento y doy tres ó quiwóg^- 
pes 5 de modo que apriete y quede -bieíi fíbirtBed* 
la copela : la saco 'levantando- por el fondo con 
mucho cuidado, y en una labia limpia la expon- 
go al sol : en estando endurecidas las raspo y em- 
parejo las orillas, y reconozco Us que tienen en 
el penlro algún hoyo ó rajilla que des6gure su 
tez ó dé indicios de abrirse.: estas las «parto y 
remuelo para hacerlas de nuevo ; las que no i4e- 
«lefl deíeílo se destinas i las operiieioBes. 

• ■'■' ■ 'Hornilla- pc»a fundir, ■ •■■'■ ■> -^ 

10. La formo reeularinente de adove y la- 
drillo, accmodando^ísté-to^as partes interiores 
^Ué=ttf<í»»Jíl íb<^,íy'"«if|a'sapei-fi6ie-4e'la mesi- 
liái-ÜSU lit leyanto:hak<<Jla.UEura deA^ara y quir- 
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UtUud. Uesde el suelo a!^.a^i;U^.de fflsdi^.TRi-f 
í (s sólida;, dc^í faca;^f¡b«i if ^leiiaun hueco 
en el centro de uqa i^ú^rú de ancho, tnedja va^ 
ra, de largo hacia «1 .cepftosj it'es (joarlas de 
fcoriuididad. . , . _ : 

. II. Estése divíd« en ^«^ f^nii^r^s: la mas 
iuxa es el cenicero, la de eanae^io el hueco don- 
de se recibe el viento (ju? dan los fuelles, y la 
sapretna la hornilla en donde se ponen los car- 
bones y los crboles. El 9ar^n far^ esta horn^lil 
es de encina ó mesquite. : 

! Hornillo de mifía. 

is. Sobre una meseta de ooa y inedia var« 
de alto, una vara de largo, y dos tercias de an- 
«ho, se levanta una tariuiiila de ladrillo de alto 
de ana pulgada , de largo de una tercia, de an- 
cho de una sesma;, ctiyo paviiE).^nto ó superficie 
se procura esté niuy pareja, y horizontal. A dísr 
lancia de quairo dedos por cada lado ^. levan- 
tan las, paredes laterales á la albura de; inaedia. .va*- 
ra,y la espalda cpq Ja misma aUura á di^i>c>{t 
de seis dedos , se .cierra' por ; lo alto con ;^dove ó 
ladrillo que cubra todo el quadró , pero que t(;o- 
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gx en et centro un agujera drcular de seis ú 
ocho dedos de diámetro. 

13. Sobre la tarimilla se coloca la mufii 
que es ana plancha de hierro de largo de una. 
tercia, de aocho de una quarta, y del gruesp de 
dos líneas , que esté bien batida y caldeada en sus 
junturas. Está plancha ú hoja se dobla para for- 
mar de ella una bóveda de medio punto , cuyo 
diámetro es de una sesma : se dexa abierta por 
ambas cabeceras , y en cada costado se le abren 
en forma de arcos tres ventanillas que suban á la 
altura de una pulgada. 

14. Bien colocada la muña, que ocupa todo 
el ancho, y quatro dedos menos del largo de la 
tarimilla, se pone la frente del hornillo, qué de- 
be ser un adove ó ladrillo de una pieza, que ajus- 
te perfeftamente al claro para taparlo todo. Ésta 
frente lleva en el centro por la parte de abaxo 
un arquillo de tres pulgadas de ancho y otras 
tantas de alto. Debe esta frente cargar sobre los 
quatro dedos de la tarima que no ocupa la (ñu- 
fla, y estar perteílamente arrimada á ella para 
que no entren carbones: se asegura bien , y se 
toman todas las junturas con buen barro, y sé 
procede á llenar el hornillo de carbón, procu- 
rando que el de la testera sea el mas grueso y 
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íólido, pero biéñ colocado, de manera qnen* 
6exe mqchos huecos: lé' mMiüó sé procara en los 
«osudos, liara <}ue fií'ilbt'Qbií nt'por otra parte 
entren ca^boi>es al cemrjy de la inúfla. El carbón 
^ue se'usa ea este hornillo es* ¿irecisauíeote de 
-pioq ú ó^aiiket( abeto comuií). ' ' 

•■ ' -Orden pró&kóí 

í J. El e'hsa^e menor, ó se hace, para recdi. 
nocer alguna pariida de metal quí se va á bené- 
^6ctar, ó" para saber ú el metal de una ipiña lie^ 
De© rio-ley que sufra so beneficio.' Eti el primer 
'caso el ensaye debe tornars'e de todo el polv<$ 
■biep revuelto; éti el segando sé grancea íina por- 
xionde la vetá'ó cinta que se quieté Veconocer, 
y de ésta bien 'revuelta se sépara'cdsa dé una li- 
■bra, qiie sé wtouíle *d polvo múyfínp: sVéste 
"tiene álgiiiii brillantez, sé queina en aa coiaali- 
■llo de- luVri^d', ^e BÓbre ó dé barro sobjre car- 
-bt-íñés ( qtie p'üed^n p'onersé en una- de las- horni- 
llas dé tííndityínéneandoy revolviendo bien el 
polvo, áif ¡So'r'qíié' 'áislpe 'íiiejor y inas breve el 
azofiercoitió -Jioíqué no se baga bolas, como 
iviele spcederéi) los ploipospsVelucientes. 

I ó, Qustjdtí ya el polvo no'da olor de azu- 
fre-, S8 haes una wataínfa, y si ea ei asiento se 
Á 
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jconacen algunas partes de pirita ( ó bronce relu- 
ciente) se coQtinúa él fuego hasta que pierde la 
brillantez; pero « las partes relucientes son azu- 
les de galena, bastará que queden algo opacas, 
aunque oo pierdan del todo su brillantez. 

yj. Si el metal molido no manifiesta: eá la 
tentadura brillantez , y viene con ocres de hier- 
ro en quarzo (ó gijas ) ó en espatos { ó espejue- 
los j yesos) I» será necesario quemarlo. 

1 8. Si por la pobreza del metal, ó por ser 
de los <^u¿, según las reglas de la operación ea 
grande, es necesario ó conveniente el deslamar 
por menor , se hace preciso moler en polvo filio 
mayor cantidad del metal que se quiere ensayar, 
y apartando cosa de una libra para hacer ensa- 
yes menores sin deslamar, se hace el deslame 
poniendo treinta onzas de polvo eo una vasija 
bien limpia , vidriada , y capaz de coatener diez 
7 seis quartillos de agua: ¿chase de agua tanta 
porción quanta admita la vasija , eo disposicioa 
de que entrando una mano, que ha de remover 
bieii el polvo, -no se derrame. 

19. Bátese el polvo con la mano, desha- 
ciéndolo en términos que toda la tierra sutil se 
levante en la agua,y solo quedé asentada la par- 
te mas gniesa, y dando un corto descenso í la 
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materia, se Taei» la »goa, en qae sale la mayor 
parte de la lama. Échasele como la tercera parte 
de la^gua que se echó la primera vei,«e -vuelve 
á r^iúóver la materia asentada para que acabe de 
salir toda la tierra-fina, y quitando esu segunda 
agua,, (y tercera si la hubiere menester) se jun- 
tan todas, y precipitada la lama, se reserva pa- 
ra beneficiar por azogoe. 

20. El xalsonte ó arenilla qae queda, se pu- 
rifica mas, sujetándola á lina operación equiva- 
lente al planillado que se hace en grande: se 
pra^ica del mismo modo que se hace una tenta- 
dura en xicara ó cochara, poniendo mucho cui- 
dado en que se excose qoanto sea posible que el 
golpe de la agua saque el asiento fino, y procu- 
rando no concentrarla mucho, esto es, no apn- 
' rarlo, porque es el medio de que salga en la agua 

mucha piala. 

21. Después que esto se ha verificado, se sa- 
ca la pane que ha quedado en la xicara, y esta 
se pesa para reconocer lo que ha faltado. 

22. En los metales cargados de bronces y 
platas agrias, que se convierten en polvo, basta- 
rá el que se reduzca á una quinta parte : en los 
de plata muy gruesas y du¿iiles podrá reducirse 
á ^na décima , pero siempre con el cuidado de 
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que al llerai' el agua, al xalsobte ó axeiútU , s 
excuse eo (jnanta se pueda el que Ueve las ojuet- 
las de plata. 

¿3. Después de deslamado y descargado elj 
ioetal del ensaye menor, y lomada raaoa áe su ' 
peso, sé remuele, y si tiene bronce ú otro signa 
de azufre, se quema' muy bien, y se dexa dispues- 
to para ligarlo éa el modo que se dirá. 

Preparación de ligas. ■ 

V4. Para que el ensaye menor convenga coa 
el mayor, es necesario que eo aquel se use de loi 
mismos ingredientes que se han de usar eo gran- 
de: por tanto, es preciso tener presente, que la 
greta y tequesquite son las partes absolutaaieote 
necesarias para toda fundición , y así para ensar- 
yar jpor menor, se debe tener bien «olida y cer^ 
nida una porción de buena greta y otra de te- 
quesquite. 

2 ;. Eo la fuadicioB én grande se darán Iss 
reglas para agregar á las revolturas otras subs^ 
tancias ttúaerales , ijue sirven en ellas para dis- 
tintos fines; de estas mismus debe usarse eo los 
^ensayes menores: por tanto, deben tenerse á pre- 
vencioo Oiotides bb polvo fino algunas galenas, 
(ó flemosos reludeotes) y alguo espato flaor, 
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¿calizo, algún metal hcrroso , alguno cenizo, 
una porción de plomo graoülado, y alguna resi- 
na vegetal, como la pez griega, la brea ordínií- 
ria, (i otra. 

f6. Para; hacer uso de la galena en el ensa- 
jre menor, es necesario >|ae después de bien uin- 
lidA-^ haya .qMemado, para disipar alguna parie 
de su azotre, y <]Ue se tenga bien conucida la ley 
de plata que tienes el plomo ^lot süaerales de ¡ 
que se ha de hacer usa 

Método deformar Jas revolturas para los 
ensayes menores. 

^ 27. Supuesta la prevención de todos los nta' 
Ceciales, se toma de tequesquite ua quintal me- 
nor, y otro d«l metal ó polvillo que se quiere, 
ensayar, y quatru arrobas de greta, una de plo^r 
tuo granulado, y media de resina. Estas son las 
partes- eseociales de la revoltura, y con las qua* 
les se debe bacer el primer ensaye; peto como 
en naos minerales suele abundar la parle vitrifi- 
cante , y en otros la resistente , es necesarto.ha-r 
cer uso de las ligas miaerate& con las proporción- 
oes que se dirá para b operación ea grasdc. 
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Método de fundir. 

iS. Biea revosltas las partes del ensaye me- 
nor, se pone toda la mixiara en uo crisol limpia 
y capaz de CQnienerla, dexasdo la laitad ó una 
tercera parte > vacía por la efervesceneia : luego 
se coloca el,crisol eo la hornilla, asentándoIOr so- 
bre dos capas de carbón de encina grueso, sobre 
los quales deben echarse algunas brasas: después 
se rodea de carbones medianos, que abrazen el 
crisol perfeflamente hasta los bordes : se le ajusta 
una tapilla de barro , que impida la introducción 
de los carbones, pero que dexe un huequecillo 
por donde la vista pueda observar los movimien- 
tos interiores de la materia que se va á fundir : 
sobre la tapilla se ponen carbones gruesos, y es- 
tando por todas partes bien cercado y cubierto 
de carbones el crisol , se empiexa á dar viento 
moviendo los fuelles con suavidad, hasta que el 
crisol empieze á tomar color d& fuego : en este 
caso s& agita un poco mas el soplo , y se observa 
con mucho cuidado el interior del crisol, ea que 
se notará que la materia empieza i henderse en 
rajas: luego hace algunos herbores, que se vas 
aumentando á proporción que se Uqua la materia: 
é^U va perdiendo su forma terrosa, y las tiliioias 
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^rtes se veo aadar con opacidad sobre la subs- 
tancia flaida, hasta que estando toda igual, se vee 
que las partículas de plooio flotantes se van' hun- 
diendo. Quando todas desaparecen, y la materia 
se vee perfe¿laaiente liquada, se separan los car- 
bones, teniendo especial cuidado de que no se in- 
troduzcan en el crisol: este se separa déla hor- 
oilla^ y se pone entre cenizas frescas , hasta que 
ha perdido el color de fuego : después se pone en 
lugar mas fresco , para que por grados vaya en- 
friándose, y quando lo está perfe£lamente se 
rompe. 

29. Si la fundición se ha hecho pecfefíamen- ° 
te, se halla la primera capa de una substancia 
salina blanca , amarilla, ó roja -nray caustica: lue- 
go sigue otra capa inas gruesa de ' vidrio negro , 
rojo, verdoso ó de otros colores, según la natu- 
raleza del mineral ( esto lo he experimentado en 
ensayes bien hechos, aunque los Docimásticos 
asientan que debe ser siempre negro) : baxo de 
éste está el plomo, que debe venir en un tejuelo 
todo unido. Si por contingencia se ha des^rra- 
mado algún graiiillo, se separa del vidrio y se 
agrega al plomo que se reserva para la afioacioo. 
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Accidentes y remedios en la fundición ée 
¡os .ensayes menw^i^''--- r 

¡o. La falta del fuego necesario para fiiodír 
un ensaye a)eDur, hace que la materia rio se li- 
cjüc peife&aienie^^e que se sigoé, que tío se 

'separen 'rii tomen su debida colbcacioa las partes 
de que secotupone'í.pojftatíío, en un ensaye que 
queda crudo, se vee mezcla^ la parte salina con 

■Ja vitritícable;, ésta endurecida: en forma lerro&a , 
sin tomar la jie^f tur» del v'iJnifl, y elfpl^qio des- 
parraiiiádo s" i'ílpto'"^'''''^ : el remedio líe esto 
es despreciar aquel ensayé y hacer otrora que se 
dá él luego mas aéiivo. 

3 1. Es necesario coniemplar<que el fuego 

'.en los eii^sayes menores tiene que vencer la re- 
sistencia del crisol : por ramo, debe ser mas fuer- 
te que lo qUe sería para fundir la misma mezcla, 
si ésta tocara inmediatameiite al carbón; pero al 
iiiismb lieiiipo es precisó advertir, que pasando 
el fuego de lo necesario, se viirifica el plomo, y 

• también lá plata: por tanto, es necesarísimo' aten- 

■íder al momento, en que se -verifica la pérfe^a fi»- 
sion del ensaye, y sacarlo luego, 

32. Si el plomo que sale no corresponde á la 
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tetai parte de ia greta que se echó, ya hay sos- 
pecha de qne la vitrificación faa sido excesiva, y 
por consiguieoce se dada del producido de pla- 
ta. Para remedio de esto es muy útil hacer que 
abunde la gt$ta, de manera que exceda la mi- 
tad ú otro tanto del peso del metal, y hacer bueii 
uso de la galena y plomo granulado. 

Afinackn. 

33. Cargado de carbón el hornillo de afina* 
hasta que su cabidad quede enteramente llena, se 
le dá fuego, introduciendo por la boca unas rá- 
jillas de ocote ardiendo : quando el carbón co- 
inienza á encenderse, se le dá viento por la mis- 
ma boca con un fuelle ó soplador común ; pero» 
en tomando fuerza el fuego, se dexa de soplar, 
y sobre la tarimilla se ponen unos carbones, pa- 
ra que encendidos se caliente bien el fondo: quan- 
do'y a empieza á colorear la mufla, se meten unas 
qüantas copelas limpias, se les dexa hasta que es- 
tán muy blancas y encendidas: en este taso se 
Sacan á la orilla ó boca del hornillo, se les sacu- 
de lá ceni¿i que suelen tener, y con cuidado de 
que no golpee, se pone en ellas el plomo y se 
introducen, acercándolas al lugar donde está mas 
'ivo el fuego,que es por lo regular en la testera. 
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34- Como'el hornillo este bien caliente^ lue- 
go se funde el ploiuo, y á poco rato abre el ba» 
ño, limpiándose la superficie, y empieza á hu^ 
m-ar y consumir, hasta que acabado todo el plor 
ino queda el grano de plata purísimo , levantan- 
do coaio grano de azogue y con todo su lustre. 
Sácase la copela acercándola poco á poco á la bo- 
ca del horno, para que oó se enfrie de repente: 
quando ya ha quajadp perfeíUmente el grano, se 
taca del todo y se dexa esfriar. 

35. Debo advertir, que en cada copela se 
pone regularmente el plomo de un ensaye , y en 
el hornillo de afinar yo suelo poner de una rez 
hasta doc« ensayes en otras tantas copelas ; pero 
quien no estuviere particularmente exercilado, se 
expondrá á equívocos y riesgos : por lo que me 
parece mas caDveniente que los priocipiastes so- 
lé pongan quatco copelas por cada vez ; y para 
que no tengan equívocos, empezarán numerando 
los ensayes, y poniéndolos en el hornillo por el 
orden de escribir, que es el que conservará en 
las copelas el número imaginario; porque aun- 
que se podían señalar con tinta común, que ad- 
tuite bieu la copela, pero en pasándose ésta de 
greía se pierde la señal , y así es mejor el orden 
de colpcaiion para no equivocarlas. 
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36. Quaodo el pl< ujo de an ensaye es nici- 
cho, se pone en dos, ties ó mas copebs, y luigo 
M unen lflS| resultados pau pesarlos como si lue- 
r» uno solo (ii)j' .¡, ■ .. ■ < 

37. PorírlaUad del horaülo se suele agre- 
Ur -el plomo que -está en las copelas: retnediaite 
este daño cebando carbijn,« introduciendo algu- 
nos por la boca, de modo que se acerquen i. las 
copelas, pero no las- loqueo:,. porque en este caso 
se revivifica el ploaio^' Si el plouro se derrama, 
porser roas díl «jue sufre la eabidad de la cope- 
la, potqoe ésraise hiende, ó poroír* botüíngcD- 
ai, j3t el'«n£aye.nuia vale, y «i'ntbtsario repe- 
lido., - f .■! -■: ■ ■ "- ■:■ '■>'>■ 

38. ios plomos agrios ó qoíbrl^zfcs, antes 
de fundirse huorean muibo, y Bij^íe vtfiíiicí que 
abran baño-hatra que se disipa viTMi^fd' En este 
taso será' necesario avivar el fuego ^ ¡per* lenien- 
ílts tnucho cuidado con las copelas 4 pnrqüe sueleo 
■henderle y-derraroan el plojnh: laii.bien sucede 
ty es lo íreqijentsjque'cepea delüs bofdesdela 
roptla, ó en elcírüJo dil-baSiS-, s?, queda una 
orilla dura de ma'teria metálica', qlie representa 
lo's fierros ó cruüos de la funjiciüncomiín, y es- 
ta suele contener plata: para extraérsela es Oece- 

(i) Nora. Cada copela puede ab-„orvcrlo que pesa de plooio. 
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sario hacer que el baño suba, laque se comigiie 
sgregaodo á la copela una cantidad pesada de 
plooM) gunpjado de coaocida ley : éste! recogerá 
los granillos de la escoria, y los unirá al resultadoi 

39k Este después de tria se separa de la co- 
pela ,, se rae bien por el fixido q.uaodo se le pegai 
alguna cendrada , y luego se ajusta al peso me- 
■or. De lo (jue ea este pesare se rebaja la plati 
que conteniaa las ligas que se han agregado, y la. 
lesta será U legítima ley del ensaye. Nunca e& 
bien &rse de'uo solo-ensaye^escooven'Lente re- 
petir alguaos. variando las ligas , y por la corres- 
jiondencia de ellos se averiguará el verdadero, 
resultado y ley del metaL 

40. He asentado^ y sig^ cerno verdad imjr 
experimeotada, que para lograr una fundicioa 
económica qjue baga, reodir á los metales casi to- 
da la plata que cotuieneii'r es preciso evitar tod» 
Imposible el que se adelante la vitclficacioo. He: 
asentado tambiei>;,que el ensaye menor que hc: 
dispuesto anuncia con certeza la plata q^e el mi— 
aeral Contiene,, y la que por mayor debemos sai- 
car. De ^tos. dos antecedente», parece debía 'vor- 
ferirse, qpe en, el ensaye menor se evita ht vi» 
triácacion. aventajada del mismo modo que en el 
mayorj.pero no es. así,, ea el ensaye meoet 'se^ 
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bisca la vítríficabioD proporcionando qve la pla- 
ta no se vitrlíüjue. Para esto es necesario hacer 
^ue et baño d« plomo sea superabundante res- 
pedo de la plata. Esto puede hacerse en los ensa- 
yes metiores sin aimientar gastos de considera- 
ción^ pera do puede sin- ellos praSicarse en 
grande. 

41. Fara no difcHtdrriae me explicaré eon 
an hecho evidente. £1 método de ensayar sin ña- 
sos, (^ue los Químicos han bailado mas propor- 
cionado para sacar toda la plata <^ue un iriineral 
contiene , es el que llaman de escoriíicacion, que 
«Q substanciase reduce á 1& que nuestros práé^i— 
cas llaman cebade sobre baño de plomof mas pa- 
ra que éste salga con períeceion, es necesario* 
^e el plomo sea para el oietal como diez á uno r 
esto es , que para cebar aa quintal de juetal se 
echen, diez, de ploma. . 

42. £a estecaso hay vttri&aeion de piorno^ 
..pues vérnoslos temescoitates ó escorias reducidos. 

á perfe£ba vidrio ^ per O' eomo por mucho plomo 
que se vitrifique, siempre queda an baño muy 
abundante, que puede de&nder la plata, ella sale- 
completa. Per contrario, siempre que el baño e» 
corto , falta la plata: con qae me parece queda 
irobado, qne siendo el baño superabundante, no> 
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se p!e)rdeplata,auDque se verifique vittificacioa. 

43. La resina se aiíadeen los ensayes meno- 
res, porque suple et deté^iú del carbón, que en 
los ci isoies no toca inmediatamente las materias 
fusibles, y así íiiliando ella falcaría reduftivo. 

44. Kíi el peso aienor que he propuesto, el 
quintíil ó peso mayor corresponde á quarenta y 
nueve centavos de la onza común, el ensaye, me- 
nor que hago, y he descrito con arreglo á este 
peso, se iunde muy cómodamente en un crisol 
á¿ diis y inedia pulgadas de prpfundidaii y dos 
de diámetro en su tuayor latitud. .1,;;:. • 

45. Siempre que se quiere hacer el ensaye 
de mayor cantidad, se proporciona .el crisol al 
bailo de la revoltura y que debe ser en las pro- 
porcioues dichas. La hornilla es la misma qoe va 
descrita, sin otra diierencia, que hacer on cerco 
de ladrillos sueltos hasta la altura ¡competente 
para cubrir el crisol. 

4Ó. De este modo. se fttnden sin riesgo al- 
guno y con menor costo los polvillos j-icos y pla- 
tas, aunque sea en cantidad de una libr-a, con las 
advertencias de que los crisoles debetv ser de aaoy 
buen barro, y la liga de greta ó ptocno graneado 
proporcionada para recoger toda la plata. 

47. Quantio el inetal ó polvillo llega á seis 
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ijbrís, para iio mblesturse en )i repetición d« la; 
operaciones, se forma de ladrillo sin quemar on 
horno cdSlellano,que quando mas llegue i la al- 
tura de cinco oftavos de vara: en este se guar- 
dan las proporciones que en el grande, de modo 
que en el reposadero ó plan debe tener de hueco 
nnsk ochava en quadro, y los costados deben su- 
bir con tal iacÜDacion, que á las cincu ochavas 
lermioe con una quarta de costado á Ctístado. 

48. En este se hace lo mismo que en el gran- 
de^ en quanto á hacer el ibndo ó leposadiro de 
buen mazacote, tomar bien las junturas, acomo- 
dar bien el alcribís á una sesma de altura sobre 
ei reposadero, dexarlo perít;damente boriznoial 
y al ras de las lexteras. Se carga primero con 
solo' carbón , se enciende el ftiego y se le da so- 
plo, se calienta sin echarle Tevultüra, hasta que 
está el centro de perfeño color de luego: en este 
caso se comienza á cargar la revoltura entre ca- 
pas de carbón , con proporción á lo que se hace 
en el grande , y en todo lo demás se guardan las 
nismas reglas. 

49, Acabada la revoltura se echa una poca 
greta, que limpie y base el horno: se recoge to- 
do el plomo, y se afina baxo de mufla, ó en un 
vasito pequeño, que en menor guarde las mismas 
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proporciones que en grande: k> mismo se bace 
con el plomo que sale de lo que se funde ea cri- 
sol. 

TEÓRICA DE LA FüNDICIOK 

I. ^< ON muy pocas las masas de metales que 
1^ se encnenlrao con cuerpo proporciona- 
do para que las manos de los hombres sin artifi- 
cio las puedan separar de las tierras ó piedras 
en que tueion formadas; lo mas regular es ha- 
llarse (especialmente las de oro y plata) dividi- 
das en pequeñísimas partes, las quales están di- 
seminadas ó como confundidas entre enorme mul- 
titud de distintas substancias: éstas impiden su 
unión, y por consiguiente el uso que los hombres 
hacen de los metales. 

2. Para separarlos y proporcionarlos jil uso, 
el primer medio que se halló fué la fundicien de 
los minerales, ea la quallas tierras y piedras se 
convierten en vidrio, y los metales, mediante 
una perfeíii liquacion y su mayor gravedad es- 
pecífica, se unen entre sí y se precipitan, bien 
que no sin pérdida, pues por la violencia del 
fuego, unas partes vuelan en humo, otras se oxi- 
dan ó convierten en cales , otras se vitrifican, y 



te) 

otras^.áunbaxolá forma metálicavquedan enre- 
dadas.- entre el vidria de- :las escorias; 

3. I>a experieDoiaen muy- dilatados siglos 
ha enseñado >á.los hombres diversos isétodos de 
fundir y foi'mas deofícmas- paca^dar. á los mi* 
neraies el. fuego, .deital amanera ,^que con ménoS' 
costo y desperdicio se logra el fin de reupir tos 
^ietates,especialinente el oro-y la plata, que por 
so perfección hacen en el mundo el mas. .brillante 
papel. Para. adquirir, éstos no se ha dudado sacri- 
ficar loS'Sreíales imperfetos, especialmente el 
plomo , quedes el<mas proporcionado ^ así para la 
vitrific»fiionl.de,las piedras, lierrasy metales im- 
perfe£los,'j«omo |iara . ligar el >oro y la plata , y 
dexarlos luego puros. 

41 Sabemos que las 'tiérrassilizaválúmiña.,. 
calizay demás, cada una de por sí 'és infundible, . 
y. solo qoando^se.^mezelan .tres ó quatro de-ellas, . 
siryiéndose.mutuamenteunasá otras de funden- 
tes, 4e con^ier^eD Xácilmeote.en «vidrio ; pero esta 
mezcla p^oporcipnada-jie las bases constitutivas 
ea las .piedras y tierras entre <que:se hallan los 
metales, ino siempre se verifica .naturalmente , y 
potitanto lia suple el ^arteicon el litaigirio ó .gre- 
ta ( que es .un oxido de plomo) queien efeño vi- 
trifica no solo las tierras y piedras, sino.tambieni 
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los óxidos ó cales de los metales imperfeños. 

J. Esta vitrificación se hace á costa ó con 
consumo de la misma greta; pero como ella se 
ponga en cantidad suficiente, para que aun vitri- 
ficada mucha quede bastante , que convertida en 
plomo pueda vaguear por toda la masa fluida , y 
recoger las pequeñas partes de oro y plata que 
en ellas se hallan dispersas, resulta la unión que 
te solicita j la qual faltaría á no estar el plomo , 
pues no teniendo en sí las partes diseminadas del 
oro y plata cuerpo suficiente para descender rom- 
piíndo la densidad del vidrio que se forma, y 
faltándoles el contaño de otro metal para redu- 
cirse, quedarían necesariamente calcinadas ó en- 
redadas entre las escorias y vidrios; lo que no es 
tan fácil suceda quando uniéndose por su natural 
afinidad con suficiente plomo, la pesantez de este 
rompe los coágulos y desciende hasta el fondo, 
llevando consigo el oro y plata, de que se separa 
muy fácilmente con otro fuego que convierte el 
plomó en greta. 

6. A esta corta teoría está sabstancialmenté 
reducida la fundición de los preciosos metales ; 
mas como par^ que este efe£lo salga con toda la 
perfección posible, es necesario vencer varios 
obstáculos que de diversos modos lo dificultan: 
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para proceder coa claridad distinguiré los oríge- 

Des de las di6caltades, y manifestaré en cada uno 
¡ los medios de que se han valido los Profesores 
> para vencerlas, y las resultas de sus aplicaciones, 

los medios de que yo me valgo , y sus conse- - 

qüencias. 

7. La primera dificultad proviene de la ma- 
triz en que la naturaleza envuelve ( seame lícito 
decirlo así) los metales: ésta dificulta el buen éxi- 
to de la fundición de varios modos , pues lo hace 
por lo grueso ó por lo delgado de sus partes, ó 
por la taita de proporción fundible en sus bases 
constitutivas. 

8. Lo grueso se vence reduciendo las pie- 
dras al grado de molido conveniente, lo delgado 
lavando. En eeto proceden los prá^icos sin el de- 
bido arreglo, pues por lo común dan un grado de 
molido á todos los minerales, y las mas veces ex- 
cusan adelgazar todo lo necesario por evitar que 
algún metal se les pase sin fundir por entre los 
carbones, y se asiente en el reposadero del hor- 
no. Kl lavado lo usan pocos, y éstos con desper- 
dicio de plata. A la falta de proporción fundible, 
que causa la resistencia , y proviene de que en el 
mineral solo se hallan y predominan una ó dos 
de las tierras que , como está dicho, son por si 

Do,l,,-,7rlh,.COO*^IC 



infundibles., oponen los vidrios y óxidos de p1o~ 
ino, pero con gran desperdicio de este necesarí- 
sima metal. 

9. Yomuélo los'mineráles'coo' proporción á 
la resistencia que por sus moles pueden hacer á 
la accioa del :fuego : no excuso el adelgazar bas- 
tante, quando el mineraUlo ¡oejcesita^-sin temorde 
.que lo delgado se me pase sin fundir.;,iporquemi 
revoltura á lapctmera aecioa deliíuega-seTeune. 
Lavo, pero doy á las lamas ó líerrassiiEtles .el 
beneficio correspondiente para recoger la plata 
delgada>que sacan. A !a 'falta-de .praporuioD fim- 
<dible opoogo el lequesquítey espatos,-que vitri- 
fican sin consumir el plomo. 

^10. íLa segunda . dificultad pende de que la 
plata muy raras ^eces:-se:halla nativa, blanca ó 
TÍrgen; lo general es hallarse ^mineralizada por 
el azufre, arsénico, ácido marino y demás: éstos 
la hacen vaciar <dejCO>lores,. de formas, y lasue* 
len reducir á estado -de tierra. 

ai. Si para disipar «I azufre y arsénico se 
queman los metales perfe61:ameateá un fuego que 
DO baste para fundirlos, la combustión del azufre 
ocasiona la calcinación del piorno^ y lo dispone 
á la vitrifícadon del •hierro, 4^ue -destituido del 
azufre , se asentaría en masas en )os fondos del 
horno, pero consumiendo mucho plomo. 
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12. Si por evitar estos ÍDcotiveníentes se 
iplican para.ccrreéiivo del arsénico y del azufra 
los ocres de hierro, que por su mucha afioidad , 
especial meóte con el azufre, lo absorvea del to- 
do, se foroiian en este caso los crudios ó fierros, 
que recibiendo en sí el plomo y lá plata, decD^tl-' 
dan repetidas 'Quemas y fundiciones, coisplicán- 
do y alargando la 'operación, :para venir á resti- 
tuir pane de laplaia y ¡ploaio que habían llevado,. 

13. Yo en la quema solo trato de disipar I4, 
abundancia del azufre sin llevarla á grado en que 
pueda ocasionar la calcinación : el que 'queda des- 
pués de la quema le absorvo coa el tequesquite, 
con el qual no puede formar los crudios que con 
el hierro;, y así evito la formación de los crudios 
y la calcinacioD y vitrificación del plomo, 

1 4. Contra la roineralizacion causada por el 
ácido inuriáiico jamas han puesto nuestros prác- 
ticos remedio de provecho ; los minerales en que 
ordinariamente se halla son «nuy dóciles para la, 
fundición, y así se satisfacen con añadirles I4 
greta , y quando mas los vidrios de plomo que 
llaman teinescuiíaies : con esto pierden la mayor 
parte de la plata, que se les va en humo ó en es- 
corias: porque desde Kuckel se sabe, que á 1» 
plata córnea solo puede desccmponer un alkali 
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que se combiae con el ácido marino, para que 
éste dexe la plata libre : el tequesquite que yo 
aplico, es el verdadero alkali mineral nativo. 

ij. La tercera diñcultad nace, de que el 
oro j la plata no solo se combinan con el azufre 
y demás mineralizantes, sino que por lo coman 
se acompañan en los minerales con otros metales 
que también padecen mineralizacion : del oro es 
evidente que se acompaña con el hierro en la pi- 
rita aurífera : á la plata la vemos acompañada 
con el antimoirio, plomo, hierro, cobre y demás. 
Todos estos metales, sin exceptuar el oro y la 
plata , están calcinados ú oxidados , y son capa- 
ces de pasar al estado de metales ó al de vidrios , 
según el tratamiento que se les dé. 
, i6. Si para destruir los metales imperfeíios 
se procura adelantar demasiado la vitriScacion , 
se pierde mucho plomo, y las partículas deorO; 
y plata cercadas por todos lados de partes vitrifi- 
cantes^ necesariamente se vitriñcan y salen en 
las escorias. 

1 7. Si la vitrificación en el horno no es sn- 
ficienic para vitrificar los metales imperfeílos, el 
plomo sale cargado de ellos , y á mas de ser ne- 
cesario gran consumo de plomo para vitrificar 
en la copelación los metales iraperfeílos , la pla- 
ta siempre sale de muy baxa ley. 
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1 8. Yo para destruir los metales imperfeños 
no níícesito adelantar la vitrificación , porque el 
sulfuro de natrón que se forma en los hornos los 
oxida y destruye, y exerciendo su acción sobre 
ti cobre y hierro, con quienes tiene mas a£nidad 
^iie con el plomo, .dexa á éste Ubre, y mucho 
mas á la plata y al oro, y no habiendo metales 
imperfeélos que deban vitrificarse en la copela- 
ciotí , sale la plata de toda ley. 

19. El alkali mineral nativo, que los anti- 
guos Mexicanos conocieron por tequixquilit , y 
hoy por corrupción se llama teqoesqolte , es el 
agente principal de mis operaciones, por reunir 
en sí todas las dotes precisas para una buena fun- 
dición. El es fundente de las tierras y piedras , 
pues ( como todos saben ) con arena y tequesqui- 
te se fabrica el vidrio , y así suple con muchas 
ventajas el lugar del plomo , que otros usan para 
vitrificarlas. Es absorvente del azufre : coa esto 
evita 'los crudios que con el azufre se forman ; y 
aunque de la combinación del alkali y azufre re- 
sulta el sulfuro de natrón (ó hígado de azufre ) 
que todos los Metalúrgicos tratan de evitar en 
sus fundiciones por lo perjudicial que puede ser; 
sin embargo con las precauciones que yo oso en 
las mezclas ó revolturas de los metales (que ex- 
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pondré adelante ) consigo qac so proporción ña 
sea excesiva, y en este caso,,!éjos de ser perju- 
dicial:, me es benéfico. 

40. TodosíSteníjuela.ica'ntidad del sulfuro 
de natrón es jproporcional< ^ las cantidades de 
azufre y alkali que pueden coaibiaarse : de mí- 
nera, que la parte redundante de uno ó de otro 
qae^iKdare sin combinar, no formará el sulfu- 
ro, aunqpe esté agregada á él. De esto se sigue, 
que disipada por la queaia la mayor parte del 
azufre que se halla, en los minerales, aunque el 
alkali que yo ponga, en una revoltura llegue á 
quítro arrobas , porque muchas ocasiones *s ne- 
cesario para la vitrificación de las-tierras,.nunca 
puede formarse tanto sulfuro;<joe baste á disol- 
ver y oxidar todos los metales que se hallan en 
ila. revoltura, porque el azufre siempre es poco. 

■ -51., -Tambienes asentado, que aunque dos 
partes de. sulfuro 'de natrón sean bastantes -para 
'd.isolvery oxidar una de cobre ó, de.. hierro, no 
^bastan para disolver.unadeplomo^jue. demanda 
'ócho,'ni-uiénos>una de.-oro quedemanda quince 
'ó diez y seis. 

1 2. . De estose iriñere , .que la afinidad del 
■ sulfuro de natrón con el cobre y hierro, :es inu- 
icjio mayor -que-con tel ^piorno , y .por. conajguien- 
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te, que primero ha de combinarse con aquellos 
ipe con éste, y solo alcanzará á disolver alguna 
parte de él, quaodo fahen enteramente y estén 
del todo disueltos el cobre, hierro y demasj pero 
I aun en éste caso no llegaría á dañar al oro y 
plata, porque están defendidos con una gran can- 
tidad de plomo, que nunca puede llegar á disol- 
ver la corta dosis del sulfuro que puede formarse 
ta cada revoltura. Esta es la que yo estimo por 
la mayor de tais viflorias , respe£io á haber con- 
venido en antídoto el veneno. 

t¡. En fe de esta verdad, probada en espa- 
cio de doce años con innumerables hechos, lejos 
de impedir en mis fundiciones la iórmacion del 
sulfuro de natrón , la procuro con todo empeño , 
y para conseguirlo aun en la fundición de los 
óxidos naturales, que carecen de azufre, agrego 
á ellos las galenas ú otros minerales azufrosos 
medianamente quemados, si contienen mucho 
azufre, ó sin quemar quando contienen poco, y 
siempre ordeno mis mixturas de manera que ni 
falte el sulfuro suficiente para oxidar el cobre , 
hierro y demás (que contemplo hallarse en la 
revoltura ), ni abunde de modo que pueda dañar 
gravemente al plomo. 

24. Tengo ciencia cierta de la fieícorrej- 
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pondeocm entre mis ensayes mayor y QieBot , y 
baxo de esta confianza , antes de proceder á la 
fundición en grande, ensayo por menor cada una 
de las panes de que pienso componer mi revol- 
tura : después las voy yniendo y essayaado con 
distintas proporciones: de eSte modo averiguo lo 
(]ue cada una y todas juntas deben rendirme de 
plomo y plata, y la proporción en que me pro- 
ducen mejor efe£io. De estos conocimientos me 
valgo para formar las revolturas en grande, y 
busuo precisamente en ellas el correspondido di. 
plomo y plata que me dan los menores. 

2 5. Aunque en quanto á la piala tengo eer-- 
tezd de que díbe ser igual el producido del ensa- 
j<; uienur y del mayor, hay otras cosas que yo 
no puedo conocer por solo el ensaye menor, y me 
es preciso observar los efe£los en grande. Una de 
estas cosas es la redundancia del tequesquite, 
porque en el ensaye menor lo mismo .me produce 
quaado hay el suiicieote que quando sobreabun- 
da; pero en la fundición en grande me daña, así 
porque su costo es de consideración , como por- 
que me impide la perfefla combustión de los car- 
bones, cubriéndolos y quitándoles el concurso 
del ayre. Esto lo observo por el ojo del alcribís, 
y quando sucede acorto la dosis de tequesquite 
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basta dexarla en térmÍDos que no cause a<juel 
efeíio. 

z6. Tampoco puedo reconocer por el ensa- 
ye menor quando el sulfuro que se ha de formar 
eo grande será suficiente por si solo , sio adelan- 
tar demasiado la vitrifícacion , á descomponer lo- 
dos los metales imperfe^los que se hallan en la 
revoltura , de cnodo que no se cargue de ellos el 
plomo, porque en el crisol las mas veces me es 
inevitable el llevar muy adelante la vitrificación, 
y en el horno la evito conociendo los perjuicios 
que causa. 

27. Para conocer si hay este defefío y re- 
mediarlo, de las primeras planchas de plomo que 
me dá el horno corto algunos pedazillos , que 
puestos baxo la mufla en la copela, me indican 
por el color que en esta dexan, si el plomo está 
cargado de metales imperfeítos, ó solo contiene 
la plata ; porque en el primer caso ennegrece la 
copela , especialmente el eobre , y en el segundo 
queda en el color natural de la greta. 

28. Como la escasez del sulfuro que ocasio- 
na este defe¿io solo puede verificarse por falta 
de azufre , ( porque el alkali por lo común sobre- 
abunda respecto del azufre) agrego á las revol- 
turas algunas galenas crudas ó medianamente 
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quemadas , las quales , á mas del azufre que en 
este caso roe daa , aumentan también el plomo, 

19.. Hasta hoy do be observado caso alguao 
en que la abundancia del sulfuro de natrón me 
haya hecho en el plomo daño de consideración ; 
pienso que puede ser la causa el que los minera- 
les cargados de azufre por lo común también es- 
tan cargados de cobre, hierro, antimonio y kink: 
i éstos acostumbro darles una mediana quema an- 
tes de fundillos, con que se disipa gran parte del 
azufra, y el que queda apenas es bastante para 
formar con el alkali él sulfuro suficiente á oxidar 
los metales imperfeílos. 

30. En el aiío de noventa y cinco, hacienda 
demostracioo de mi beneficio en BoUños , obser- 
vé queun horno, sin el mejor soplo, me fundía 
en veinte y quatro horas veinte y quatro quinta- 
les de mineral con sus correspondientes ligas: me 
admiró el suceso, porque en los mejores hornos 
y con el mejor soplo, nunca había conseguido qtie 
mi fundición llegara á las dos terceras partes que 
allí fundía: hice algan examen de las causas que 
podían concurrir para tan feVn efeño ; pero no 
pude encontrar otra á que atribuirlo , que el es- 
pato flúor, de que están cargados aquellos mi- 
nerales. 
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31.. Confirmé este juicio quando i mi re- 
greso de Bokñes llegó á rais manes ia Ori£log- 
oosia de Don Andrés del Rio, y en el espítalo 
del espato flúor hallé iosinuada la virtud fundeO' 
te de esta substancia. 

31. Aquel hecho y esta doñrina me hacen 
tccenocer el espato flúor por uno ie los íiísiles 
^ue, aplicados á nuestras fundiciones, las levan- 
la al mayor grado de economía. En falta de él 
he asado también el espato calizo , aunque siem- 
pre con precaución por su influxo químico seme- 
jante .al; del tequesquite. 

33. £n todas las operaciones que pradiqué 
y dexé establecidas en Zacatecas y SoBbrerete, 
solo babia hecho uso del tequesquite en costra, 
que naturalmente producia la laguna salada: 
qutndO' éste faltó se intentó hacer uso del que lla- 
man polvillo; pero con él se experimentaron cre- 
cidas pérdidas deplomo; lo mismo se experimen- 
tó en el tequesquite cargado de tierra que se ha- 
lla en todas las demás lagunas de tierra adentro; 
y no habiendo encontrado otro en las teqoesqoi- 
teras de México, y reconociendo el gran costo 
<iae me tenia purificarlo, porque era preciso com- 
frar el tequesquite y hacer la purificacien dentro 
^e México, me reduxe á hacer liso del que hallé 
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menos cargado de tierra, y ipe por la lixivia- 
ción me daba de seis partes quaira de tdqnesqai— 
te puro, una áe arena coa mar^af y otra de tior- 
ra vegetal. ' 

34- En esta temperatura estaba el de que 
hice aso en las operaciones que pra3iqué e» Zul- 
tepeque,con conocimiento cierto (por mucbísi- 
mós ensayes] de que en quanto á la plata me si^- 
lia el efe£io igual al del purificado, aunque muy 
inferior en quanto al plomo; pero como este me- 
tal tiene en Znltepeqiie un precio baxo respeño 
al qae tiene en otras partes, con el valoc^el plo- 
mo que se hubiera excusado perder, no podrían 
cubrirse los costos de la purificación. En estando 
en prá£iica el purificar los tequesquítés eo sus 
criaderos , la purificación saldrá menos costosa , 
y se percibirá la utilidad del ahorro de plomo 
aun en donde éste valga muy poco. 

3 ;. He manifestado todos ios materiales de 
que hago uso en mis fundiciones; paso á dar idea 
de las dosis en que los uso: mas para que se en- 
tienda la razón de las diferencias , es necesario 
advertir, que la resistencia de Ips minerales para 
fundirse ó pende de la matriz , ó de las substan- 
cias metálicas. Entre las matrices resisten á la 
tundición ks pizarras, los pórfidos, las rocas ar- 



.(Í7> . 
cHlosas y táltCBM , los xaboncillos y loiqoírzos. 
Entre los me(aies el hierro, y por consiguiente 
las piritas (bronce blanco) quando por la quema 
se han despojado de su azufre , y las blendas que 
llaman estoraques y ojos de vívora. Por el con- 
trario, son muy fusibles de las matrices el espato 
fiuor por sí solo, el calizo y pesado, juntos coo 
las demás matrices que les acompañan en las ve- 
tas. Entre los metales ('jue coHiuamente acom- 
pañan á la plata) son los óxjdos'y carbonatos de 
plomo. Tienen el medio entre éstos y los menos 
fusibles las galenas (ó sulfarosde plomo) y co- 
bres grises después de quemadas. 

36. De lo dicho Baturalmente se infiere que 
las mixturas, ya naturales, ya artificiales, de 
unas substancias con otras, deben facilitar la fan- 
dicion , y que la adición del alkali debe ser pro- 
pprdonada, la primero á la parte dominante de 
la matriz, ya para vencer lá resistencia, ya para 
impedir la aventajada vitrificación; lo segando á 
U cantidad, naturaleza^y estado de los metales 
iinperfe£f os , á les quales es necesario quitar el 
azufre que les ha quedado, para que suelten los 
metales perfeáfos que envuelven, y escorificarlos 
para que no se agreguen ni plomo : con atención 
a estos objetos proporciono mis ligas en la forma 
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leqaesqoiftl'"í"'3"pS'' ;r/ s-.'stta y, 03119.3 3b.2j¡doi 
''■3K; -"A-!o¡B3áiaBMí!*»íoíÍB'iés¿áqs íftei- 
chtprdjferíién con ttn » '(|oítr6'iír6B!&ai'|e3 

«'•■^jr.-' a>tóaísi«ifóy'qú»?OTÍÍiktt'iíaiíIié','^^íí 
tro arrobas :de gftletta iJó^é^ dtíee' dé ei^áióy 'f ti^- 
tró arrobas de tequesqtihd ' s - 'í; -■^ "'*^ 

'-40.- •ííAlkíCátesTi ÓJíiaM'ae |>T<ínsáf If 'aili' 
itó^iaiá,' f vis- infetó aé'«ep^t^'^"1^'i°"J 

■'-'•^f ;'■'•'* f*i' galenas, désfuésidtsiqíi&aHlffi'^'yi 
gMobas dé téquetquité. ' , ' : ■°''' ^ 

'-'í^£"'. A iiá'pirhas snlfiáreáí 'qüéfAdkí,''®- 
^ SfíííBai- afe,%spáttí jáog'áé'xiMAM.^^-^'^ 

c.í^^i.-. -A' lijVcobres grises J' "piritas .co1j'ra¡(s, 
déspüá'de poco quemadas , doce ■ arrobas 'di'te- 
quesquite por doce de iíietíil., porque estos ebii- 
tienbiií iBuclltt íoblrs",' que'' eS prifcisí) escpriocíli 

cbn'ei'iüiikft.;; ^- ■ -*^^^ ";^ :'^ -ÍS-l»; 

' 44. ' A la gaTena 'inénüdaV díispues -3é que- 
mada, Düéve arrobas de teqdesquíté por aoce w 

metal. . ■ , ' ' ■ l < ' \ -'i 

i 4j.-- ín'lte' p'tíívílíós p feuítáíío^'aá'áesiáme 
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y. pltDÍllado es necesario ateodec á.U parte do- 
minante, para aeomodarlesegup las reglas dadaí 
las dosis convenientes; pero por regla general se 
poede tener que los polvillos demandan seis ar- 
robas de espato y nueve de tequesquite. 

46. La greta que ^costutnbra echar es en 
proporción de tres á dos; esto lo bago en los me- 
tales comunes que no exceden de tries marcos 
dé plata por quintal^ mas quando pasan de tres 
hasta cinc»marcos por quintal, subo i dos quin- 
tales de greta por uno de metal; y excediendo 
de esta ley , v6y subiendo la dosis de ¿reta eq 
proporción que siempre se halle en la revoltura 
on quintal de greta por cada cinco marcos de 
plata: de modo, que un metal que tiene treinta 
marcos dé plata pof quintal , necesita según mis 
reglas seis quintales de greta; y de este modo he 
excusado aun en los uietales mas ricos el cebado 
sobre baño de plomo sin riesgo de perder en el 
tundido un grano de plata, 

4.7. £1 plomo sirve para recoger los meta- 
les perfe£ios: su contafio facilita la reducción de 
los óxidos de plata: está méoos expuesto que U 
greta á la vitriScacioo: por todas estas razones 
me parece muy conveniente que á las revolturas 
de laioerales ricos, en lugar del aumento de gre- 
' 10 ' 
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»a qoé *a expáés»',' se ptíslérá 'fitomOtB'Pifiií- 
l!a.- fti -hasta la: preséHté no toffisf-práfeí4íá<íí>"8H 

iate(ii*Tfó'tftbs^''pei-ó1tí!bi!.'Bítfítt-eó-i3¿íiif6s<{i» 

&es^'cdíi' ieP'fiíi'ye tttcáíki'^ré a«'H**'^ae« 

copelación; y éh'fiféñdine Hi pTotiiiiSVteií-ifiiiy 
^ófe ta Ingár lSí pbafrrihe í ox War ■ cíen aíWbás 
de plomo pSiiíktóéif Seis Vnáreos de fíati,st3()í lie 
ícnSfifique&píi^f'tíir'qmitíflta^^ áhtS'irütiSiléú- 
ü arrobas, ijúe üié'Hañ dádó^á 'tti^aiá'|ilaci.< 

48. Li- cendrada snpléí nnüy'líeo {joi^lí gíñh 
guando sé pone por tercias partes: poi* eiéai^Sí: 
Üa ÍJni rrtbhtirar que debe ítevaí íreüitS .j ^iSé 
Si-roiSa'üérgrná , ié í>baráW icbáí^t8B^^>^^ 
Véiñtfe y qúatro artobas dé gi'éta y'iÓee'Slifim- 
flrada: lo rifismó áe entiende ed grefiílas'i pHSiíiJ- 
jtosydéihas materias j pero con átencioa<i^''^o- 
^tó^tfeTiih'déréndtr. ■■-'■•' . -<.if!« ^i -..^ 
'f ■49. Estas reglas son genérales'^ y añ-sétvil 
ape^o á eHáé^ ci al contrario un absblátó despe- 
go, podría ser nociva en inúéhos casos qiié quien 
las diíia ño puede tener -presente ílá-smüítesis 
de quien las' redoce á prááicá', debe -fiftp&íio- 
'narías con ateiicioná los finés áquelse dirigen. 

50.- No me jáííaré de haber cónsígíiido ea 
el punto de fundición quanto puede conseguirse; 
pero si podré decir he logrado, lo primero^ U 
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iconyefsipD 4f'^it^ cales plomqta&ien, plomo, j la 

tf4^^i/}^ <^oe BÚjuadiciDD tarda, el méoos 
q90>^i9Q,^.e tiepe de plomci y^ ^oe jaca la plata, 
íjfíjtl^Sf p jfjipndio , éítí cpfi swy sorta diferenci» 
feWBiSWSSRf) * ka'íe.^VlPs.ensfye^ «epores. 
SJij¡:'n^^\9í^Í^^ i": ségoniJo, destruir emer 
ist^atei los, tetros ó, erodios, absorvieodp el 
amf{^).'9ii el, al^j , jr disolver las cales de, co- 
tef feffifíftí t^efliM tn.etsleíj <iKUS»sdo.l» yk 

,^$i^gi9Ej^ie&,ei hecho ianegable 4^ i9jae,mifpi^ 
difj^j^p^ifíacf. fierros, y de la seg:i)ac|a Ja,puri::^ 
deJ^l^taj.pues Jade mibeiieficio, coi^ ^^& 
de la afínacion bien puriBcada del plp^,, 1],^^ 
á la ley, de d^e- dineros , y el qite eo la di^li^ 
clon de la grasa hecha con, agua natoral, sé, vee 
clarainente.Ja j>recipitacion del cobr?, quando se 
inirsi^p^ jí/gHP .h'Sf ™ I'RJFÍOj J la d&ésie, ^uaiji- 
lio,4fj4f?coflagpne.elisiílfura. . 

,^2Í,r, ^ejogrado 4ar tal,Sutdez á la grasa 
. Riiénti:*s está caliente, que corie camo agsa, pe- 
ro, .sijj^^psjdad, mérito porque recoge meaos 
plomO;, jr aun el .posp que eovuelve mecaflica- 

r,oii,„-rit,,.CoO*^lc 



Í^S) ... 

s&licuc^poDgacMi «c4«i««tHriij^i»iiüf63eJct»' 

cen í: tieiwty y ^tsaiyt«de df-ytoniírewgiíinl», 
qoe los 'Vidrios «Jé las etcoií:» babianr-abrauídtf: 
cle9piiKS ltxi:«ÍASdo ks ttiismát tierra»se Mfa9;áiidl 
a>lk»Kvy'<»n>«iKdMia;'á^)ítae»>n.se'sepsMBÍlsial: 
quiere, las demás partes de'^fxtteitn^itpiB»^ 
mixtara. 

J3. be logado reducir á'perfe£la fundición 
las blendas y galenas , de que por Dtngun bcntfi- 
'¿(«'tacab^ da plata ttoestn» ¡ftáBisdii coifi^tlli- 
-d^d; pues* si atraso beneficiaban Jas -üleodiD^aidi 
á 'Sonto costo j pérdida de platay somasesñeaien 
4&S ópeniüanes de Zuhepe^¡e,yei) Jas'^adtpas 
'tílitisúaña'H {gvew ea lu^r de^a^ác-pleifiíi^ póc 
'^ko en Sombrerete estaban arrojadai-iooi^íiii- 
iítiles, hasta que yo enseñé á sacaras ^sta^ij^ 
gfrab purcioo de plomo que contaoian.' <i:j ! imííí 
' j4i ■ Por 'último be logrado desixuoipiaes^ 
plata cornea en grande, como los Mfceñlo^tis 
Europeos lo haced en pequeño, y sacwlewafea- 

' menté la plata; lo qoe-de nÍDgBBi«|i!odi»s«'Boii«- 
gbe par la filad ¡cioa JKÍman,por)el:;hp»tfiá(»«Je 

' caso,' ni '{^er el eotnmiide 'at!og<»,ó amalgahiflcüp. 
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«iñfliSBiss ^eilii^ iaetsarp^: perú ¡l^ñéndolo -pai- 

«l;i>bjeeD:pfiiHiíi|ialdc miseitfits jquaannloi B)as 
¡gncHasles^y rudos me enüeoddui , «9 preciso 4jir 
•kípa^te qa«.sgae acptooísodome en ell»:*i «sli- 

ft «aireóles I 



-lobiúnrií i'í Orden prá&ico. '■■ ■• í í 

-ñjnad na^nn . ,• ■. ;. ;^ , , ■ -^ / ;:;.■!„-:} ;;f i 
■iliíj&os Él.fíiineT {tas» detbeiter ii oxAtSBda.^ 
!liBtCm¿maléS'duros^paiaTeducjf)(>s á' nql^s^.pe- 
.^ucóas?<}ue puedan presentar al fuego csucl^s 
:nipfar^cici5ír}>ara que éste obresobtcélias^esDIb- 
id^ 1^ .afüsl^ad^e se diesea , ya pai^ tie»m«Sti!f- 
las'jqnmda'Jp-Tieceátan. ya pan-caici^ailos ine' 
vt^ler^^eóose^aieren sacar, ya para &cilitac;ia 
fiíodiipioa. ¿aiODlienda debe ser tal ^ue cottye^- 
¿l^sKlsiiatmiale^ del' mineral , entre lo^^quales 
!Í]^iiimst4'>^ retinen mas á la fiiodÍcioD.^:y éstos 
cS3ptecii«r sear) redocides á un gi^ido en ^e las 
^DCesjuasiriprwsas sean «ooto: nn pequeño grano 
idciiuíhat^iLiotiiqsjDaafDstbles, bastará que qne- 
ídnadj^ido áegniesodé gsrvaazp; pero solo en 
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(64) 
lo3 muy dóciles coQveodrjt <pe exceda <de ettf lílr 
tiiDO grueso. \. ,•;,::■.,., ,i í,,xi ', ,-. 

57. Qoasdfii Iijf njijifí??!». oo »e:í»%5!sáe% 
Jamar, la ijiQlkc»^, debe bac^'se,.e!})ii^tj^,^- ; 
radaj de hacerla taaao, debewrá gal{ie,;,,ci!n 
piedras bien ducas ó mazos de hierro^par^^ bq 
se aumente la m.-isa del mineral coi; la pÍB4ca,qq« . 
se deshace al tieuipa de moler. ,, '■ yj^, .■,:,■! i,a:i- 

;$. A esta operación sigue lá, dfl^eslafae ó i 
separación de la parte: terrosa o^as sutil pog mer 
dio de la agua. Esta operación respc¿|o;^4^^ los 
mlneraleseí) ()ve at)uiida la tif:rra,si>^jlj^,c^4''/° 
o arcilla , ó k cal,,e^ suinaraente, o^(;es^m ^f^t-r-. 
. que estas materias retardan ó impide9L]la^^^^Q 
del luego. En los minerales en que p^¡ aJ^ijj^^ 
dichas materias es cómoda, quandolf.iiiúf^U- 
zacion portal que impida recpgefjgoír beoecio 
de azogue la plata sutil que sale;ct>iv,1a i^ima. 
Explicaré el modo de executarlo en el tratado 
de Azogueria. — . , . 

59. La qi^a^ta operación w e^e Arden e$ ía 
quernuJe los minerales que se desunan í la fun- 
dición: póneose éstos en ua bocno <J^ reverbero: 
en estando bien extendidos se atiza, y procura 
hacer que las caldas sfan faertea y Bien propor- 
cionadas para encender el azufre, el qual se ya 



(«5) 
¿ísifKiiiáb enliumo: muévese dequando en qoan- 
dó la matef ia corr-un rastrillo, para que preseoce 
>t^ffa^d'dtsri)]táliiíi:téi! del 'miceral, y para que 
iPaisí^ '«gdPél'áítíffeí'^ÓaJídti Ja está enceo- 
' SHo^cíSk^ eHüfego^y se Uexa én reposo por quin- 
C4 é'^vieiiite horas, al fin de las qiyales se raca, y 
íbbr(?ÍBfio se pisa á los caKonies dé que se ha de 
lomar después para disponer lüs tevoliúras. 
• •'6ifc''^«s'ti óperáiéión de quemar suele también 
tetr.Ü'lnFÍmerá'quandó los minerales se qoeiiiao 
eii|Sedrá. £s conveniente hacerlo así con aque- 
iruíibifaérales éd que abunda mucho el azufre, de 
liBaot IjUé'^esto el Riego e¿ movimiemo, el mi- 
Wi^ie'cfatta» i poca costa, ésto es, con métios 
téfiá dér la qiie necesitaría otra igual porción de 
tnioéfel' médos azufroso, {«orqne se inBaiiía el 
aaifti, JP'éiste'aúhq&e con lentitud te va qtíeman- 
diVy diiifándo, y asi se cOnsigoe el fin á mucho 
méíib» costó y fatiga. Después de verificada ésta, 
se sujeta el mineral á la molienda y al deslame , 
ii «! tjMérfe^ pero con ia advertencia , qiie Uagua 
éft eitt tiíb'^pSra' d 'dtólátne ha de ser" «iiénóí que 
'i]i>ándó'éé desláíná átñés dé quéinar. 
' Síy También se debé'baéer la operación en 
piedra qúando el inineral es miiy duro ó. muy 
barroso, en el primero para ablandarlo, y en nl 
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segando para que sea inéoos tenaz en la unión die 
sus partes. Estos minerales se qoeniaa ea los hor- 
nos, los antecedentes á fuego libre. 

6i. Al tiempo de entrar el mineral al'fiíega 
se pesa , y después que ha salido y está fiio , se 
hace la misma operación para reconocer la dife-r 
rencia que hay de uno á otro peso. Taitibien de- 
be separarse una corta porción del mineral antes 
de quemar , parA averiguar la plata ú oro que en 
esie estado produce, y otro después de quemado: 
por estos ensayes se averigua si se ha perdido al- 
guna plata durante la quema, 

63. Cooocida por el ensaye menor U can- 
tidad que el mineral debe producir, y U mayor 
ó mesor resistencia para fundir, se procede 4 
formar las révohoras baxo las reglas dadas en U 
primera parte, y con el orden siguiente. 

- 64. £1 mineral que se ha de fundir y la liga ' 
que se le ha de acompañar, deben estar en igual 
grado de molidos j bien que eii el teqtiesquite y 
greta, ó el plomo graneado, qoandopor la po- 
breza ó riqueza del mineral es, necesario hacer 
uso de el, bastará que vayan en pedazos pocp 
mayores que garvanzbs. 

,6j. Todos los materiales de que se ha de 
.formar la revoltura, se van poniendo sobre una 

Do,l,7cdt,'COO*^lt 



8i^9eM'6=éii'SifeJ*fiti>^oHí Utho? ócapas hóri- 
íMKif,-f ¿P«'e»^tMéf«>>á%be ser dctequesquL- 
te, sobre él la^^Á&^Mhri-^imbblijA: «Muíl que 
¡BSífeM j*Hf8ll' j¡> Ilfe''Bltdsí«fi«j*Mlesf acabados 
% pM^ 'tíSdoK. 16s' bi&fcrUl«s «tfe^Saíriqs-á coda 
tíWlrtW,*JiidSbtóh'té*<<lVér JínMíclar k ine» 
JSÍ'ijia«k'^eas=;fee inéj* Ifl re»élt,uri insta po- 
fiMS iWWASS^dtóiatí jjirftóvqttéapreoijd-con 
ffáSñ<P^áí'tí49cW,^«i lio ídeaette.agaav y se 
praifa ttáffctticíóó'aé foodir. ' '-■■ ' 
-'«iSlS.'l"W-li(*n6 dtótéSaBá-ea que debe fun^ 
"liíá'representa en "e!'Meí¿o 'una fiíittidííí ironía 
«1 g'i»«m,f gfij^tósef aebfeSéf !<fe-b)ediSi va- 
HW^cÉÍ Jto ;• y -tetaienda áe profiíbdtaád' írara y 
tótS'^'SítraÍDa ¿n ana qiiárta su huido;'" ' 
a 1?f,'í'iéménHs debe colocarse 'boif&dMál y 
rasero ciSiíWSí^tferas del tierno. ''" '• í¡'j¡.ui(. 
^5'kát ifeTtiemró'det ojb del ali;ri*w á t»^d- 
pMcJlf dét" r¿Jiosadertí o plan del Hornt j'debe 
'ÍiSÍ!t?6iftftér<íá'iJé Vara. 
'^.■■'■'í.<<S''ffifiatfos'-¡^' testeras delíeA str de 
'9mÍmmetaégii-^-ftsÚt yHaiáMáÜ sui 
JóBWafí'írtTettósídérb'sí forma de biieha tierra, 
fiíertemente apretada asiétítl centro como-en 
MlriíKs.*!Éias*itaeTÍKs-*delánieradel horno se 
¥l«iffl*ftitftft'¿bS^3dóVes/>' 
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7^- L* pileta y pUnchen deben tener los 
costados de piedra de fuego , y los centros de 
buena tierra y biea apretados. 

71. Antes de empezar á fundir el metal se 
calienta el horno, fundiendo grasas, si fuere nue- 
vo,» lo menos por quareotay ocho horas; qaan- 
áo es horno asado, basta para calentarlo fundir 
grasas por doce horas. 

'72. Estando el horno bien caliente te vf¡ 
echando á fundir la revoltura con teqgesquÍK, 
proeuraado ^ue la batea en que se toma para 
echarla, no reciba mas que ocho libras de revoi' 
.tura, 7 que la del carbón abarque quanlo al fe- 
so otras ocho libras. 

73. El soplo debe ser fuerte y parejo : se co- 
.DOeerá su suficiencia en que el horno despolvorea 
parejamente y sin levantar llama, suena en lo in- 

. terior al modo de una tempestad retirada, por el 
ojo del alcrivís se observa una luz clara sin som- 
bras ni opacidades, y baxando la revoltura en 
gotas, luego que llegue al foco del fuego se fun- 
den , y manifiestan granillos de plomo , que sin 
detenerse descienden con la mayor velocidad. 

74. Estas señales deben precisamente obser- 
varse, y siempre que alguna &Ue, la fundición 
DO puede salir perteda. 
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7S- ^' horno que funde estas revoltura; no 
3ebe retacarse como los de la fnndicioD conuiD; 
e$ necesario que siempre le quede de vacío cosa 
is Doa quarta de vara. La revoltura se suele se- 
car arriba, y empieza á pegar a los costados, e»- 
pecialmenle quando el horno arde: este incoDva- 
liente se conoce en qne falta la igualdad del des- 
políoreo, y en que el horno en logar de hacer 
on ruido como de trueno de rayo que se oye de 
lejos (que es el que debe mantener) suena como 
quando el-ay re comprimido sale por algvaos hue- 
cos -angostois. Se remedia picando suavemeote por 
los costados y esquinas del horno con Dti bara- 
jón, y emparejando la carga de nodo, que nunca 
cirgue á las testeras ni costados del horno, sin» 
al centro. 

76. La grasa de esta fuodicion siempre debe 
ser china , fofa , ligera y blanda, pocas veces te- 
jea , y quando lo hace debe ser en tal conformi- 
dad, qtie luego que se enfrie pierda el lustre de 
vidrió, y quedando expuesta al ayce húmedo, se 
reduzca á tierra. 

77. Los Fundidores, impuestos á ver tejear 
la grasa, ó que salga muy vidriosa, quieren re- 
v«lver grasa ordinaria, ó estar escarbando la 
boca del horno : ni uno ni otro se les debe per- 
mitir. 

D¿,i,7cdt,'Coo'^lc 



(70) 

78. La boca del horno se d^tapa qoi^ido 
por haberse enfriado do arde el carbón (}ue tiene 
encima : en e^ce caso solo se le quita 1ü grasa fría 
que tapa la boca , y en quanio empieza á salir la 
ealiente (sin fuerza del garavato ó espetón) se 
vuelve á upar con cisco grueso. 

79. Si se observa que la grasa sale fría de 
adestró, ó que el plomo viene sobre ella, y do se 
uode, es necesario adelantar el carbón , y no des^ 
cuidarse con el soplo , ni fiarse jatnas de los Fun- 
didores, que por interés de ne, trabajar mucho 
lo desan enfriar, y en estecaso siéaipre se hace 
ffliU fundicianc 

80. El plomo debe salir limpio y sin cru- 
jías ó fierros, porque el tequesquiíe puesto en 
cantidad sufciente, no permite que se formen: 
.debe trabajar el Fundidor para que el plomo en 
la pileta se mantenga baxo del carbón, separán- 
dolo de la grasa, que siempre debe estar sobre 
él, pero cubierta de otro carbón que la manten- 
ga caliente. 

81. Para pasarela planchera el plomóse 
desgrasa, y si acaso alguna grasa delgada se va 
sobre la plancha , se separa de ella , estañas ya 
bien fria, con solo echarle bastante agua, porque 
eoii esta se deshace. 
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8!; Esta especie de grasa suelen llamar fier- 
ros los Fundidores; pero no lo es, y es preciso 
(¡mtark de la plancha, porque entrando al vaso 
hace fermento con la cendrada y la degüella; pe- 
ro la agua , como va dicho, dexa libre la plan- 
da, y si la grasa saca algún plomillo lo SBelta 
luego. 

83. A esta revoltura no repugna el echarle 
temescuitate, cendrada y otras cosas (que no sean 
grasas ordinarias) quando se tienen sm costo, y 
sabiéndolas repartir se aprovecha ( sin gasto) el 
ploiii« y plata que contienen ;,pero no son nece- 
sarias como en la fundición común. 

84, Acabada la operación de fundir, y es- 
tando bien limpias las planchas de plomo que se 
han sacado, se pesan para reconocer ia diferencia 
que hay entre el peso del ploniü y el de la greta 
^üese agregó á las revolturas: lo que de éste fal- 
ta se llama pérdida, y lo que sobra aumento: pá- 
sase luego el plomo al horno de aSnar, que los 
Maestros llaman vaso: en este se tiene asentada 
una cendrada, que se forma de quatro partes de 
(XDiza de encina , de soiol (a) , ó de maguey , y 

(a) Palmilla pequeña, de boja delgada y angosta, cercada de 
«pinas: es muy resinosa, y pDr esto se usa de eila para dar fue- 
goálos vasos: su ceniza es de las mejores pai^ cendrada. 
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tino de tierra arcillosa , todo bien cernido , re- 
vuelto y humedecido á consistencia de pella. 

8 ;. Esta es la práflica de tosFundidores del 
Keyao, que en efeito es viciosa, porque la cen- 
drada solo debe hacerse de ceniza bien lixiviada, 
con lo qual se evitan las hendiduras-, costras y 
hundidos de plome, que freqüenlemenle experi- 
mentan nuestros prá¿^icos con grave daño. 

86. De dicha revoltura, fueriemente apre- 
tada, se hace el fondo del vaso, formando un 
cóncavo elíptico , cuja longitud se extiende cosa 
de una vara desde'la parte donde se comunica el 
soplo á la boca del horno por donde ha de salir 
la greta: su latitud regular es de dos tercias de 
vara : se extiende en la acey tilla ó parte por don- 
de entra la llama para la cebadera, lugar por 
donde se introducen las planchas , para que con 
la llama se funda el plomo y baxe al centro del 
•taso. 

87. Quando el horno está bien caliente y so- 
bre el plomo empieza á nadar la escoria , se pro- 
cura sacar con el garavato antes que se combine 
con la greta y baga vidrio. Limpio el plsmo, 
empieza á nadar sobre él la greta que el soplo 
acerca á la boca, y quando hay bastante, se abre 
una sangría pequeña para que por ella salga , pe- 
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rocon la precaución de impedir la salida del plo- 
mo ea estado metálico: asi se continúa, hasta 
que convenido todo en greta y cendrada, dexa 
limpia la plata. 

88. En la afinación, que es la operación que 
acabo de describir, yo he seguido las reglas co- 
munes á que los buenos pradicos se acomodan : 
tilas son bien entendidas, y por tanto no creo 
fe tengo que añadir cosa alguna, 

89. Las grasas que salen de la fundición be- 
cha cotí tequesquite, contienen siempre alguQ 
plomo granulado, que los prañicos llaman plo- 
mílle: para separarlo ó impedir el incendio á que 
estas grasas están expuestas, conviene regarlas 
con gran cantidad de agua: con esia diligencia 
ellas se reducen á tierra, la qual se pone en la 
planilla ó plan inclinado, y se lavan en el modo 
ordinario para sacar el plomillo. 

90. La agua que sale de este lavado saca 
áisaelta gran porción de tequesquite : para apro- 
vechar éste, conviene dexar que se asienten to- 
das las partes terrosas, y sacando la agua clara, 
ponerla en un tanque bien dispuesto, para que á 
kenefici» del sol y ayre se evapore y quede el 
tequesquite. 

p I. Las mismas grasas, despaes de lavadas, 
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dexándolas secar, hacen' sus eQoresc;n^¡^.; .^stas 
puedeQ recogerse, y puestas en desülujeras.j se 
saca por lix.iyiíicjpa el.teqpe^q,«Ue,J.qg5,.^liHWs- 
mo modo ij^ue «1 'aniece(ierite,.se. |iueí^'»£rove- 
char. ' 

p2. Los plomUlos que se sacan poi^ el lara- 
do, nunca salen tan concentrados que d^xen de 
traer nueve partes de tierra .por unade.glopio: 
para aprovechar el plomo, ó se van añadiendo 
á las revolturas comunes, ó se hacen de ello; las 
que llaman calentaduras. 

93- Qp»ndjO .hay necesidad 4^ 'gffP^W o 
gt'ánalar plomó para añadir a íasVévoiiurasde 
metales ricos , en lugar de calentaduras df meta- 
les , se puede fundir en los hornos liinf^i greta 
sola: luego que el plomo está en la plaDch6ra,,s^ 
hace pasar de ella en hilo delgado á un plano 
bordeado que tenga una ligera inclinación , ó á 
una linilla pequeña con agua: en el primero se 
bate con rastrillo, en la segunda co,n un mojine- 
te ; pero todo ha de ser antes de que el plomo 
pierda el estado de líqiiido. De ambps modos Se 
convierte en granalla, mas ó menos delgada, se- 
gún se quiere: de ésta se hace uso para ligar las 
revolturas. 

94. La misma operación se praílica quando 
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d metal es tan pobre que oo llega á dar eo cada 
tevoltora la plata suSciente para que el plomo 
lleve cinco marcos por cada quinial , que es lo 
que legítimamente puede su&ir. £n este caso, el 
plomo que se granula es el mismo que dan las 
tcTolturas , y con él se va ligando hasta que se 
reconozca contener a diez onzas de piala por ar- 
roba de plomo. De este modo se ahorra mticba 
pérdida de greta, y la afinación sale menos cosf 
tosa por ser menos la cantidad de plomo. 

TRATADO DE AZOGUERÍA 

1. T^TO conoció la antigüedad otro benefi- 
J_^ cío para poner los metales en estado 
de uso que el de la tundición: el oro nativo úni- 
camente se exceptuaba algunas ocasiones de esta 
regla general, según nos enseña George Agrí- 
cola (a) . Este exemplar del oro pudiera haber 
dado luz para haber tratado del mismo modo la 
plata, á lo menos la nativa^ pero lo cierto es, que 
DO se halla memoria alguna de que así se haya 
esecutado, sino después que en esta América se 
descubrió «1 beneficio de amalgumacion para re- 
coger la plata. 

(a) Lib, 8. de Re metáJica, 
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s. Este admirable parto de la rndasttia ha 
sido la llave maestra qae ha facilitado la extrac- 
ción de las prodigiosas sumas de plata con que 
las Américas han asombrado al mundb; pero co- 
mo ninguna cosa, por buena qtie sea, dexa de ser 
nociva (jnando el abuso del hombre la saca de 
sus quicios, la Azoguería, ó beneficio de amal- 
gamación mal aplicada, ha traído graves perjui- 
cios , que eitplicaré en sus casos. 

3. A Bartolomé de Medina , Minero de Pa- 
chuca, atribuyen este descubrimiento el Señor 
Bérrio de Muntalvo y Juan Diaz de la Calle ; 
pero con la diferencia de que el Señor Berrio (b) 
quiere lo traxera de España, porqué allí (dice) 
oyó decir que con azogue y sal común se podia 
sacar lá plata de los metales á que no se hallaba 
fundición. Esta proposición la asienta el Señor 
Berrio sobre su palabra, quando por ser cosa qae 
habiá pasado como ochenta años antes que dicho 
Señor Ministro escribiera (según lo asienta), de- 
bería fundarla en alguna autoridad ó documento 
capaz de hacet fe. 

(b) loforme al Ezno, Señor Conde de Salvatierra Virrey de 
México, sobre el beneficio descubierto por el Capitán Pedro Men- 
doza Melendez y Pedro García de Tapia, impreso ea Milico 
añode 1643. pág. 19. 
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177) 
4- Juan D!az de la Calle, que escribió en 
Madrid t^es años después que el Señor Berrio, y 
que tenia plenísima noticia de los archivos del 
Despacho general de Indias, prqeba la inveocioo 
(c) hecha en este Reyno con documentos muy au- 
ténticos y fechas puntuales, por lo que en buena 
crítica hace mucha mas fe su dicho que el del 
Señor Berrio. 

j. Amas de que , aunque Medina hubiera 
oído aquella proposición en España, supuesto que 
allí lio vio el modo de verificar el beneficio, y 
que éste no se reduce á solo el simple uso de la sal 
y del azogue, pues se le añade como parte neces»- 
tísiina el magistral, sin el quat no hay beneficio, 
quedamos en que aunque el aliciente ó causa mo^ 
tiva de la invención hubiera sido aquella propo- 
sición suelta y vaga; la verdadera invención se 
veritícó en este Reyno , en donde se trabajó, nd 
solo en echar sal y azogue, sino también en dispo- 
ner los metales , en proporcionar el magistral, en 
determinar las dosis, en ordenar los repasos, en 
dar la regla para la temperatura del azogue pa- 
ra conocer los defeélos del beneficio y sus reme; 
dios, y para descubrir las señales que indican el 

' (c) Memorial dirigido al Señor Doq Felipe IV. impreso en 
Madrid alio de 1 6^6. púg. 49, 
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(7?) 
estar concluida la operación: qne tódo^to qate- 
re decir ó impocta la ioveDcton de un beneficio, 
y oo la siiTiple proposicioQ de que con sal y azo-* 
gue se recoge la plata. , , , 

6. Hallado este precioso arte en Pacboca, y 
descubierto en mil quinientos cincuenta y siete, 
<e extendió con tanta prontitud , que á los cinco 
años, esto es,en 1J62, ya se numeraban cu Za- 
catecas treiiita y ciaco Haciendas de sacar plata 
por azogoe (d) j y es de suponer que antes lo ha- 
brían adoptada Tasco , Zultepeque , Tlalpujagtaa 
y otros, así por haber empezado á florecer ánt^ 
que Zacatecas, como por estar mas cercáúM á 
Pachuca , que fué la cuna. 
, 7. De este Reyno lo trasladó al del Peni Pe- 
dro Fernandez de Velasco , y se estableció atli 
en I J7 1 siendo Virrey Doit Francisco de Tole- 
do(e). 

8. En aquel Reyno parece que halló la Ato- 
guaría el primer Escritor que rednxoi tal qual 
método sos reglas , y nos las dexó escritas. 

9. Antes que Alonso Barba diera por escrito 
las reglas de este arte, y aun después que las dio, 

'{&) Descripción de la M. N. y Leal Ciudact de Zacatecas por 
el S^ñor Conde de Santiago de ia Laguna pág, 4a. 

(e) Solórzano Política de las Indias lib. 6. caj^. ^. o. 17. 
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paiában y pasaB de unos á otros (radiciocalinear 
te, y su aplicacioD se aprendía y se aprende en la 
fciQiicaí Esto es tan propio de las artes, ^ue nio- 
guno ha tenido otros principios. De este tuodo 
emigró por las tres partes del mundo el arte de 
ibndir metales, que habiendo tenido segundo 
principio en tiempo de Noe, ó por lo menos de 
SU5 hijos, no viene á encoiitrarse Autor alguno 
que escrib'iei;a sos preceptos basta Esiraion Lam- 
capceao entre los Griegos, y entre los Latinos 
basta.C. Plinto el segundo, como testifica Geor- 
ge agrícola (f) : con que no será defeco en la 
AvogaetíiL que sus preceptos se escribieran- á los 
ocheníta años de inventada, quando do lo es en la 
fundición haber permanecido en soto la tradi- 
ción, y corrido asi. por muchos siglos entre las 
naciones mas cultas. 

10. En 1639 se imprimió el Arte de benefi- 
ciar metales por azogue y por fuego, que escri- 
bió el Lie. Alvaro Alonso Barba : en el libro 2. 
enseña el modo común de beneficiar metales por 
azogtie. 

11. El genial laconismo de aquel hombre , 
su teoría fundada en los principios de la Alqui- 

(f) In Epístola qus dkaTít daodecím Libros de Ke metálica 
ducibus Saxoaiat. 
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Olla, (que era la Filosofa sublime <)e aquello^ 
tiempos) el trasismo misterioso que se le ha- 
bía pegado de los Alquimistas, y el oso- de las 
voces del pais en que hablaba, son méritos para 
que solo puedas entender su doñrina práfiica los 
bien versados en el arte de Azogoeria, y para 
que se aparten de su teoría los que bao tenido la 
fortuna de lograr en los tiempos preseiues mejo- 
res luces de verdadera Química. 

12. En el libro 3 explica Barba él método 
de beneficiar con azogue pqr cocimiento, que él 
uiisuio había hallado en el año de 1590 : en estq 
se explica con mucha mayor claridad, ya sea por 
que el beneficio en si es mas sencillo, ya porque 
como hijo propio de su industria, lo percibía, y 
quería dar á entender mejor. 

13. Después de Barba escribieron de Azo- 
guería el Señor Don Luis Berrio de Montalvo, 
Alcalde de Corte <jue fué de esta Real Audiencia 
de México: su obra se imprimió en esta Capital 

\ en 1643; D- Felipe de la Torre Barrio y Lima, 
Minero de San Juan de Lucanás en el Perú : su 
obra se' imprimió en Lima en 1738. 

14. Bq 167Ó parece que tiaxo á este Reyno 
del Perú Don Juan de Corrosegarra el método 
de beneficiar con pella- de plata , según consta de 
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ón manuscrito que en los presentes dias me há 
manifesudo el Señor Don Joséph Manuel Val- 
caree Dipotado General de Minería. 

15. El Br. D. Juan de Ordoñez Direélor de 
las Minas y Haciendas pertenecientes á los hijos 
del Marques de Valle-ameno, también escMbió y 
se imprimió su Cartilla en México en 1758. 

•16. De estos Autores solo Barba trae las re- 
glas'del beneficio común; los otros las suponen , 
y solo explica cada uno su método particular , 
que se faá estimado como mejora ó adición del 
beneficio común. 

17. En 1784 imprimió Don Francisco Xa- 
vier de Sarria su Ensayo de Metalurgia en que 
empíricamente y muy á la ligera tocó algo del 
beneficio común de azogue. 
' 18. El beneficio de cazo que Barba escribió, 
llevó las atenciones del Sr. Baren de Born Coq- 
tejero Áulico de Viena , quien pensando ( como 
pensó fiarba ) que este método era bastante para 
extraer toda plata y oro que se halla en quales- 
quiera minerales , supo separarse de aquella in- 
fección alqaímica que halucinó á Barba, y dis- 
curriendo por principios de verdadera química, 
fundó una teoría muy distima de la de Barba ; 
pero siguió una práñica en que se aparta poco 
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de lo que éste enseñó ea su nuevo beneficio. 

1 9. Después que el Señor Boro oiaDÍfest& 
lus ventajosos efeoos de U amalgamación por 
coctmieDlb , Mr. Ruprechi Consejero de Minas , 
(siendo Caiedráiico de Mineralogía en Schem- 
nitz en Hungría) demostró que los mismos efec- 
tos se podían conseguir tratando la amalgama- 
ción en trio, y en cubas ó barriles de madera. 
Este segundo méiodó se estableció en Neusobl 
junto á Schemoiiz. 

20. Estos han sido los pasos de la Azogoería 
ó arte de amalgamar la plata y oro con azogoe j 
y aunque parecía regular que la práéiíca común 
hubiera ido tomando luces de los diversos méto- 
dos que se han publicada, y que en el dia estu- 
viera en aquel estado de perteccíon á que cada 
uno de los Metodistas la pensó elevar; lo cierto 
es que ella parece no ha recibido por estos una 
alteración bastante seosíMe, sino que permanece 
en quanto á lo intensivo y esencial en el mism9 
grado en que se halló á pocos años de su deseo*- 
bríinienwí no así en lo extensivo, porque algu- 
nos de los profesores han procurado sujeur á la 
Azogueria quantos géneros de minerales se en- 
cuentran ¿00 plata ú oro, que son sus únicos ob- 
jetos. . ■•- . . ' . 
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51. Para conocer si ea qno ú otro hay vicio 
ó virtud , es necesario examinar la Azoguería co< 
man en sí misma, el téroiino de su poder, y los 
deféílos que padece : veer en los métodos parti- 
culares qué détenos se corrigen , y qué perfec-i . 
clones se alcanzan. Para proceder en esto con mé^ 
todo, tomaré la do£Vrina de Barba, manifestan- 
do en cada capiculo lo que de ella está eo práfii- 
ca , eínpezando desde el payar ó escoger los me-j 
tales para destinarlos al beneficio que les corres- 
ponda. 

2 3. Barba en el capítulo 4 del libro z^ des- 
pués de asentar, que dar al azogue el metal que 
requiere fuego es perderlo, y echar al horno lo 
que Qo es para fundir, es estorbar, dañar y do 
hacer nada: asienta por regla general, que los 
metales pacos que no tienen cosa que resplandez- 
ca ó brille, son los propios para azogaej pero de 
esta regla exceptúa la tacana y el plomo (platas 
corneas en masas) quanáo es demasiado grues()b 
£stos, el rosicler (peilanque eacarnado) y cali- 
zo (plata sulfúrea duSil] asienta, qwe deben fan- 
dlrse sobre baño de plomo. £t machacado (plata 
nativa ó virgen) por tintín (beneficio de amalga- 
mación por trituración) y los soroches y negri- 
llos ( piritosos ) por horno castellano. 
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23- Los prá£ticos juiciosos , que se gobier- 
nan por razón , aplican al fundido por horno cas- 
tellano todo lo que toca á plomo cenizo (copali- 
Ilo, soroche muerto: cal de plomo) al vaso ó ce- 
bado sobre baño de plomo (ó escorificado) los 
metales ricos que llegan ó pasan de doce marcos 
por quintal , sean de la clase que fueren. Los me- 
tales qne traen platas veriles alimonadas, pardas, 
cenizas , ó azules opacas ( todas son corneas ) si no 
traen etros acompañados, al beneficio de caco 
(amalgamación por cocimiento) : y al de patio 
(amalgaaiacion en frió) todos los colorados que 
no traen platas verdes ni cales de jplorao, y los 
negros abronzados, margagitosos ó piritosos. 

24. Estoet lomas regular, y contra la re- 
gla de Barba ; pero se funda en que los metales 
piritosos , quando se funden según el método co- 
man , ó pegan y embancan los hornos asentándo- 
se en los fondos, ó hacen fierros ó crudíosj 00 
obstante hay algunos Reales de minas en donde 
se funden Áchos metales. 

2;. Desde el capítulo 7 basta el 11 trata 
Barba, de la necesidad de la buena molienda J 
quema de los cnetaics, y de los males que ésta 
puede originar, y sus remedios. El quemado en 
piedra solo lo he viste praflicar en Sombrerete, 
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00 con el fia de facilitar U molienda, si de evi- 
tar el que la plata sea llevada por el humo, sino 
de econoniizar : porque estaiid(>~«}uellos metales 
demasiadamente cargadas de azufre, en sabieado 
poner bien la capa ó cama de leña sobre que se 
ha de acumular el metal , y disponer éste de mo^ 
do que no se sofoque el fuego, con on ligeiro cor- 
btetto de leña que se pone al rededor y sobre el 
horno {así llaman al cúmulo) se quema una graa 
porción de metal, aunque tarda mucho tiempo. 

2($. El sutilizar la harina ó polvo de metal, 
lo procuran todos, unos por medio de cedazos ó 
telas de hilo de cobre que aplican á los morteros, 
ó fuera de ellos en las que llaman tolvas: otros 
en las ataonas ó arrastras en que ponen el metal 
reducido- á granza, y lo muelen en seco , ó coa 
agua, que es lo mas común. ^ 

zy. Esto último está generalmente estable- 
cido en los mas y en los principales Reales de mi- 
nas , de donde con gran beneficio de la humani- 
dad se ha desterrado el reducir á polvo les raeUi- 
les en los molinas, y solo queda la costumbre de 
moler en polvo seco en los pocos y cortos Rea- 
les de minas que logran agua para mover las má< 
quinas. 

28. Barba previene, que par* reducir i lu- 
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riña sutil toda la masa mineral, se toma el pol- 
'To, se lava para que en la agua' salga toda la la- 
ma ó tierra sutil, y el relave, xalsoBte, xale ó 
arena , se sujeta á segunda molienda en ataona. 
£sto solo lo he visto pra£licar en Goanaxuato, 
aunque no generalmente, sino sobre determina- 
dos géneros de metales, 

29. La quema de los metales en polvo se 
■prañica en muy pocos Reales de minas: yo salo 
td he visto hacer en Zuliepeque, tengo' noticia 
i]e que se hace en Tasca En los dichos Reales 
queman ea unos hornos, que llaman comalillos, 
diferentes del que Karba describe en el capítulo 
3. del libro 4: naañad«n cosa alguna de lasque 
Barba previene para quemar los metales : gobier- 
naa la quema ó por los conocimientos que ya tie- 
nen eo algiiaos géneros de metales, á por las 
'guias ó ensayes menores reducidos í tomar del 
'polvo que están quematído , echarle un poco de 
lazogue, y repasarlo ó revolverlo bien : quando 
tÜ azogue se escarcha de plata , se da por suli- 
<3eote el grada de quema ( qué es la prueba que 
tia Barba en el capítulo 1 3 ) y de aquel no pasan, 
{»rqae están persuadidbs á que tanto daña la fal- 
ta del grada que el metal necesita, como el que 
pase dé él. 
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3 o. Yo ea la ptá¿iica de estos Reales de mi- 
nas hablo por noticias ; nunca se me ha propor- 
cionado el tratar por amalgamación sus metales : 
los he visto muchas veces , j solo he observado 
que abunda en ellos la pirita spiturea menuda 
( bronce margaritoso ) , alguna cobriza (no cbií- 
tle ) , alguna blenda ( estoraque y ojo de vívora), 
y poca galena (soroche plomoso reluciente): sus 
platas son comunmente rosicleres diseminados 
(petlanque menudo), plata sulfúrea agria y fuli- 
ginosa (polvorilla), y en la matriz alguna mar- 
ga ( lechilU) . Todas estas substancias en las mis- 
mas proporciones (según la vista) las he hallado 
ea muchos metales de Zacatecas, y siempre los vi 
beneficiar sin quema. 

31. En el capítulo 12 previene Barba, que 
antes de precederse al beneficio en grande para 
saber la plata que debe rendir por la amalgama- 
ción , se. hagan ensayes menores por fuego según 
las reglas que da en el capítulo 1 1 del libro 4 : 
este ensaye de Barba se reduce á fundir el metal 
sobre carboiies. Los práálicos, si hacen algunos 
ensayes por fuego, es el de escorificacion, ceban- 
do sobre baño de plomo, pero con el conocimien- 
to cierto de que nunca llegan á sacar por el be- 
neticio común de azogue la ley que por la escori- 
ficacion del metaL 
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(88) 
¡i. TS,\ segundo ensaye que propone es el 
que llaman guías los práñicos, y se reduce á ha- 
cer en media arroba , ó en seis libras quacro on- 
!UU , lo que se hace en grande, sin la precaución 
de quitar la caparrosa, como Barba previene. Por 
escás guías forman alguna idea del modo en que 
han de beneficiar y de la ley que deben sacar, 
paro siempre con rebaxa en ella, porque con ma- 
cha dificultad les corresponde en grande la ley 
que sacan por menor. 

33. En el capítulo 13 sigue Barba las ad- 
vertencias sobre ensayes menores de los metales 
que necesitan quemar. No tengo noticia de que 
se observen sus prevenciones en los lugares dón- 
ale está en prá£lica la quema. 

34. £0 el capítulo 14 trata Barba de la in- 
destru£iib¡lidad del azogue , dofirina importante 
para buscar los medios de descomponer los resul- 
tados de las combinaciones que lo alteras : aquí 
parece que debía haber tratado de la afinidad d<;l 
azogue con la plata; pero 00 lo hace sino en el 
capítulo 8 del libro 3 , en que con los nombres dé 
antipatía y simpatía (correspondientes á repul- 
tioQ y atracción) asienta las afinidades del azogcie 
con los metales , poniendo por primera ó mayor 
b que tiene con el oro, la segunda con la plata , 
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j asi va baxaadd por grados hasta llegar al hierro, 
3 j. Desde el capiíulo i j al 20 inclusive, 
traca Barba del beneficio de azogue ó amalgama- 
don : la teoría en si es demasiadameate obseur», 
couK) ftindada en los priucipios de la Alquimia, 
. desconocidos en el todo de los mas de nuestros 
práfticos, y daspreciados de los sabios. La apli- 
cación práSica de los metales plomo, estañe, hier- 
ro , y especialmente el modo de aplicar los dos 
primeros , está por lo coman ignorado. Por las 
voces tocado y aplomado , entienden los pra£ii- 
cos nna misma cosa , que llaman calor , quando 
Barba con ellas explica cosas contrarias. En las 
señales que indican los accidentes que eii el be- 
neficio se ofrecen, j sos remedios, parece que pa- 
deció algunos equívocos. Sin embargo Barba eB 
tos seis expresados «apítulos cumpreheodió los 
principales preceptos de la prá£lica , á que coa 
cortas modiScaciones se reduce qaanto se hace, 
y varias cosas que por incuria ú otros motivos 
se han olvidado ó dexado de praflicar: para ma- 
nifestarlo procederé según el orden del beoeScio; 
pero antes me parece oportuno dar idea de los 
materiales que comunmente se usan «n el benefi- 
ció prádice. 

36. Estos se reducen á tres, sal, magistral 
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y cal. En la sal hay tres géneros , el primero es 
Ja sal marina puritiuada que se trae del mar ó de 
las salinas de Colima^ el segundo la marina sepa- . 
rada de la tierra, pero sin petrificar perfe£lainen- 
te; el tercero es de la que con propiedad se tla- 
masallierra, porque ella viene en mucha tierra. 
Esta se saca de las salinas del Peñón- blanco. 

37. £1 nomBre de magistral se da al mine- 
ral de cobre piritoso : éste molido en polvo gro- 
sero, se quema en horno de reverbero ó solo, ó 
ligado con solo sal, ó con sal y piritas sulfúreas 
sacadas de los residuos del metal piritoso qoe se 
ha beneficiado sin quema, que llaman margagi- 
tas (ó margaritas). Estas ligas, por lo común, se 
proporcionan á dos tantos de metal cobrizo , uno 
de sal y otro de piritas. Quando el metal de co- 
bre es paco ó colorado , que no tiene piritas, s« 
pone tanto por tanto de metal y piritas, y una 
mitad de sal. Cada uno de los AzQgueros aboga 
por lo que mejor le acomoda. 

3 8. La cal es la piedra caliza quemada y 
apagada con agua. 

39. De estos materiales usan nuestros prác- 
ticas > según lo pide la necesidad: su teoría solo 
consiste en aplicar la sal para que limpie ( castre 
ó desenzurrone) la plata de las telillas ó capuzes 
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con que se halla; el magistral para ayodar la ac- 
ción de la sal y disponer el azogue (calentarlo) , 
j la cal para reparar el daño que causa el exceso 
del magistral artificial , ó la caparrosa natural 
que viene con los metales. Esta es ea términos 
SDcintos toda su teoría : pasaré á explicarla en los 
procesos del beneficio. 

40. Puesto el metal en el patio (ó galera] 
con la agua suficiente para que se pueda repasar, 
traspalear ó revolver en términos que ni haga 
masa dora, ni extremadamente blanda, se le 
agrega la sal , y se repasa con ella á fin de que 
se liqüe y ponga en estado de obrar a£liva ó pa- 
sivamente: del primer género de sal se usa por lo 
común en razón de dos y media hasta cinco li- 
bras por cada quintal de metal; del segundo por 
lo regular se aplica doble cantidad que de la an-. 
tccedente , ó por lo menos una mitad mas , esto 
es, de cinco á siete, y hasta diez libras; del ter- 

. cer género se aplican por lo común de quince á 
veinte, y hasta una arroba; muy rara vez se ex- 
cede de esta por cada quintal. 

41. Estas son las dosis mas comunei, aun- 
que hay metales que necesitan mas, y los llaman 
salineros: son por lo común aquei' os en qué abun- 
da mas la plata gruesa; otros necesitan menos 

por la razón cootrarii. 14. 
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42. De los metales á unos llaman calientes-, 
á otros fríos, j i otros medios, 

43. Llaman calientes i los que traen vitriolo 
(ó caparrosa) , que por lo común son los colora- 
dos (opacos): á éstos juntamente con la sal se 
les echa una poca de cal, y llaman curtido coa 
cal. Frios llaman comunmente á ios negrillos 
(piritosos y agalenados ) , y á éstos acostumbran 
muchos el echarles con la sal algún magistral , ó 
añadir éste al segando ó tercero dia de eosalmo- 
rados, antes de echar el azogoe: estos llaman cur- 
tidos de magistral. Los del género medio son los 
que no abundan ni en pirita ni en caparrosa; és- 
tos por lo común solo se ensalmoran. 

44. Después del ensalmorado y curtido se 
sigue el incorporo , esto "es , el añadir á la masa 
metálica azogue. La cantidad de éste se propor- 
ciona con la ley ó cantidad de plata que se espera 
rinda cada montón (g) . En unas pactes estiman 
por necesario para cada marco de plata tres libras 
de azogue , en otras quatro , que es lo mas co- 

(g) Eíte nombre sa da á uai cantidad de maia metálica: en 
unas partes ( coma Zacatecas y Sombrerete) es de 20 quiotales, 
en el Fresoillo de 1 8 , en Bolaños de i S 5 en Guanaxuato de 3 Jj 
porque aunque son de i o cargas , cada carga es allí de 1 4 arro^ 
bas ; en el Real dei monte, Pacbuca, Zul.tepsque y Tasco son 30. 
' fjuintales. 
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mun : con atención á esio , si se espera ^e el me- 
tal rinda seis marcos, se supone que necesitará 
para todo su beneficio veinte y quatro libras, y 
se incorpora con doce libras, esto es lo regular. 

4;. Al incorporar el azogue, por lo común, 
se echa magistral según la calidad del metal : si 
es de los pacos calientes , apenas se les echa dos 
libras de magistral, y se procura que el azogue 
quede vivo, claro y con corta ceja de azogiK del- 
gado sobre el metal: si es de los medios, que ni es 
icio ni caliente, debe quedar el azogue en el mis- 
mo temple i pero para estose necesita algún mas 
magistral, de modo que en lo coman no baxa 
de ocho á doce libras. 

if6. Siendo el metal de los fríos (que son los 
piritosos y de galenas) necesita mucha mas can- 
tidad de magistral, que se proporciona segno la 
abundancia de piritas y galenas. En esta clase de 
metales procuran los Azogoeros que el azogue 
quede en. el dia del iocorporo en color aploma- 
do bien subido, y que la lis de él sea bastante : 
para conseguirlo es necesario muchas ocasiones 
rCchar hasta arroba y media ó dos arrobas de ma- 
gistral, y dar buen repaso; pero debe tenerse 
consideración á que éste es el grado mas alto de 
beneficio; que para subir á él es preciso haber 
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csnocido qae el metal por lo niay cargado de di*' 
chas substancias lo demanda así : en lo regular 
basta qae el azogoe quede medianameote aplo- 
mado. 

47. El repaso se dirige á mezclar el azogoe 
j los materiales del beneficio con el metal: se ha- 
ce con hombres, ó con bestias, que por la pre- 
sente es lo mas común. En el dia del incorporo 
del azogue á los metales calientes y templados , 
le da repaso suave ; á los fríos fuerte , porque asi 
se Consigue poner el azogue en estado de aplo- 
mada necesario, para'que comienze á recoger 
alguna plata. 

48. Al dia sigaiente se reconoce por tenta- 
dura (h) el estado en que se halla el azogue sí 
asta muy frió ( que Barba Ijama tocado) se mues- 
tra cubierto de una telilla negra roxiza, y hace 
algún tornasol morado , pero siempre liso. Este 
es el sumo grado de frialdad: por él se gradúan 
los demás hasta llegar al en que se manifiesta el 

(h) Tentadura del metal,se dice el reconocíinieDto que se ha- 
ce sacando de la masa mineral una porción pequeña, la qual se 
iava con cuidado, de modo que salga primero la tierra sutil^dcs. 
pues se descarga con mucho esmero la parte gruesa, dando á la 
xicara un movimiento que baste á proporcionar que ta agua sa- 
qiK la mayor parte de la arenilla , sin sacar el azogue ni el pol- 
villo. 
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jtiDgne vivo y con dq dorado muy ligero. Los 
grados 4^ excesiva frialdad demandan pronto re- 
medio, y muctlomas si se experimenta en meta- 
les negrillos frioí, que es lo regular: ocúrrese á 
¿1 con prontitud, repasando fuertemente el mon- 
tón ó torta (i) con cantidad competente de ma- 
gistral, para poner el azogue en estado aploma- 
do. En dicho género de metales negrillos, á los 
demás grados de frialdad se aplica el proporcio- 
nado reiaedio en pronto, porque la frialdad va 
en aumento si no se corrige : en los colorados 
-templados es regalar corregir la frialdad al ter- 
cer dia del incorporo , siempre con poco magis- 
tral y ligero repaso; en los colorados que se re- 
conocen calientes, es preciso omitir el magistral 
en el segando repaso aunque se representen frios. 
49. Si el azo^ua de la tentadora se muestra 
todo deshecho en lis cenicienta, que refregada 
con el dedo suelta uo polvillo gris obscuro como 
ceniza mojada, está en el mas alto grado de ca- 
lor: el remedio de este daño es la cal ; pero los 
Azogueros temen aplicarla en el principio del be- 
.aefici6, especialmente si los metales son negri- 
llos, y por la esperanza de que el tiempo y los 

(i) Torta se llama el coBJuDto de muchos montones } qué se 
- repasaa coü cobras de bestias. 
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repasos suelea disipar el calor ó matoritl que 
caasa este efe£lo , van dilatando el remedio esjier 
cifico. 

;o. Si en el ensaye ó tentadura, al siguiente 
dia del incorpore, se manifiesta , el cuerpo del 
azogue claro , vivo, escarchado de plata, y en la 
ceja aparece una lis blanca, brillante, que refre» 
gada forma pasillas, el beneficio está en buen es- 
tado , y así se debe seguir con solo los repasos 
hasta que el cuerpo de azogue se coavierla todo 
en pella. 

; I. ' Los coloradas se benefician regularmen- 
te bien sobre el color claro, que couvieoe no al- 
terar, porque este género de metales son propen- 
sos á calentarse ; por el contrario los o^rillos 
fácilmente pasan del templada al frío, y por tan- 
to es conveniente ayudarlos con algún magistral 
( aunque poco ) para que no dilaten el beneficio. 

j:; Quando el azogue está snScientémente 
cargado de plata , ya no se une en globos, sino 
que forma unos querpecillos ligeros ó copos: qub 
nadan sobre el relave ó arenilla: estos se llaman 
pasillas , y se van dividiendo mas á" proporción 
que van agregándose por la amalgamación partes 
de plata, y llegan i ponerse en términos que la j 
mayor parte de ellos sale coa la lama, y otra qué- 
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da tendida en lis, que por mas qae se refriegue 
no se une. Quando el montón llega á este estado, 
hay trabajos para remediarlo, especialmente si la 
lis toma el color dorado ó negro lustroso. El re- 
medio en este caso es el magistral junto con sal y 
fuerte repaso, hasta conseguir que la lis pierda 
tales colores: en este estado entra bien el nuevo 
azogue , ó mejor una poca pella de plata. Este se- 
gundo remedio aplica £acbaj pero sin el primero 
obra poco. 

53. Para no llegar á este caso se debe cebar 
el montón, estoes, se le debe añadir azogue en 
líehipo oportuno : la regla comnn para cebar es 
que el cuerpo esté en pasilla, la lis en limadura, 
todo flexible, fácil de unirse, y clara ó con color 
blanco : en este caso se ecba de azogue la mitad 
del tanto con que se incorporó, este se llama pri- 
mer cebo: el segundo, que se proporciona en los 
mismos términos, es como una quárta del incor- 
poro , y por lo comnn el tercero viene á ser otro 
tanto, que sirve de baño, paradexar la pella en 
estado de poder lavar el montón sin riesgo de 
ique se levanten pasillás. 

^4. Paracebar.es necesario que la pella esté 
en perfeflo beneficio, esto es, que ni esté faití 
de sal, ni peque por caliente ó por fria: estosue- 
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le no conocerse bien en las pasUIas: pan áesM- 
gaño se echan á la tentadura unos granillos de 
azogue limpio, en proporción que con la pasUla 
forme un cuerpo de pella en qae abunde un poco 
el azogue : después de refregados con el dedo 
contra la xícara (j), se observa el cuerpo de pe- 
lla: si en él se bailan señales de calor ó de falta 
da sal , se suspende el cebar hasta que este daño 
esté remediado: si las señas son de frió, se agre- 
ga un poco de magistral con atención al género 
dejnetales , é iomediatamente el azogue , porque 
el magistral obra pronto. 

55. Por estos medios se llega al término del 
beneñcio. Barba quiere que solo se halle qnando 
el azogue ha recogido toda la plata que el metal 
contiene y ha manifestado por el ensaye menor 
de fuego. Si este se hace con arreglo preciso á lo 
que Barba previene, no dndo que podrá conse- 
guirse algunas veces, porque el tal ensaye no da 
toda la plata ; pero si se t«bla del ensaye por &e- 
go legítimamente praflicado, pueden apostarse 

(j) Xícara es una vasija que representa un meüo casco de 
esft:ra, así ea el cóncavo como en el convezo: pacecc ser la cor- 
teza de un cala^aso^que los Indios dividen en dos partes» secan, 
puleti por lo imeriorf y exteriúrmente cubren de un baño de co- 
^ lores , pero el del fondo es ordiiuriaiaeate de un rozo de ladrillo 
« atal ob«:uro. 
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mil contra' OQO á que no se saca por el iieoeScie 
comuo de Azoguería toda la plata ^ae el metal 
contiene. . ■ 

5 ó. Mo puede dudarse «jue son falibles las 
Kglas <]ue iiasta boy se han idado pa^a conocer 
^ueeitnpDMa faá.r^di4o toda la plata ^ue poü 
«1 b^neliño cooiun de azogue puede dar; pero 
liasta U presente no hay otras que el observar, 
que estando el oíontonen buefi beneficie^ acaba la 
lis de la plata, sé recoge la pelU ó cuerpo bien 
limpio cotno de plata bruñida, ó <]ue iiKiina un 
poco á dorado, y que en higar de lis de plata «i 
litnadura, empieza á aparecer una lis muy del- 
gada de azogue de color blanco no poco agrisado 
sin su- brillantez natural. 

57. Quando á este término ba llegado el 
tnonion por sus grados, pienso que no hay méri> 
to para dudar de ijue ha dado guanta plata pue- 
de dar por este beneScio. Los pasos ó grados son 
bien sensibles, pues se conoce el principio guando 
empieza á verificarse, laatnalgamacioa: en este 
término son las resistencias ó dificultades que de- 
mandan la fuerza del beneficio (sal magbtral y 
repasos) ó tiempo basu que el metal con^ «n 
limadura limpia, clara y reluciente : de aquí eo 
adelante se puede contemplar el téimioo de áa- 
'5 
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mentó, polrqoe^eír afeito las limadaras Vaa áiit; 
ineotaado el caerpo del azogue , cargándose áe 
plata sensiblemente, basta convertirse en pasi- 
llas t con los cebos ó aumenta de azogue pierde 
$s fuerza y extensión la limadura; pero con el 
beneficio y corto tiempo de deicanso, vuelve á 
vigorizarse, hast)i que jt por la &ita de la plata 
empieza la declinación , primera acortando la 1¡- 
tnadura y cargándose poco á poco el azogue, Ine- 
|;o en lugar de liinadora viene la que llaman ba> 
billa (1) á que muy prontasigue el rendido con 
todas las sefias: dichas. >. 

5 8. Así como en este caso hay poco mérito 
jiara dudar' 4e que el rendido ó término del be*- 
neficiosea verdadero, lo hay grande quando de 
irepente pasa del estado de aumento al de rendi- 
do; pero quando así sucede , quedan los arbitrios 
■de sacar ep pronto guías (m) sobre que hacer ex- 
■periencias, añadiendo en cada una de ellas aque- 
llo' que parece ser necesario para corregir el vi- 
ñAo de donde se conjetura que puede venir él ae- 
-oidente', y quando se halla el remedio se ejecuta 
i^rigcande.' . ^^ 

i:i 55.! Qoando' en el laonton se observan to- 
Cí ;;;'..:;■.;.; : . '.. .-. . .. : ■ . . 
-:<I). Anwl^ama4"fg»^ *!« azogue. ^ , 

{111) Porciones pequeñas de la in^sa metíi'c^ 
C ' 
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das las señas. d« rendido, acostumbran muchos 
ecbac tina porción de azogoe que llaman, baño r y 
dar á la masa metálica un repaso ligero, coa $1 
fio de.4^ue. este azogue, obiéndose coa las pasi- 
llos ligeras, les dé cuerpo para que puedaa des- 
cender al tiempo :cie;layarV y Dosalgan con la 
lama , y creen que en esto no hay peligro^ i 

óo. Dos máquinas he visto usadas para lavar 
los metales que se han beneficiado por amalga- 
aucion:. la prio>era es una iiaa> de; madera, ó de 
cal y canto: ee tisá de GuanaxtiatO' para «dentuo 
ea todos los Reale» de minas ; el otro es de ca- 
100, que sobJ:ie visto usarlo en los Reales.de 
minas dé las cercanías de México, 

ót. .La agua qiie.^le.da los lavaderos, sean 
de tina ó de.caxon, se hace, correr por canales 
largas y anchas , en que se forman algunas esca- 
masy posas, á fin de que en ellas; quede la parte 
tuas.ffioesa'ymelálicaj y las pasillasjjrjises ¡íe 
amalgiiqia que no s«: asedaron' en el lavadero: 
recáese todoilo que queda es las canales y po- 
sas, y planillándose se separa la pella, y los pol- 
villos ó margagifgs^dfíiriías. -Si éstos se sujetan á 
segando, benefiícia moliendo y amalgamando, p6r 
lo común rinden un ocho ó diez por ciento de lo 
«luefaadado el metal. Esto se entieode legular- 
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mente en los metales dóciles bien molidos y bien 
beneficiados; pero quando los metates son recios, 
d en su. primer beneficio se cometieron defeflos , 
Decesariamente resultaa los polvillos coa mayor 
lej de plata. 

6z. 1.a, regla dicha se' toma de los. becbos. 
con regularidad, y según ella, se conjetura si con 
la. ley de los polvillos ó marg^iiías (piritas); re^ 
ducidas á segando beneficio>, podrán soportarse 
sus g^tos -. en. este caso se: pcocedie al beneficio ; 
en el seguitda se desunan^ á Ugas. ea donde hay 
eostumbre de ligar con ellbs los. magi&tiaJes; en 
donde no , se dexaai abaadenados cerno iiiújales. 

63. ' £n el capitulo, az tratan Barba de las. 

cansas- d«í U pérdida dé azogue y: sas. remedios :: 

pone por causa» los^ repasos, que estcegande el 

azogoe contra la masa, metálica causan la división! 

ó sépwaciotvmecaoica; la. caparrosa, (vitriolo),. 

. <^aÉ- 'tibial <|.'''*"(';^'"^'"^ r ^ 'al,; por qu^toi en- 

: ^(iesa. láiágija;^; las.; lamas á.tierra.Baiik, por quan- 

- 10 la. espesa»', y. el movi^iients. del ffiDJinece eoi 

los lavádseos, da tina. i . 

6'J^' Ap)icáipoC!remfdies^.qtielbsrepasos.ea 

' tqs;pritK.'ipiás.s«ati ^aves^ puede apUcaTsev}! en 

efeftO'se aiplica-etifo» métíiUspaco^é colorados, 

que detuaav'iaa on, beneU-iu sua.vé j, pero tío. en. 
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los cargados de piritas y galenas, que demandan 
fuerza, de beneficio^ 

6 j. Si la sal solo obrara materiailmente , se- 
ría remedio el sacarla cemopropone Barba; pero 
estando demostrado (jue obra químicamente, se- 
rá imposible sacarla, después que )3a causado su 
efe¿^ desGomptiniéndose, y así nose pra£Hca e&t& 
eperacioDk 

66> El lavar cea mucha! agua, es sin dudas de 
gran, ventaja;, peto no'en. todos los. Keales de mi- 
nas se puede conseguir,, porque em los- principa— 
liesi esescasa^ £1 perturbar el giro que las pastiias. 
tienen en> los^ lavaderos de tina,, puede ser iítil;i 
yo no lio he visto praétícar,cGmoiampu(!o el cu- 
brir las. tiaafr con planillas de hiepro. ó. tiobre» 

éj. Hl haber explicado lo que no esta en 
pFá¿iica.de la-doékina de nuestro insigne Barba, 
□o. ha sido eoD' intento de disminuir su' mérito ;, 
siempre reconoceré y confesaré que cs^muy acree- 
dor á. nuestra gratitud, por habernos, dexado en- 
el segundo libro de- Arte de metales- recogidas jr 
puestas ea orden, las. reglaside nuestra, amalga- 
mación. : también. cocBeso que algunas dfc estas se 
han abandonado, por la. ignorantris,. otras ^r di- 
ficu Itad de reducirlas ¿ práétíca f, y auttque eni al- 
gunas, me opongo dsretihameDte , no. e» forqpe- 
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contemple mis luces superíoresá las de aquel gran- 
de hombre, sino porque el tiempo en el transca£- 
so de mas de dos siglos ha manifestado verdades 
que antes se ignoraban: si Barba hubiera vivido 
en estos últimos años, su singular ingenio acaso 
nos manifestaría muchos errores, que sip duda 
ahora se nos ocultan, y las verdades recibirían 
mucha mayor claridad que la que nosotros le d^ 
mos. 

68. Digno es ciertamente de admirar, que 
en medio de las tinieblas hallara este hombre una 
luz tan clara , que no solo haya alumbrado en su 
tiempo, sino hasta los fines del presente siglo, y 
me parece que no será temeridad el creer que se- 
guirá alumbrando en los futuros, en que aunque 
los conocimientos estén mucho mas perfecciona- 
dos , siempre se mirarán como robustos árboles 
nacidos de aquella pequeña semilla , y fecunda- 
dos con el precioso riego ds las ciencias. 

Teórica de la Azogueria, 

69, I^ Sabiduría suprema concede mucbís 
veces al hombre cierto tina con que llega á con- 
seguir los efe¿tos deuiias causas que bo conoce, 
y execata con tal per&ccion las operaciones con- 
d|icet)tes á su fin, que parece procede coa cono- 
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cmiiento de-.ío.queliáce; pero esto Jlegí basta 
détermÍDado punto, del qaal oo pn<;de pasar sin 
las luces ó auxilios de la ciencia á que pertenece. 

ya La Azoguería, ó arte de amalgamar la 
plata y el oro, pertenece precisamente á la cien- 
cia Química ; sin esta han praflicudo sus opera- 
ciones los Profesores (llamados Azogueros) de 
ambas Américas , con tal perfección , que no pue- 
de menos de maravillar á los hombres mas ¿abios, 
pues vemos que efeñivamente han puesto en 
práñica varios métpdos, que parece imposible 
pudieran executarse sin la dirección de un Quí- 
mico muy instruido en los últimos descubrimien- 
tos de esta ciencia. 

71. Con todo vemos que en Jo general del 
beneficio se llega hasta cieno punto, del qual no 
¿e ha pasado en el espacio de dos siglcs,"sin em- 
bargo de las muchas lentativasique en diversos 
tiempos se han hecho , y de las grandes esperan- 
zas que algunas de ellas han dado, las quales, si 
hubieran sido auxiliadas con las luces de las 
ciencias, hubieran podido manifestar todo su va- . 
lor. 

7.2¿ Esto manifiesta qse }a Azoguería , en 
qunnto arte, llegó casi desde sos principios 4I 
punto de perfección á que podo llegar: desde-este 
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panto ha de comenzar la ciencia; mas para que 
ella pueda hacer pro|;resos es iieoesario que pri- 
mero dé la luz necesaria i los hechos que han 
de servir de base. 

'73. La uaiaraleza preseata los {«r£dos, los 
jaspes, los mármoles, y todas las utateri» nece- 
sarias para un in^itíSoo edificio; la Arquiteé^ura 
da las reglas para cortarlos, labrarlos y darles el 
órdeu de colacacioa, «in lo qual nunca saldría el 
edi6cio complelo: ¿qcuiotas »eces es necesaxioqui- 
I^le á un jnárisol la núcadde so volumen para 
formar de él una columna? Con todo , se hace 
preciso sacrificar aquella grao parte, porque el 
mármol eu so estado informe ó desluciría, ó ex- 
pondría i ruina el edificio. 

74. Proporcionalmente pasa lo mismo en el 
caso: lá Azoguería presenta on conjunto de he- 
chos bastaote para fundar ana hase científica; 
mas para ^ue 'éste paeda establecerse con solidez 
es necesario, lo primero^ quitar en unos todo lo 
que hay de vicio y superfluidad, y poner en Mros 
lo que les falta de perfección; lo segundo, darles 
el orden de colocaaon; y lo tercero, adaptará 
sus principios las srerdades legítimameate cono- 
cidas. 

75. Esta es ««npresa digna y propia de los 
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sabios Químicos. Yo, aunque be tenido muygran> 
de afeito á esta ciencia, quinde tuve tiempo pa- 
rí aprenderla , no había en este Rey no una Es- 
encia en donde se enseñara: quando se vino á est 
tiblecer la Cátedra del Real Seminario de Míne-^ 
ría , ya necesitaba yo el tiempo para la atención 
i mis precisas obligaciones. 

76. For tanto debo confesar sencillamente , 
que á pesar de mi deseo, la empresa excede i mis' 
fuerzas , y que 1q mas i que puedo extenderme 
(si él amor propio no me engaña) es^á manifestar 
en el beneficio coman lo que parece se conforma 
coa lo que la experiencia constantemente ha eo- 
ieñado, y en los particulares lo que en cada uno 
X baila digno de aprecio. Para proceder con mé-' 
todo trataré en particular de cada uno de los púa- 
tos que me parecen mas interesantes. 

77. £1 primero que me parece ser de esta- 
dase es jsi el oro y la plat&en las miaá&ó mi- 
nerales padecen inineralizacion? Bacb^> (n) lo 
asienta expresamente det oro que se halla en la' 
Provincia de Larecaxa, y en las quebradas del 
Valle de Coroyco: el mismo, el-Señor Serrio(o) 
y lo cOmun de los Frádicos confiesan claramea- 

(d) Lib. t. eap:,26.y ay.Mb- l.c.ft,Q, 10,; í.tb. 3. c. 10. 
(o) Cap.'iS, t-y y 20 detcitadolsforme. 
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te, )ae laplati en los minerales , por ló mas i 
guiar, está mmeralizada, esto es, no tieoe los' 
l«t netálicoSj-y lo explican diciendo, que está 
pintas, y qoe para reducirse á estado en que p 
da unirse al azogoe, necesita beneficio. Esta c 
nion parece que se conforma con los reciei 
descobrimientos de la Química, y que en Gl 
bote de Hungría la siguieron el Señor Ellra 
(aéiual Direfior general de esta Minería) y oi 
sabios. 

78. El segundo punto interesat)te es sa 
¿quales son los medios mas >eficaces para desi 
Diralizar la plata. Barba (p) dice , que el mas 1 
Béral, mas propio y mas conforme á la natnr: 
la de los metales es la fondictoo, j que aun 
todos los ñútales de plau y oro se pueden be 
ficiar por azogue , todavía para muchos de e 
<s necesaria la &ndicion. Entre los Prá£l¡cos 
lu sido la opision mas común, aunqne no 
£dtado ^uieaes piensen reducir al anague. t 
dase de metales, como fué el Br. Ordoñez (c 

•74. En teda Europa fiíé opinión con 
'qae sola la fuadidon era el beneficio propio j 

(p) Lib.4. cap. í. 

(q) Arte tiiKTO de rcáttctr lA beneficia de asctgHe fawi 
Bienes de fuodicion. 
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(1.09) 
otraérel oroy la>p1ata deñats mipaf, ht«rá'*qtM 
el Se8or Eorn en el «ño de mil tetetietítos ochett 
ti y seis introduxo la amalgamación con que ^iie- 
dé generalmente esta.blecido: qué tíij Sos medios 
para extraer de $as minas el oro y I» ^(4> Pres> 
ciadai|>os por ahora dfr la cobpeteneia en'tre'loi 
dos bene&ios, y redúzcase el panto a averíguat 
júnales' sóa los medios mas eficaces paiacóiise- 
gaw una petfefka ainalgamaeion'? '-■ • • ' - ; 
■ ! -So. . EscritoKSiy Práfticos todos ginerslüie^ 
te coovitfüen «B-qOe el {>riaCÍpaHiÍÉid medit)'^ 
la reducción de los mitíeráles á au polvo Sniskoa, 
De des máquinas «e. vale» los PráfÜtídf para ilñe 
leguif esi^ disposición ^fastf A el^taitíliáo j otwfii 
íaotlá^aKrastra; nO' paéde':hxb£r dúdí eüi^i* 
biata^Ma es mas propqrdioBada paraMefe3dr,^ 
■ j8i. Ppr la mofierida se desprenden de-" las 
tfíi^^ras^y tierrasJaS'^artis OietáUcas, y se divi- 
-den ó-r«(i(ucitn j'iaeHudísimj^ partes tos .cmsmte 
'Compuestos metálicos. Quando la moli^íadaise bái- 
-ot^^ti aláona y con agná, no solóse aténíían más 
las itiíterias quete muelen,- sino que-- las partes 
de'Woy plata' nativas, quando esian revestidas 
-yAó íotítoañietue peaéitadas d& las slibstaacias 
untD^nilizantes , gt d^sSadao en mocha parte dt 
los cafwcís-eá virttidjlela «stregacion que pode- 
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(noy 

CtB etitre tas piedras, y de la faena disotvet 
de la agua, que obra eb mucbu de las sobsu 
cüd. 

8a. S¡D embargo es muy dificil el llevar | 
cstot qtedios la moltenda ea toda Umata-meti 
ca basta Mfi estado de polvo muy fiao; {«rque 
ire las uattices lo resisten ios ijuarsi» y oi 
substancias: entre los compuestos metílicos al; 
Das piritas Suliilireas por tauy duras : las fU 
áa&iUi que se aplanan ó forana fistoles, y qu 
do aus $e.part6n, pero no te reducen á polvo. 
. $3. Si segundo medio de disponer la pl 
para la amalgamación es la quema : éste loeSti 
Parba per Útilísimo W lo$ metalen BegñUos ( 
jritosos ^ galenals) para, platas sulfúreas duéiilc 
agfias) y ifara rosicleres; pero no lo tietie 
necesario en los colorados ó pacos , que cate 
de estas substancias. I.-a mÍM>a opinión par 
que siguió Corrosegara , y algunos de lo^^Brá' 
ICOS antiguos y modernos; pero losiaas de « 
con el Señor Berrio no lo han tenido por nee( 
..rio en uno ni én otro género de metales. £1¡ 
ñorBorn y lodos los Sabjos de Europa, pareo 
- tienen por nec^sario^sio hacer distiseion dej 
tales, porque los mezQlan todo&en I9 revoltuj 
84.. ¿a quema se ditige,'Segtm los StüEá 
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(«I.) 

á distpiur l*S;3obstancias volátiles que mineralizan 
la pUta , para que libre de ellas pueda amalga- 
Darse. Barba quiere que los metales quemados 
le ei^en en agua, para que con ella salga disnel- 
ta tal capacrosa que en et fuego se forma: los 
Prifiicos que ^seinaa do usan de esta precau- 
ción^ áotes ioieolan aprovecharse de la caparro- 
sa para ahorrar el gasto del magistral. £1 Señor 
^ora dirige, la ¡quema á. deshacer los capuces ó 
telillas ^e caucan en la plata las subsuncias vo- 
látiles y tió volátiles, y á desatar ó desenvolver 
( asi se eXfSlica ) et ácido vithólico. 

8;.. £1 tercer medio es la sal marina, que t(^ 
dos, generalmente aplican para la anialgauíacion 
en &Ío. Barba la tuvo por necesaria aun para 
aiiia%amar por eocimiento l,os tñetales negnUosi 
lo mismo parece que pensó el Señor Boro. 

S6.- : Barba, los demás Escritores de ^ste^I^ey- 
Bo , ,y todos los Frá£licos,iaplican la sal ¡pavaqaSi 
«astre^ limpie ú {nirifique la plata, ^ste ef;^ 
creen que lo obra sin descomponer su substancia, 
ó sip qoess separen sus partes constitutivas. El 
Se&ac£ou)'es eLprimero («n ¡Ip ^úe yo hallo:es- 
(CriiD ) -^K . explicó qníoñcametite. lo» efeflos de 
'UaaLjEue Sabto.p¡eiisa,(y en' esto parece que 
áe^ageietoa ¡m otresSabios) <pK la sal se des- 
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{II»). 

compone por el ácido TÍtrióUcov que ebmlráiiB^ 
dose 0QD.su base, aUaUDa,.des^«a^g <1 ácido 
Rinriático; qiíe éste sé combina cod la& tifciKS d« 
los minerales, y con las c*Ies d« Ita metales iaír' 
peffcíiosyyfora^ sales disolufilet «aiqugua. . f 
- 87. 1 X)e este raodoilss do«;'p(rtesde:i»«fl 
vieneni ssrútUes-pata Uc paríficBCÍ007^rqaS<el 
alkali, combinándose coa elácidaviltiólicay'iai^ 
pide que éstense corobinacoiíJas cale» jnetiiKcas^ 
con las qualás furniria ;iiaaa sabs-iua^a^v^^'^ 
sterido iiidtsolubles.£n la agua, caaaaiiaQ 4 la{iia> 
la'y oro unos revéstifflíeouis<iasuperables>iaa(^ 
^aei £1 ácido mncütico ó msrino, hallauído libres 
niel ácidpivítriólico ks cales^etálicas, seicgpib{> 
m convelías y forma .sales,- qoe disolviéodese • 
^esait^adose en iaaguaj aopaedea'<;aiisar.)XV«s<- 
timienio es las partículas de Ja plata:, por oonsi- 
.gaféncey éstas quedan libres eateíamsste ábane- 
£i{iad¡ejás dos. partea coostituávas de la sal, que 
.XEpáca el icido v)tri¿ltsa désejivtidto tú Ja-qne^- 
4iia>de ibsmetales; , , . : .■ ;;> 

J &&Í EstOídodrina pienso ^ae^aa^ícableá 
'tmestca: pE^3icavÍ7pb<^> ella reciban la lozíosce- 
asaría tuaabox baobos. «ji» s^ elibi «aniíO^uu» ó 
■ininlelig<)>l<^- ' Ntngutia-diSaatliad'üaaeíel apU- 
caila á.'losi-UKlflei^ que se"^uenuii y.despgas'^ 
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niezctaa cóo sal; porque á éstos viene enteramen- 
te adeqoadá, como que con respeño á ellos se 
{brillé: poca, tiene eo los metales que tos Fráéii- 
ccis llaman calientes; parque este nómbrese da 
á los míales en que habiendo comenzado ( por 
obrá> de la_nataraleza) la descomposición dé Iss' 
pnius^ise haita «1 ácido sulfúrico combinado con 
l«s óxidos dé oabrd ó hierra formando la capar- 
tasa : éste com|»iesto necesariamente se deshace, 
presentándose en la salelalkali, con quien tieneei' 
itñdoiaúlfúrieoó.vitriólico mas afinidad que coa 
tos qxidin i qoeestá'oaido, y así abandonando á 
éstos, 'descompope la sa^'ó^separa sus partes' 
constitutivas, qüe-es lo qoe interesa. 

89. Tampoco hay mayor dificultad eii los 
metales que llaman los Práéiicos templados; por- 
que aunque éstos no tengan por sí el ácido vi- 
triólico, se «grega á su masa en el magistral de 
qiie se osa para beneficiarlos: por consiguiente se 
baila por acaion del arte lo que £iliaba per obra 
Jelánaturaieu. Ka donde puede concebirse ma- 
yor dificultad-para aplicar la doítrina, es en los 
metal» que llaman frios, que por lo mas común 
te beaeScituí án quema. . 
' 9a -ÍP sombre de fríos se da á los negrillos, 
ta ^¡ae Tegulusieate abandan las piritas sulfú- 
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("4>. 
reas: se hallan algunas arsenicales j cobrizas, ga- 
lenas, blendas, cobres grises, aniimonios y otras 
substancias metálicas. Estos meialsa^para beoe- 
ficiarse sia quema, demandan macbt» magistral , 
quando por el contrario parecía que .debían gas- 
tar muy poco ó ninguDO, respeS» á que en ellos 
ae hallan las substancias que prqiáacen el-icidó 
vitriólicq; pexo, est4, dificultad pptUúisalyaraeidi- 
ciendo, que el a^uiire, aunque «atiieombitiado 
coD las substancias inetálicas, uosetáiiiá^eaado; 
por consiguiente, en ellos nosebaUa,elá£<d<>SBU 
i'úrico; pero la dificultad aun qHe^a,ei>.^eV P»^ 
que en este <3S0, los metales oegr<lÍMiMDdrian>» 
hallarse en el inismo estado que-lns qnerseilamani 
templados , que no contienen ácido íbcmadcK por 
consiguiente deben necesitar, (para. que.. se des-> 
componga la sal marina) igual pócelos lie^ougisí 
iral que la que necesitan los templados;: peroesca 
no es así, porque demandan tr«s , quatro^ y aR 
gunes hasta diez tantos de los que.oecesitaniloa 
templados. Se aumeot& la dificultaiir pocquetloi 
negrillos no demandan .el aumento. despico» 
proporción al aumento del iqagistral ; por la 
contrario, sucede muchas oca^ioaes qoeiorique 
mas sal demandan son los colorados, que Haman 
. templados .. Está dificultad pamce qw -. na M 
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foede resolver con sólo la doélrina expuesta. 

91. El Señor Born asienta , que el ácido vi- 
ttiólico rae al azogue cierta telícula que le impi- 
de el conta£io iniíiediato con la plata. Esta cutí- 
cula (si no me engaño) es lo que Barba llamó to- 
cado, y los Práíticos frialdad: oo la tiene el azo- 
goe de sí mismo, solo se le áóta quando se incor- 
pora en ciertas clases de metales. Barba (r) atri- 
buye la causa de este fenómeno á que la masa 
metálica (por naturaleza ó por arte) esté cargada 
de plomo, estaño, hierro ó cal : su remedio dic^ 
que es la caparrosa. 

pí. Antes de pasar adelante, es preciso ad- 
vertir, que Barba prescribe como prafíica cor- 
rieaté, y eu algunos metales como necesaria, el 
añadir á los metales en el principio y medio del 
beneficio el plomo ó estaño amalgamado con azo- 
gue : estos metales cansan efefVivamente aquella 
telilla; pero los Práflicos de esta América nunca 
usan tales ligas, y con todo reconocen esta telícu- 
la: lo mismo experimenta el Señor Born, sin aña- 
dir tal plomo ó tal estaño á los minerales que in- 
tenta amalgamar : luego ella proviene de alguna 
substancia que naturalmente se halla en la masa 
nietalica;y siendo cierto que en los metales negri- 

(r) Lib. 2. cap. i8. 
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(ii6) 
llbs , por lo coman , acompiñaa i la p^ata el co^ 
bre, hierro, el ziok, el bisauíto, el antimonio j 
el plomo,; hay mérita para, creer c^cie alg^unes dei 
éstos la causen^ Se avivitesta conjetura, conside- 
ran Jo, loi géneros «joe. se conocen láe telículas , y 
los-metgles en que se observaní 

93. La telicuU aparece cofriunniente en el 
azogue qocséincof'pora übn los metales, oeffriUos^ 
rara vez en los coloradas: hay tres géneros de 
ella: á saber, dQrada.vPC0Í2^">xiza y negra, que 
hace tornasol; morado^ todas son. ¡astrosas. La 
primera regularmente se obserTa,-enr ios- metales, 
en que predominan, las. piritas.sulfúíífas y cofari- 
las, y en.loi, colorados quando han, Uevadomucha. 
cal. Esta telícula demora la amalgamación; pero 
DO la impide, del todo,,á;no>ser que con ella con- 
curra lo quéjiáiuan. los. Prádicos taita de sal. 

94. La, telícula. ceniza, roxtza se nota, «n los 
metales.en que- predomina, la pirita, arseoical: esta 
telícula. impide bastante, la. amalgamación, y de- 
inanda.mas magistral que la primera. La tercera 
es mas.iuertcque.las amecedentes:. se nota por 
lo comumen.los metales en. que predomina, la ga- 
lena, iinpide del todo la.amalgamacion, y solo 
se vence con mucho magistral. 

9;. De estos hechos resultaD>( según mi juir 
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cío) dos verdades: primera, ^ue el ácido sulfúri- 
co del magistral coa que benefician los Práñicos, 
«1 de la caparrosa, que ordena Barba, y el que 
f 01 la quema resalu en el beneficio del Señor 
Born, descompone esta telicula: porque «1 ácido 
sulfúnco tiene mas afinidad con los metales que 
la causan que con «1 azc^ue; j la segunda, que 
la desooiBpoRe por sí , j sin necesidad del ácido 
muríattca^ Estas parecen ser ios causas porque los 
metales n^rillos, que los Prácticos llaman fríos, 
demaoáan mucho mas magistral que los otros , y 
so nMS)S^ respe¿Uvamente: con que |iarece está 
suelta la dificultad. 

96. £1 magistral , que es tan benéSco coma 
K ha viito, viene á ser perj^icial quando se usa 
con exceso, causando lo que se llama calor, que 
es una verdadera descoisposicion del azogue. 
Uoa subsiaocia^que tan tácilmenle puede dividir- 
se «n menudísimas partes, que- de íntentq se pro- 
cura dividir, para que vagueando por toda la mar 
a metálica, pueda encontrarse con las pequeñísi- 
mas partículas die plata que están diseminadas j 
pert«3aH>eate con&ndidas entre inmensa multi- 
tud de partes extrañas, necesariamente, e&tá ex- 
puesta á niucha& transformaciones . Nuestros 
£r4i¿iicos, tienen por principio de todas lo que 
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(..8) 
llaman calor, y por tanto procuran con todo em- 
peño .ó eviiarlo ijuaaioUses posible, ó reme- 
diarlo. • . , ! 

97. ios metales que llamatLcaliaates, por- 
que en ellos viene alguna caparrosa, loaipreparaa 
antes de¡ echarles el azogue con .cal: esta misma . 
es el remtdio de les qua después detestar :ia£Oi>^ 
porados iCOa axiígnt se calieataD üp3is*íiÍKilarical 
CQB bi^tante ,pi:eicauci6ai especütateme qnaoiitt es 
necesaria en principio ó medio del benelieiof porr 
que efeftivaoiente lo detiene, y mucbaa. ocasiones 
lo corta d» manera, que .aparece «l::cmaiiion«i 
torta enteramente rendido j y. ctmestüiigaraiti traba- 
jo volverlo á redocitv % I 

9& El efc¿l:o áe U cal es piTonto :( aniique 
DO tanto como el del magistral): ceoaisteca. que 
absorvt el exceso de ácido vitriólkojtl* mismo 
causa U ceoixa die los vegetales, por el Mkiili ve- 
getal ó potasa que contiene ; pero es necssario 
gran porción dcceoiza. 

99. Estand* la plata, comasupoaed iSeñoc 
Bom, libre por la qoeus de las telioukta(qne£au> 
san las substancias volátiles, y por el acida mari- 
no de los revestimientos de las cales metálicas, j 
el azogue libre por el ácido vitriólico de U ctttí- 
cula que lo cubre , ya 00 falta (en la opinión del 
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Señor Born) mas que el disponer la trituración 
de manera , que las partes de plata sean tecadas 
en todos sus puntos por el azogue; porque este 
Sabio asienta, que el oro j la placa conservan en 
tos minerales todos sus dotes metálicos. 

99. Pero en la opinión contraria (que sin 
dada es la cierta) de que el oro y la plata pue- 
den oxidarse^ á estar minecalizqdee , ó en pintas 
(como- dicen loe Prá£tícos ) , es neoesarioi, á mas 
de todo lo dicho, desoxidar ó quitarles el oxíge- 
no, para que restituidos á la forma metálica, pue- 
daa combinarse con el azogue, al que no se unen 
las cala» ú aúdos; metálicos. 

loó. En los exidos de oro y plata no es di- 
ficilesta operación; pero ella demanda dos cosas: 
primera, ttoa gran división de partes, ó reduc- 
ción del óxido á polvo finísimo : segunda, cierto 
grado de calor nú conocida La reducción de los 
óxidos de plata á polvo finísimo, se dificulta 
unas veces por la duñilidad de ellos, otras por 
la dureza- ó ««aacidad de las partes, ya mecülicas, 
ya terrosas áiqae^ieiieB unidos, y en lo geeeral 
por falta.de proUudad en la operación. El calor 
ni en todos tiempos , ni en todos lugares se pue- 
de conseguir igual. < 

loi. I^ necesidad de estos dos medios I4 



han conocido los EscrifQiei; Pfá^o» aotigttos 
y raoJ/irpos: tiídp»cipp%;M4^ue «e 4^^. pr^ic^ 
rar y poner el mayor ^w«ÍP *■> Ip fine «Je U ,«oo^ 
lienda. El,saloí,,( 5ÍB.<tesi^ai jsl,«r»áft)4«il»B 
bascado, ya en <ti flia|^s(r4),cotaii>t)a«tK£lu quí- 
mico, ya «n «i abfigo d« ]a$ galera» ó Iggfres 
donde se bepe6ciai, ya *n los caso^i ó foná^ »» 
que se 4**1 c(i»;iuii.eq{04;y» fiíalnjewe^eíitbg^í^-^ 
tufas; pero lissta a^QMjii«f>brc el uío.lid<m»=»- 
bre «1 gíado ds.enlor se ha deícolíierio.Io ne«e- 
sario. ■ -. . . .,í) ■ 

203. QiroSí ¿as. puntos ¡¡e pr««8eM),4J£l)iDS 
de atención. Primero, ¿sí los quetjueinao^soiui 
mas; plat» que los qae qo queman? .( «oponiendo 
que haya ventaja de parte deilaiqtxia»). :Si^c 
por segundo puBtioj si la ventaja sv^«itatosig»i-» 
tos friónos át la quetna? Él pjjatstíKíesi.qwes.» 
úoB^jBc no puede tesplv^rse sjno.copraawy.liro» 
lijas comparaciones, y no «n.sala «na «bae de 
metales., sinoco tniicl\3S.yp iioiteDgo.fiaiki«,id< 
queiQi) esta: i'otma s« hftyAD calilk«<iQ(l»>:AMí»T 
jas ds laqueo^; no Qbstame,.poP)tftl)ws? saM- 
rizadacoael usoguede eltabacaDialg;MDps.Piijii:7 
tico« v'ppQodcí qán eti vMtajow. U 'que<t>4 > p^ca 
disponer ios metales qne se haDi de .atqajgiMar., 
y, en ésta^ spposiciQO pasaré alsegnodApiMH» 
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' lojti Pata U rcsolnrion de el es necesario 
<|uitar I4 visfa del MlnerO' singular v y fixarla en 
el esudo- en coman t á este no hay disputa en 
que leles. deáasiado>|ie)rJiidicial laquefna de los 
■neiaicsiiapñoitKor, por la salad j vida de alf 
gunot Operarios, de los- que se deslioao á ella, 
<fK respirandc de continuo, una masa de ay re 
cargiulot de parlicuias 'iiaeúosii,tAfaeiéa vivir 
Im^ tiempo^ ni conservarse Saods ;. ló Segundo , 
pdr^l eombostible' (|ue ea^lA (^ueoaá. se consuine. 
lolf. Para- hacer concepto, de- esie-daño es 
nee^ario háeerstt: eafgo «le ks gran cantidad- de 
mwaleB'ijtte en el R'íjtie sebenefioian-,. y de la 
leña< <]U£i para: sti quema- déirandan ^ de la* faciti- 
dactcon (jue 5edestcozati>los-árboles.eaun>nion- 
le., y dé .lik dificultad com que se reponen;. Quan- 
to á lo-prittjipo, por ao.caleuló bien- iormado, 
no baxotx de die2-tnill0nes.de: quintaleslos meta- 
les qoeeo eLKéyúo se benefician :. lo méiios que 
una quema* económica, demanda- (entrando los 
iiietates.que poc so muchoazufre demandan poca 
leñftt y. l^s-<¡úe-<Jt^^ndan muchay'DO'puede de- 
xar dé-6Stiaiarsé eo dos arroba» poi; quintal : con 
que el cúmnlo de los metales- demandaría cinco 
millones' de quintales de leña; Esta gran cantidad 

se quemaría en un añD;|<eró do se- repondría en 
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ciento según U lentitud de la vegjetadon que se 
nota en los árboles capaces de dar lefia para las 
quemas. • " 

lo;. ■Vt'^ít si^¡;<pK si hi-<{iiimí'-se 
praílicara en (oábs los metales que se íieneficiáB, 
dentro de muy pocos años escasearía la leña tde 
manera , que aun para los precisos é indispeQ^- 
bles gastos, ó no se conseguiría, ose' ¿dnseígtii- 
TÍa á m^cl)a costa. A mas de este pá'nicidsi&lmo 
daño, trae otro de no menor gravedad, y es la 
diminución, y algunas veces absoluta falla de los 
manantiales de agua. En otro tiempo sería nétx- 
sario, y acaso no bastarían muchas razenes para 
hacerlo creer; en el dia son muchos los hombres 
sensatos que pueden darlo á entender , y hay he- 
chos qae lo manifiestan. Entre muchos tolo haré 
memoria délos de Pachaca. 

io6.' En este antiquísimo Real de minas se 
veen todavía los vestigios de targeas y cauces de 
molinos que movían las aguas de un rio que hasta 
hoy conserva este nombre, pero no la agna, pues 
la mayor parte del año se halla enteramente se- 
co, sin haber otra causa á que atribuirlo que á la. 
roza de los montes vecinos de donde venia la 
agua. En el mismo Real estaba el manantial que 
llamaban de Cabrefa, de donde venían las aguas 



j!ara las faenles públicri5,:,se corturon las arbole- 
das jij5£^í¡^pq,<;p Uj f5jt;i^BÍasj y lupgp faltaroo 
las aguas. Ambos son hechos noiorios y patentes 

-oiBíí-j.';>>?;.B9e°steíS5kÍ9tl*íS5 ,9liS prefie- 
ren ^el , jtiif n |i,úb4ico..á, si!s ip](6r,í!s?sj Iq qomun es 
'?>ífi9áf,MlS-i'%M*§^<í*'tei.^"ei,|etiep,?,?lar de 
^HB^Jt'iííi "ííV,egfSÍ§4?S%9 IfiSillf <*p¿sg'i.<l»^n- 
^iííiJ^8fJlof.(*Mf ní)5isHi,dí spf jrewi<fth,e5i fa 
t^njgo.eo ^jjiy j'ji jip gu^de , renj^diarseel d*ño, 
,ijf S^?!. ;^Dos.5pnlps efeoos que ppede ebrar la 
i'SSá 4fjJ9?^.BiS(4es-_ PrinjElíS;; ypl^t'liMr Us 
'fife4*Wá£9'9fe'HftWe«.P?" deinr ,1» plata Ubre 
de^íg^.Cfif i^Qfs (jue^Uiu causan. Segu^ido: formar 
el,^i4iOiS^r£urico,gara que éste desiprenda, el nni- 
r^jjco^jprgrj^^er.efsílo. hay miiclips. Bjetales ea 
qae'no se consigue sino ,á ipay la^ojjCg^^,] y 
igjjc^fts ,^eKgs ^^1 pérdida de plat^jeá segundo 
00 luty njjp^sidad de buscarlo i costa de qoemac 
todo e^f^,e'^Lvl']t"4''d0 con el magis^al se coosi- 

jj ^rt^^Jfífisqbfe todo, 5Í hay niueba plat» 
enlps^minBryíJes,. que puede aprovecharse por la 
araal^j^^ae^oa ^n quemar lodos los wetales, ¿por- 
qn^jPp sj^ 1^ (|f: excusar la qi>^a en éstas, y re- 
servarla^^ai-íi.spU ^^¡lella que de otro modo do 
puede aprovecharse ? i S 
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YíO. ' Que hny plíta qóe tto neííéStr <íi«n» ' i 
pap^ str'ámilgáttiddá, se manifiesta coa éviáctitia 
en ta'íÁ'xjíii qae sacan 'los (Jüe nt) «ijuéiWiof ■(«*%. 
se'tó'dirí'i'^ue U ^tii'e'ra'tffffciíftáa^ti'tettSí»» , 
éilbs miii«rales esta plata i y l4 segoiía», áepa- 
nrU de la qae necesita U queitta. '' '" 

' ' 1 1 1 . Para fandár Diis reglas de sepatnftñOA 
aáieikó 'por prmcifjíó (^de'Aiósttádd «nÍDtHiuSléráf- 
bles'hechos ) que' qóanJola ' pliiUpíÍJééi^iaiine- 
ralizacion, y está acompañada de otrAií'ttieHllesr^ 
té iñay diScit sacarl4 t<ñla pbr amalgamácitAjse'- 
gun los conocimientos que bastir hoy 'ttfnimi¿6 de 
eS'e 'Beneficio. En la líiirieraiiíáiSon'de'la' blata 
observo diversos grados, de tos qáales óK)^^?!*-. 
ten mas que otros á la accioii del benéficio^'y \a 
¿lisinó ¿á les metales que la acompañai Efgra- 
¿¿"■pyíifléft) i dé mayor resistenciá'tíh'Eas miircra- 
tiksSitihesi^ plata, to he bailado, en el péitübque 
(rbslólsr): el segundo en la plata Verde y sus es.- 
péíies' ( plaiá'cornea ) ! el tercero es la aítit plo- 
Iñillos^ (plata sulfúrea dactil); porqué 'énñque 
salís ¿ptfsré dé 'azufre y plata,' Jitisigtritóte tenga 
ádénias 'Hierra, sa duQilidad no permite ^Oe so 
reduzca á polvo : quarta en la azul icerada (sul-» 
fiirea agria), y elquinto en la polvorilla ( foligi~ 
nosa). Cor los metales qu« acompañan el priEpee 
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al bronce blanco (pirita árseojíül;). Aiuiaealiili 
i^j^nciia eji las platas la niagoitud ,de la pjole, 

bí j^aj954| d|Sinber»liiatíp(i'i)atMraI,,^; jef Bífti- 

clis¿.FSS«4«i;-f°sM?''í P'*'* pativ»,.y dé es- 

»$,ihé¡m^^m^^: '■ -■ - : ..'^¡.•.:. ;>•, ?cl r,-, . 

i$Ji%,^ Jas ^ue yo he haUadq im^ {iroporcio- 
aadasj'para d^trjbiüc los metates, Adestioatjos al 
be^ficiíi,(lSpatioóá la fundieipn , qiie son, los 
dcftÁBijes p)qto,doscleqoe he usado. 0^,9<^for- 
i^íj^cpB -eü^s «orí las reglas que prqpondjjíj pe- 
lo ÍDtfs^ebopiev£DÍr, que los trss millpnes de 
mari;o|4e plata (^ que con poca difereocia ha as- 
<;sa4'¿a^í,c¡s xf {i^nos años el 9n§fl de IVlexko) 

.talfis^^e nü^al Esto máoifiesta^que la «omi^a 
t|ie nuestra;. nÚBas sw pobre^Si, y, taiifo^ que los 
owierales que segnu el esudo actual jiuedeii so- 
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^tiré! beneficio^ &ego,'apéDás si tieaia ek 
moa de trece á ocbetua^y siete coa lotqas'OD 4o 
ioportaa;ea esta atención, la prímera-d&nis re^ 
glas es examitiaT por e{ eassye ateodi^'ü*^!" ^ro-^ 
dufla d^ un mineral paede soportar los gastos <}ue 
én su beneficio se han de hacer ; asentado esu) 
{iroceden las reglas siguientes. 

1 1 3. Los rosicleres, platas sulfórea», las pla- 
tas corneA, lai galenas, las cales de plomo, los 
cobres grises, y las piritas cobrizas, cada uno por 
sí solo, ó mezclado entre sí, los destino entera- 
mente á la fundición por horno castellano. De 14 
plata sulfúrea agria y polvorilla, de las pirita^ 
sulfúreas y arseoical , del rosicler y plata sulfú*. 
rea en principio de destnineralii^acion , fundo lo 
roas gruesa, y beneficio por amalgamación todo 
lo delgado. 

1 14. Para separar lo uno de lo otro se poe» 
den moler los minerales en polvo; pero iWejcfr en . 
ataonascon agua; pues aunque en este caso jun^ 
'tam^nte con la harina del mineral salgan mochas 
'partículas de las piedras de que se compone la 
ataoha, como estas por leves salen con el agua, 
tío anm'éntan el bulto de la materia que se hade 
fiíniiir. Esta molienda es menos costosa, y prepa- 
ra los minerales para que la pijta sutil se halle tuas 
dispuesta á el acceso del a^^ague. ^ . 
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I- • iivfí BltteJinieen grande se ' praífirt-ea 
an «stínque'ó pila de ral y-cMito,qBe teojp qoa- 
vm J!«asrdé longitud , dos del2Htndi,y una de 
pra&ddidaidí, ei^ fi^ra elíftics á de óvalo; En 
BUG de k» extremos debe, tener una -aberiuraíqBe 
penetre hasta el fondo, y tenga de ancho una 
quarta ó tercia de wtra. Esia se cierra-con ui>ta- 
iioa que entrie bien ajustado en las mortajas que 
deben estar en los labios de la cortadura, fortna- 
das en la piedra ó en maderos bien ajustados y 
unidos á la argamasa de la pila. El tablón debe 
tener doce taladros repartidos de alto abaxo, ca- 
da uno con diámetro de dos pulgadas , y todos 
tendrán sus clavijas bien ajustadas, 

» 1 6. La pila de destamar debe colocarse ea 
lugar un poco elevado, dé manera que á nivel de 
su piso vengan á quedar los bordes de -otros es.- 
tatiques ó pilas en que se recibii !"a agua que de 
aquella sale. Estos 'deben tener'ltis medidas con 
proporción á lá cantidad de mineral q'ñe en cada 
tíia es necesario deslamar : por exemplo; Se quie- 
ten deslamai' quarenta quintales 4e -polvo ¡SsiWs 
d<!raandaD para ún tieslame regular éí«Mo veinte 
quintales deajiíá, á-^iie^se^gr^iaft'veinte^juih- 
tales que, por lo meaos, ban de salir ddpól-vo; 
y para recibirlos sin desjierdjcio , demandan Una 
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áim T^rm. -par í!«4*te4<> * BW!^4'M>4'9¡iyíi¿^ » 

<»)<Jíp»iííe,Jo(igi(Md5 .«assP'JÍ^lM'f «AjhteíkiPf 0- 

p»ef t» dispHflí»» «««o 1^ a^i^j^^U ÍK'bHnips. 
d«ila«ae» se l?aa, ^,,co(rfÍpii3t,s(l»5»»fi»8«tno 
basta Bpa ajl»: porque íMJSfpie.íi JaiPsisrtsjyiua- 
tro hor^s de yeriEcadp el. d«slai8$,.,^.4 ^¡^ fjia 
recibidera ji^dciatii exiiia^r^iSÚsñ^i^^^A que 
taiga l^ma las ^<>& ^ecclív»%^lf^4si^S9!Ml %Íg:0 
mas ; pero no-podría recibir ma^ ^a^ ¿n^fufito 
como loí}aese saca, y por cstoe^k fonye^Ucte 
^ue se: Sotsaea otras pilas que r^ib^^njla^agu?. so. 
brante de:U primera., p iamedijtijin^gl^^jyie sa. 
le deldeelamaj:. J^ ca^al-que cpofljiaf^„)« *ga» 
que s)il$ iie )$ 4fHÍI» de deslaqiar » los riecibidores, 
dsÍJf jejigrj.algiiq^s pil4s.j)eíj;>eóaij,paí^ q^e ea 
ella^ssajiiqise 1^ írppiHa delga^*.iqp^,.«ifjfc igalk 
4e Jas^la% gjftBÍes y ftu^,? : l^rRsiWftíassSplo 
pase la Jai)H« ipijy fio%. PispBfiSfQ.asií;!^ si^.tptial 
del«4i4c¡9,,S9.coi9«j9i»i^ $1 Mwf M faoáa 
figuient^ , ', , 

1(8. Se b^ce qu; en I» piU d« dsskmar su' 
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ha la'^ua'Kthpiü hásW l'á 3ltüi«'<íe';ftíé<flá!IV«lff 
sé fiftrbdocéti' en ella dos' Ptoitós ,'5* peí íá j>ár« 
o^tÁst* 'ítá- fcberttfra sí; ■«joBhwiftí» WKWr tí timAt 

nei!,-isí'&i«'íi»'^iíscoiD<J(íobISsi^al!as' que a«- 
beo tener en las manos , procurando q(ré sólo se 
asiebtis la parte gruesa, y que T» lanía vu'ya sa- 
l^ddá'éea la ágña póí'elt*latí»é TOftespemiieate 
< la-íffiHWíilé -twáü ««i, én que d Ai' consíetvar- 
se. >Qti»iidb la agua empieji á espesar, se líace 
qot «aya eaycndb agua limpia «n la pila al ¡díí- 
Dié íifea^ que se echa' la laiiíii ó poHo-, (3e itwdo 
qué Smftlífi'iespiésfr-ttiuicho'j-'y -ttímípbftifti' la:^ue 
ialé'cail'fa q^ entra. '■•'■■' -i- ''■_ 

ii'^. ün el tiueti ijianejb de les Peonesi con- 
siste 'eJ'^e'hi parle que queda adeswtr déla pila 
sea'bíen-diSf tíjida d'é lama, yíjtie'estí'Saftga sin 
sacar »reniHÍ-*i'alé. Eri lósprino¡pf6s tiíBdftpa- 
co qué' trabajar i pera conforme se carga la pila 
de-líale j es necesario que ellos se empeñen: el que 
etíá c*(i^!an#*la parte pot donde entra la lama , 
Wbe-kiS^'t'ÍKW^ie rtíís recib^tii-; eí 'qué está 
ctltaíS i la'^arte póí 'donde sale laagoa. 

lió. Los caños por dóode se introduce Ja 
agua limpia, deben ser dos: uno cerca de donde 
entra la lama , y otro cecea de donde sale, para 
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troducieodo de oiüdo que se dé tieiqpo pagmviF 

á pgco ;.cí|nforu}e v» \eyuít^odi) ¡«1, p^¡fiPft,fit- 

x4^ntP»;W,,'¡WJ'\pí^4o,tef'#»t}Sfis,feHaHi,4(b& 
epipjvjjr^, jp>üurp?dp,xj}j5,5J; j|)i^;y Sí'Sf %iíír 
tura de media vara soijre „el, p^f^ff/íj W#'Sr 
báadost^e;ÍQlrqdi4CÍr (oda.l^'^laa^^ FP^'^P' 7 
hecliR i;l úlúcno .est'ijerio.,p»ra levanta, l^.'^g^ 

. orden, de suef te,(jue,^e .liériMgjH- ^íji^^*jgj^^ 
It^ai.f^giái de lo que ,iu> se , agrieta a^o. 

1)^.1.. .CpDcIuida esu ofera{CÍoD,,,,se,lfjfanta 
coD.%^»]a$.tadp el xalsoole p^ra la{!¡u^j^aguef' 
ta áj» (jpflijuerta , y„ 5e„le ,{!He45 j(^c ejr^jf^a 
para enjuague; pero. en estasegui)4ftiiW^ SSfi?" 
sario que suba la agua i mas d« qu^tro dCjdp^ so- 
bre todo fl piso. Kn el enjuajjjji^^pHeoen i¡^(¡^di4- 
cirse los italfoniM Jelgadp^,;ó ¡ff^^^y(y¡¡fet,.i^ 
híllar^p en. |,as,po5^ 4e,I SfJÍQ,(^„íS,|^J9gpn 
petfeñanjepte. .Awb»d* la epetaFipn.e? ^(^fí de 
la pila (o^os los ícaleí ó arsoillaa, limpiando pien 
el fondoj porque en él suelea quedar los asientos 
toas finos: todo eslf prodacido se pone s» lugar 
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ÜiiLpto, en donde no padezca- desperdicio, y te 
cbDSéiva para que sufra la'opertctbta'del pUnt- 
Uídbí'i' .■ 

'híi.X aálaBia^aesaWóconlságua'seasieii- 
ta én lo» recibidores :. se le va separando la agna 
que sobrenada por medio de los barrenos de U 
cotitpaerta, qne deben estar todos ¿errados, basta 
<]ae ya se vea asentada tbda la lama: en este cas* 
M vaií abritsido por orden. 

13 J. Qnando ya la lama está de tal maneta 
asentada qiie solo conserva la agua suficiente pa- 
rji mantenersesin. correr, se saca de la pila j se 
dispone para el beneficio de azogoe. 

I Í4. Para caotidadescoctas. te puede bacar 
el deslame en canoas demadera , ¡en tinas ú otros 
receptáculos, coa tal que en «líos aüguardeo las 
reglas de proporción, j que el recipiente de la 
lama sea competente. 

11^. Xos xalsontes deslaoiados ó sin la tier- 
ra sutil , se. deben presentar á otra purificación 
por medio de la agua., que es cómoda y propor- 
cionada para excusar el costo que en la quema y 
fundición lubia de : hacerse sobre unas materias 
que las mas veces 00 sopsrcao con lo que rinden 
de precioso el costo que causan. Esta segunda 
operación se reduce á poner Ios,dIchos xalsootes 
19 
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en t)Da planilla ó plano int.linadó, sea de jnádecá 
ó de batrOj bi«B Itsaj boedki&A, y;echa9éa eoclh 
agtfa, hacer qué vaya baxanáO'pqr s¡a'ta/tía%]tfe* 
so tfidalatíiaítéria. ík> qú^sé «c«rt!)t'ma«'t^'i)iie 
ó tola de U- pla«U!a sé separará , yio ■ittdxt i<e 
Vuelve á la cabeía, queiís la parJe^lev3dt4da^íie 
esieffiodo se le dan dos, tres, ó mas baxada$,:fai;^ 
ta dexáf lo enaqnel grado de conceotraciotifi^ae 
parezca conveniente al Feriio t>eáefic¡adorf <}t]ian 
siempre debera etiiay ar los ^ales ó eoU« qoe te 
apartan, para conocer su tey, y tegua lo que aw»- 
trart determinar el plaaiUad». ' JÜansü 

1^6. Nanea csr coáveoientí la ij«iai»<nla 
coneentraGioa en los polvillos, porqtíe par tonse- 
gnirlá, se úeoi ir á la cola mucha ptata.' Xas co- 
las ó partee que se separan dtl poUlUo^ asaque 
cdn'tengan muj poco metal, no se debea «rrojar 
sin examinar lo que renolidas paeden dar por be- 
neficio de azogucj y «n este caso se han de remo- 
ler y agregí» á las lüoias. Si «stan muy privadas 
de plata', si separan las inas, gruesas pwtaedio 
de la agua, y las delgadas le aiezclarán ooR^jas 
lamas que han de beneficiarte por ategue, por- 
que en ellas sirven para hacer menos tenaz el 
cuerpo de la lama^ y para facilitar «1 descenso de 
las pasülás al tiempo de lavar. - :.; j.-s . 
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.. lif. Ea la .aiqalgjkin*cion ^ hshtav siga 
lo eseacMilde Ús r«glascQmune;;-perp en una 4 
ttU[a£<»!li. fue «par(s,46'<;U^. fpc alguna^ ri^zpa 
^ticjilAfíipor eümpio :,w repa^ar^.w;^ mi- 
ne»! coa scila.saUixi tii'l't^ Í4 vSiitfaj*'. i* ff^ 
*a isjte.'<)Haito'4e.fMied«.d4JS á U mas» mg^ agua 
jnra^MSt la. sal »e;dieuelva y nfsrtí, ijiejqr: en 
lai^dtii'Jaiml qoaodp «? Ipf misec^Ic^ i;s sensible 
<]bi:ifiH4b«.fl«p«rif>$avó prudeacialmeate.sie espera 
^acisotttevedg^.. U d(s«(H9^$icJQP de mucba pir 
'áitm,M' fa»!l«dO(l» qiiíiíJMi; d« godw; segpir, pn 
.beneficio claro y'^ixtp.fpe^pien.RÍ, curtido coa 
Áá^Bi) iple< l)e:ii]all«d<^ {iiayQr.consniDO de 
«lie iBgwdiente , per tftow íififtcjle, u%% 
- . irtLÍivi -lEp los >ncetpotos,splo ni? acppipdo i 
-JWbaE la<initftd:d)^ Aiogue qae;t<Hige),p«i^ ,pj:cesa- 
Mia p«itfeii[¥ÍP «1 beneficie, qMíWdp ,rscp!jpjí<;o mq- 
seb* platt nativa; donde no llallp ésta, incorporo 
. con una tefctra.ó qualUa. p4rt^ Ueyandp en esto 
i;l»itnii» de.qwe tJiíidie ménfl» «n. cargar» de pía*», 
. j-ntd»«ítí« ái«síad!»4«,p«ll<i potjo jugo^: coa- 
segatdoiOiP, vpy pr<;i>¡M>rciO!>9adQ 1<» cebos de 
' Biodp ^ut.el caerpo siempre, venga, en. pella , que 
-reÍKgsiAtcQa facilidad se una, pero <)ue bo suelte, 
-á.saelte. muy pocos granos de ^zpgue. De «;te 
.modo awQcnio el núniero de cebo; ; pero si había 
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de hacer tres cebos en veinte d'tis , hago cinco ó 
seiien quincedias, y «Hassiimcp aléaos azogoe. ' 

tA^tvii&pisefitbotróiinibiii ctfijói loifmeitteA 
aes que se calientan en principo <te]b d ]lffii ;ÍB jifa>- , 
Hiiij^a Fuñico» inu<¿«i>di&3>kades2 ■■•;;i 

f'¡a^ ¥o,eoteiadtdo de qns este iobI «sanes 
grave que la frialdad, porqoe nosolaiiiqxdscihi 
tmnígafimfñoD ^iioo ,qae i massíiexdsffiUDpérdida 
óe uogue^ pr oeiira'oésecv^. oDo mdcáia aifnraoa 
cl:grado de «{domada SD qne quedaicl'aii^tm^ii 
el día' iá ipcorporo: ai 'respeí^ delaté Jc^ltdlo 
al' dJaosigH¡e;Ke maa alto-, .iq$exo>^endn>9>as 
tiewpe-JFáeafaoBeDto el quLj y fni rin p j i fc ñ»- 
To jipaer l^fODto el leaiediOtf :.u^2Íl£X3: 

13 tj- Por r^tidúiuuw «xperieliciaa' |ic ve- 
nido Mi.coko¿iiiiiei)to dé <|iR«sieaiiJaü«aixilor 
ciL'lfl|»3naeta'ks'BegriUos' no fxxnieoeiBibiDrate 
de k abíwdaoeia d« -vitriolo (á;qüe oomuiDeiite 
se atribuye), 9) también deialta<desalj Ip ^qoe 
'SC'itiaDÍfMatel3a$taoteme«e en qac-Reagida>leJii 
á fuerza de xstfegasioaooB el'jeleie,i^emildMetta 
el grano gru^o de^aaogDeiinibÍ£iM.'^áf¡nnp del 
polvUlo cenizo (qne es «&£to dek'büor .^^obon-' 
daneia del vitriolo)' con un «icatchadot del parte- 
cillas negráscaa^ y el polvillo de lar c^tunDy xs- 
fero'al taí^o: buodeeste «ooociíaiéMo aplico 



fün remedio de este dañe, en eosa dé ana arroba 
de.aaV.(poc (adtmomeB)'des¿ tifcsiitiriii de ca), 
jsideoBie^Bioitobe: (IOIIMgutd•l^■rifreK<^ ña 
Httí^sÓQ&inbtóefidJ»' ir: rí ítí .¡.í'mcj.íI'í :)'. n;'p - 

139. Me parece opsruuio fircreeir para' los 
<|Be«&n.Iiac(Rversados en laazogaetía príi^ica, 
d^niísoeleo equivocar'Oiig;rado alto de frialdad 
(¿ib'éqar^eáixBO dexaloc, fov ioí ««lovM )i)bgeu- 
sósn^ Ájnbot «kn id" azogoe ; pero eiK«t!<Den 
omtj fefiaL ^luiíy clara, para disiioguiree : el calor 
aieáij^e foteo. un ^Ivilla ceniciento, que hace la 
:«9eafiñe^l laz^^e pulTaateata,-tnaj9:óitUínos 
TK^si^lx^ab fiñld^d, pOr el <cwDteai?ÍD,'.ste<np'e la 
.dexa lisa, aunque sea en color aplomado óccoízol 
' ■' <^7^< ''^ ios metales pacos ( ó colorado$:)im- 
Efottibtaffiliiso i»uch« eí remedio de la cal y sal 
ipajsaicbateaerjproDle el'daño d<rcaW',ie$^cial- 
j|D«ntSLStiea ellos vienen , comoes reg(>la^¡,i4lga- 
>awsplataa,cokneas, qoe dilatando demasiado el 
:ib«ii«8c^ Goman de azoguería, por este medio se 
.daóiBtaavyririenen á daren^aáicc4¡as. mas de 
Jo qnchal^iMtdedar en tres.meset.:'{ 
■,]'. 1,134. ' >&i'>'e el baño largo qtiepor 1» coman 
se e^hii' á ios montones rendidos, yo siempre be 
^peria>ent&do«n esto mayoi; pérdida, y nae pa- 
rece (piS!bt<«sso.ss tiaras por^iie ^oando las pai- 
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sillas muy Ksfertsiv há» |i«g*dD'i ftrnaarí y. lo* 
cebos no les h'tt'' dado baeipo,ihéitiáó p^f-felu 
áe bBtfe&aii :y'SÍeDdffásfv'>taA^a(X).]ai<^(itd«i«^ 
cogtr «I baño largb^tfotí: üt> ra^tjbtj ^li«lji'l(í>41e» 
ga á dividir oieauíiáiiieDte, fetniB^ desbucho, .j á 
no Iti divide, no <e paede- psoparaióeáe {)urx ^ 
encuentro qnese cree baitaaw pora «|lii4» '^m 
las ejípfeíaáas fwiiíJas. '■ : ü" .oísaoiiw 

13;;' A mas de esto, quida quiera j^múldirse 
por »u experiencia de q^e estas pasillas pantiSfiiD- 
se al iizogue necesitaa algo ma»que-'la JttieOábiai 
ó oíaterial ;cerc8Dla, loaw aljgunes' JAe^_cllt(S>vy 
échelas sobre'a»)¡;iK,y |>or ni&i'^Ci* 'íaisiac#a|be, 
si no les da fricación mecánica, tar'veeríl^Xíuiar 
•sobre el azogoe sin contraer B»ion dOaiík'n ' 

i¡6. En el tiempo' del bea«&iii>'i||iibi:<de 
¡n>p«dít^'{ced jos bañéis toporttteas^i^tsW eSj^cie 
de pasiilas, y no habiéodotas al li«iai^di-'d#teD- 
dirse el montón, no faay necesidad del bMÍio;.faasta 
para que la pella descieoria biea « losfíúHk» de 
lo» laVaderosj el que en ta lent*diDW«8>Mai»i6este 
por SI unida toda ett ccerpü^, qM)^*plátñda> ó 
apretada con el dedt; soelte oiuy péieofs gt**Qos de 
azogue. .'.-;•! .■ ■'.:.• 

137. Tengo, experiencia de todos los lava- 
derosj yo si^p^e ffe&ticé las tinas: hay bastan- 
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tea razones para esto; pero Sola quíero'se atienda 
á qve en la tina los hombres rnaacjan la pella uo 
««tlv.rgfoi fp» es €Í 4,6 descargar.-, , i^ue iipando 
uUobaiUegik idos, horas:. en esM SeiBpo están los 
.Alfadoto» d< Guardas de, vista, .7 siq eoibargo 
H averiguan muchos robos , de que se infiere que 
hay $aiiipp para mas ;.niayeres dpnde los Ope- 
rarios están un dia entere, y tal vezi dia y nodie, 
manejando con lpspies,.y á ratos ^cm Us manos, 
lai^Ua jtinta en. el caxon y en las posas. Quien 
teoga DonOcimieoto de lo propensas qu^e sen al 
r9b0! las ^.gent^f operarías de. )ni.nas. y haciendas, 
ui^¿ríáüw el peso de esta rasuin.. p 
^í .i'¡S- Son niucbÍMOias las operaciones que 
yo personalmente he pra¿Ucado; muchas las que 
.be:^i[Ígido».y machas las que.be visto sin tener 
Ksmi «n;ellas,y sola una vez he hallado que la 
pljtta del beneficio de azogue corresponda á la del 
ensaye de fuego. Esto fué en un metal de la mi- 
na jiowbrada el Carmen, del llano de los Coyotes 
fe Zacftiesasi «limeta! era una pirita sulfúrea 
gDUes»i$pn juiía ú otra galena ancha: no se veía 
en élif4iHa;d!e' plata, sola se reconocía la nativa 
en hilos y capilar: la beneficié muy pronto : me 
diÓ!á;E*2oti de dos marcos de plata por quintal, y 
reservé COI» mocha eficacia los relaves para vol- 
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verlos á beneficiar como ei costombre; pero mxe- 
ca les pude socar un grano de plata. 

139. Los metales mas dóciles qoe be benefi- 
ciado y visto beneficiar, son los de veta grande de 
¡Zacatecas, por ser sus platas la sulfúrea agria j la 
polvorilla juntas con la nativa en granos, hojuelas 
ó hilos. Por comparaciones muy exactas y ea 
muy crecidas cantidades , está plenamente averi- 
guado, <]oe la menor ventaja que mi fundición 
saca sobre el beneficio de azogue en este genere 
de metales, es de un treinta y tres por ciento. 

i.|.o. En 178Ó comenzé á pra¿licar en Za^ 
catecas el deslame, y á beneficiar las lamas en el 
modo que acabo de explicar , y los polvillos por 
fundición según mi métoda £1 efedo superó á 
mi deseo, porque yo solo intentaba sacar por ara- 
bos métodos igual cantidad de plau á lo que de- 
bía sacar por solo el de fuego, ahorrando en lo 
que no fundia mucha parte del gasto; pero no so- 
lo conseguí esto , sino también sacar mas plata, 
que la que hubiera sacado si hubiera fíindido to- 
do el metal. 

141. Para mayor claridad expondré el pri- 
mer hecho: de ochenta quintales de metal en 
polvo bien revuelto, se destinaron quarenta al 
beneficio de azogue, y produxeron qbarentay 
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S"atf%«f'Í!?%i!fi?».f«5'»¥i<í« #11*" 4ei Ira: otfos 
quareata $e b^cf aiy^^fq^y^.^enose^,; e.ti 

le? ft^^iMpí ./Íeí»i J9 jhi^^r i pr^^üp¡d<» .cincuanja-y 
c>vjii)^|>ssr53í,Síif PPfaaj ,pf>p.iiaJbiénaose;.de5la- . 
to^day.^efsifííidtíjíij, l3ef}^8fiifti^,a»ogpe lodaJo 

roa . jpg;; ,j^mj^;js, teep#:i«s víSl W4.y, Vn warcBJ. da 

pU^;,,eiig»e,esi4¡.p8tsiiKj qije;4- b'!'>'fi*^'°'^ 
azagi^$|,s^,a>:^pt^roo yetqt^ f af«^ matioos cídco 
oq^^jj, ji.jp. jiw li*bia, ,^e to^i^ sacado destw 

mar<^lWi9'¥i*S-, •-:•'.: .•■•-i;! ' 

Míf; Est* iMcho manifiesta .dos. verdades: 
la unij'j.q^gor, I beneficio de azogUje^ se.pifyde 
pattSj^s /f.f Isí* grftew y 4« i^ay? mmfítíiif^- 

cionj ^. Jí.,qtfa, qne ep .la &wd¡(;ioaM.,p.ierfla 
parte de lí. plata delgada. La. priijiera esmb* an- 
tes piay^yonocida por mí; pero, la segii«4a. me co- 

S'° ^f„*ft?i'íl°ii??í^í'í*P**i=?P f»?PP!.1sWj, fácil 
de advenir después de conocido el efe^a ,, 

143 ».,! SfOT-?*W*""^'^'''^^'''°s^?P"'Mg'''«- 
ron Us./Jgecfc'ÍQDeSj perfeccionándolas basta lle- 
gar á fundir de diez quintales solo uno , y desti- 
nando todo lo demás al azogue , y se extendieron 
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i ros metales de mi' ley y á tos dtttáoes, poKfoe 
ni en los unos falta plata delgada qae soto pueda 
recoger el azogue, ni en ios otrtís alguna gruesa 
y de grave miaeralizacion , qua solo se rinde por 
fuego. 

144. L* repetición de muctios lieclios que 
por espatño de dos años continuados dirigí per-* 
sonalmente , y las reflexiones sobre ellos, me han 
dado mérito pata asentar como regla, que los 
metales en que hay plata delgada y padece mi- 
neralizacios ligera, como son las polvorillas, las 
sulfúreas agrias , las dúctiles y rosicleres quan- 
do estati mezclados con plata nativa en grano, 
en ojuelillas ó en forma de espuma , no estando 
acoispañada de plomo ó cobre, si se funden > se- 
gún mi método, aumentan por lo regular en pla- 
ta un treinta y tres por ciento sobre lo que pro- 
ducen amalgamados: está la prueba dada con tan-^ 
ta e&cacia, como que el cotejo se hizo benefician- 
do por cada parte mil y ochocientos quintales j 
pero si se tratan por deslame con rigurosa obser- 
vación de las leyes propuestas , sube el aumento 
hasta UD sesenta por ciento, debiendo -hallarse 
una tercera parte del todo en lo que se beneficia 
por azogue^ y las dos retantes en lo que se funde. 

145. No he logrado oportunidad de hacer 
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taa prolijas obaervatiODes sobre !a plata dudil 

^uesa,iitsebre elMFjpsiol^r en tedo lu estado ds 
mineraUzacioD ; pero la dificuUfid con q« áiubat 
platas se anialgaaian, me persuade á que á au- 
menio de plata, usando del deslame , debe ser , si 
no mayor, á ie menos igual, auBqiK acaso el pro- 
ducido por atogue será menor . 

146. En las platas que vienen entre galenas. 
y cobres, el atfmento que ini fandtcioD saca sobr» 
la amalgamacioo es de docientos, y aun áe tres-; 
cientos por ciento; -esto cot>sta por compaiaciones 
exactísimas; pero no he logrado oportunidad de 
practicar sobre estas materias el deslame en gran- 
de, y así no puedo asentar si corresponderá con 
las mismas proporciones ; pienk) que debe ser así, 
porque en quantos minerales he visto de esta cla-r 
se', encuentro alguna plata delgada , que es á pro- 
pósito para la amalgamación, y la gruesa que 
ésta no puede recoger, propia para el fuego. 

1 47. Ssbre las platas corneas hay ya muchos 
hechos que me aSrman en el juicio de que mi 
fundición aumenta sobre el produSo de la fundi- 
ción común basta seis por uno : igual efeíio tuve 
en una sola comparación que be logrado baeer 
con la amalgamación en cazo ó por cocimiento; 
de manera, que el metal qite en este beneficio me 
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daba dos miireos por quintal, &nd¡dó segañ mr 
métods me dio catorce marcos^ Tampoco he lo- 
grado verificar sobre estas el deslame ; pero el 
hecha notorio de todas las lamas que saleii de los 
oazes que se sujetan al beneficio común de azo- 
goe, y por esté dan alguna plata, me manifiesta 
que hay también en estos metales algunas platas 
que no resisten tanto á la amalgamación en frío , 
y por este medis pueden aprovecharse j con la 
grande vqlpaja de excusar el gasto del fundido 
on dss terctos óquatro quintos. 

■148. £ste'método, que tan crecidas ventajas 
proporciona, no selo por el aumento de plata y 
ahorro de costos, sino también por proporcionar 
«1 sacar por fuego las das terceras partes de la 
plata , excusando el excesivo consumo de azogue 
que se hace en los metales ricos, no es hallazgo ó 
inveotanüevo, eis práctica antiquísima de Alema- 
nia ,. eii donde siempre sé lian lavado ios metales' 
para concentrar ó reducir á poco volúmeo-lo que 
se 'habia de tundir. Barba previene el lavado no 
«on otra fin que el d; proporcionar con facilidad 
él reducir los relaves á polvo fino. 

■• 149. En Guanaxuaio ha moches años que 
está en prañicji el -lavar, separar los polvillos' 
(■;qj3aodo soQ de platas, salfúreos duélUes ■) para' 
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cebar sobre bañó de plomo, y lo diinas remollen, 
do las arenillas destinarlo al beneficio de aiogue; 
pero en oingon otro Real de minas se prañica. 
No sería prañicable en los demás sin el hallazgo 
Se mi fundicioH : lo primero , porgue son muy 
pocos los minerales en donde se bailan las platas 
sulfíireas duñiles y gruesas como en Guanaxua- 
to, y por este no pueden sacarse unos polvillos 
tan ricos <jue soporten el crecido gasto que en 
Guanaxuato se eroga para cebarlos ; y lo segun- 
do, porque por lo común, sí las riquezas vienen 
en minerales colorados ( pacos ó bermejos ) soa 
de platas córneas solas ó con cales de plomo 
(plomo cenizo y plata verde) : si vienen en ne- 
grillos, vienen acoiqpañadas de galenas ( plomo- 
sos relucientes), de cobre gris (pastas ó pastosos), 
de piritas cobrizas (bronces dorados ó nochisiles), 
ó de sulfiíreas (bronces chinos) . 

I ;o. Las platas torneas en la fundición co- 
mún funden bien , pero as dan la sexta parte dé 
su plata: todas las demás, á mas de no dar toda 
su plata , funden muy mal, como queda dicho en 
la Teórica de la fundición , y por tanto la p'rinci- 
jpú parte de la ventaja se debe á mi invención, 
pues solo mediante ella es reducible á buena y 
perfeéla fundición el resultado del deslame y 
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puoiUado«B t¿rmÍD<» ^ue se logrea las ventajas 
prc^estai, 

i<5l.. Paramas clara mteligeücia de estas, 
propondré dos casos. Sea el primero de uo metal 
que solo produce por amalgamación quarro oozas 
de piala por quintaU si de éste se beoeScian por 
azogue ciea quintales, deberán tener de costo, 
según lo mas común, sesenta y dos pesos quatro 
reales: deberán consumir, según lo mas recibido, 
cincuenta libras de azogoe , <)ue con aiencion i 
fletes y mermas, deben valer veinte y cinco ps. 
producirían dicbos cien quintales cincuenta mar- 
eos de plata, que á siete pesos dos reales (precio 
corriente de los mas Reales de minas) valen tres- 
cientos sesenta j dos pesos quairo reales, de que 
rebajadas las dos partidas de gastos, dexan libres 
del costo del beneficio docientos setenta y cinco 
pesos, 

1J2. Si otros cien quintales de igual metal 
se deslaman y planilieas, de modo que noventa 
quintales se destinen al beneficio de azogue j 
diez á mi fundición, deberán tener de costo los 
primeros cincuenta y seis pesos dos reales, y con- 
sumir de azogue veinte jr seis libras, que valea 
trece pesos: la fundicioB de los diez costará qua- 
renta pesos; pero deberá producir cincuenta jr 
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quatre marcos de ptaia, que con veinte y seis, 
que deben sacarse por azogue, llega tá plata i 
ochenta marcos: la plata de fuego poríoerdi*; 
nario se paga á siete pesos: los otros, como está 
dicho, y la de ambas partidas, vale quinientos se^ . 
senta y seis pesos quatro reales, de que deducidos 
ciento nueve pesos dos reales que cuestan los dos 
bencBcios , resultan libres del costo del beneficio 
quatrocientos cincuenta y ocho pesos dos reales. 
Deducidos de éstos los docientos setenta y cinco 
pesos que quedan titiles por el beneficio ordina- 
rio, aparece la ventaja efefli va del deslame en 
ciento ochenta y tres pesos dos reales , después de 
haberse ahorrado el consumir veinte y quatro li- 
bras de azogue. 

i;3. Sea el segundo exempto en metalas que 
en el beneficio común de aíogue producen tres 
marcos de plata por quintal: cien quintales de 
esta clase amalgamados deben tener de costo 
ochenta y siete pesos qoatro ríales; deben consu- 
mir de azogue por lo común tresetcatas libras, y 
producir de plata trescientos marcos, que valen 
dos mil ciento setenta y cinco peses; de que de- 
ducido el costo, dexan libres de beneficio mil 
novecientos treinta y cinco pesos quatro reales. 

1 {4. Si otros cien quintales de igual metal 
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se deslaman y pUnilleaa, de modo que los octietif 
~ta se destinen al beQeiicio de azogue, deberán 
tener de costo setenta pesos, consumir ciento sé^ 
seata libras de azogue, y producir ciento sesenta 
marcos de pldta. Los veinte restantes destinados 
á mi fundición, deben costar ochenta pesos, y 
producir trescientos veinte marcos: las dos partt<- 
das de plata valen tres mil y cuatrocientos pesosj 
j las tres de gastos docieotos treinta pesos, que 
deducidos de la primera, dexan tres mil ciento y 
setenta pesos. Comparada esta partida con la que 
queda libre por el beneficio de amalgamacioD , 
resultan á favor del deslame mil docientos treinr 
ta y quatró pesos, y se ahorran de perder ciento 
quareata libras de azogue. 

155. Con proporción í estos pueden girarse 
los cálculos, en la inteligencia, de qne las mias 
no son cuentas alegres, ni de aquellas que se 
fundan en uno ú otro hecho singular. Todo el 
acierto pende de saber aplicar las reglas, así en 
el deslame y planillado , como en los beneficios. 

156. Me resta advertir, que el metal que se 
sujeta al deslame , no se reduce á polvo muy fino 
en el primer rnolido, pues debe quedar con grano 
aunque delgado^ que en el planillado se procurasa- 
C3t tod» U arenilla qne se reconoce síb pintaj pero 
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«iDijne esté entenunente despojada 3e ella, se de- 
be remoler una tentadura, para ver m en k> grue- 
so se eculta algún meta) ; porque en este caso es 
preciso remolerla, para qae agriada á la lama , 
suelte la poca plata que contiene j que la opera- 
ción del planíllado se gobierne de manera que no 
salga plata gruesa: y paraevitar esto conviene no 
coRcentrar mucho el polvillo , porque siempre 
^ue esto se intenta, se va parte de la plata, espe- 
cialmente si está en ojuelas ó chapillas; que quan- 
do la matrit del metal es espato pesado, lo mejor 
es no planillar , porque como este fósil pesa mu- 
cho , prisiero se saca la plata que la tierra. £1 
planillado en la Europa está mucho mas adelan- 
tado que en esta América: para executarlo con 
perfección se dexan las harinas mas gruesas, se 
dá mas inclinación á los planos, se emplea mas 
agua, y se baten con mas freqüencia en la plani- 
lla, ó se hace todo lo contrario, según la especie 
de minerales. 

157. Quanto llevo expuesto, así en orden á 
la tiiineralizacion de los metales, como en el modo 
de aprovecharse ventajosamente de ella, es fruto 
de una tnuy dilatada experiencia comprobada con 
muchos hechos ; en nada coniradice á los princi- 
pios teóricos ; antes por cl contrario parece se le 
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acomodan enterameme. Nuda destruye de lo bien 
pra¿ticadoj pero corrige el abuso que se nace dé 
la azogueria ó amalgamacioD en querer darle mas 
extensión de la que ella sufre : si no evita el con- 
scunio de azogue en todo lo que se desea , supera 
un deseo arreglado con lo que aumenta de plata. 

I ; 8. £1 ahorro de azogue , así en el que es 
necesario emplear, como en el que regularmente 
se consume , e»msa en mi méiodo dos terceras 
partes, arreglándose en el cálculo á lo que regu- 
larmente se verifíca en el beneficio coniun ; que 
si se arregla al resultado de las comparaciones, se 
excusa la perdida en siele novenos ; porque en 
donde el beneficio común pierde once y una 
guaría onzas de azogue por marco de plata, el 
mió pierde muy poco mas de dos y media onzas. 
£1 principio de que esto procede es bien claro : 
porque no hallándose en la masa mineral platas 
que por su magoitiid ó por sa mineralizacioo de- 
manden abundancia de materiales ni fuerza de 
repasos , son menos los contrarios del azogue. 

X 59. Sobre todo, mi método es susceptible 
de quanto bueno y pra£)icable se ha descubierto 
hasta el dia: para hacerlo ver entraré al último 
punto, que me parece digno de toda atención, y 
se reduce á examinar criticamente los métodos 
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particulares de que tengo y, he dado noiieíí. 

i6oi Del beneficio de hierro, descubierto eo 
mil quinientos Ochenta y seis por Carlos Corso de 
Leca, no encuentro otra idea que la rauy siictnía 
que el Señor Don Juan de Carbajal y Sandi Pre- 
tidente de la Real Audiencia de la Plata , dio al 
Exmó. Señor Conde de Chinchón Virrey del Pe- 
ni, en el año de mil seiscientos treinta y seis : se 
reduce á que en un papel antiguo y auténtico ha- 
bía leído, que con aquel beneficio se habia conse- 
guido el reducir el consumo de azogue hasta una 
décima parte de lo que antes se consumía, y que 
por este mérito habia prohibido el Señor Conde 
del Villar el usó de est« beneficio. 

i6 1, A mas de esta prueba, que parece bas- 
tante para creer el buen efeílo de aquel benefi- 
cio, está la doíirina de Barba, que en muchas 
parles recomienda el uso del hierro, y lo supone 
como cosa generalmente recibida ó pra£tícada en 
aquel Reyno. 

162. No se necesitan muchos ni muy pro- 
fundos conocimientos químicos para alcanzar el 
principio de que procede el boen et<:¿lo de la 
aplicación del hierro, pues pocos bastan para per- 
cibir la grande alinidád que el hierro tiene con 
los ácidos, sea sultúricu b sea muriatico, ú otros: 
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de esto es fácil infenr, qae cargándose el hierro 
de los ácidos que alteran el azogue, d$CDia{ic»g& 
las combinaciones que j^ueden alterar su iiatara- 
}eza, y dexarlo en estado de unirse y excnsu stt 
pérdida. Barba ^niere se use del hierro deshecho 
en el principio y en el medio del beneficio, y dt 
las chapas en el lavadero; pero no explica qué se 
entiende por hierro deshecho, ni ea qué modo se 
deshace ; el aso de las chapas delgadas en los la- 
.vaderos es bien fácil y de poco costo : el del hier- 
ro en forma de polvo para el beneficia, creo que 
DO seria muy dificil, porque en muchos Reales de 
minas abundan los óxidos de hierro en estado de 
ser atraídos por el imán : éstos, sin duda, son á 
propósito para el efedo , y pueden transportarse 
de donde los hay para donde fallan, como se 
transporta la sal y el magistral. 

163. No sé si con el intento de corregir los 
excesos del magistral , ó con solo el de aprove- 
char «1 ácido sulfúrico que se halla en las piritas 
sulfúreas, agregan los Beneficiadores de la tier- 
raadeatro (desde Tepesalá para adelante) las pi- 
ritas sulfúreas al magistral^ pero sé que para áixi- 
bos efeílos puede servir, porque despojadas estas 
.piritas de su azufre , dexan unos óxidos de hierro 
uiiiy capaces de hacer losefeíios que se buscan en 
el íiierrü molido. 
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164: Yo tengo experieDcia cierta por com- 
paración privada qae hice en Guanaxuaio en la 
Hacienda de Saa Matías, perteneciente al Señor 
Marques de San Joan de Rayas, i presencia de 
/varios sagetos, y en particular de dos Azogue- 
ros, ^ue el magistral con los óxidos de hierro 
obra mas suavemente y causa menor pérdida de 
.azogue que laque causa el magistral que solo es 
de. pirita cobriza. Por este conocimiento hice uso 
de las piritas sulfúreas en fines del año pasado y 
principios del presente en Angangueo, 'y siem- 
,f re me salió feliz. 

i6j. £1 beneficio de cazo ó cocimiento ha- 
. liado par el Lie, Alonso Barba, ha merecido ma- 
chos elogios: su Autor asegura, que por él se saca 
toda la plata que el metal coniieoe, y se excosa 
la pérdida y consumo del azogue. Los Frá£fieos 
que en este Reyno hacen uso de él, experimentan 
la segunda ventaja, pero nunca la primera, pues 
-siempre lieaca ^e sujetar los residuos á segunda 
beneficio. 

166. Prevea el movimiento que mi opinión 
ha ¿e causar; pero yo protesto el retraflarla siem- 
.pre que se me demuestre la verdad de la contra- 
ria: por ahora expwidré las razones que me obli- 
gan i pensar de este modo. 
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1 67. Barba asienta, ^ s ) qoe $1 aifógue en su 
estado natural está dispuesto para abrazar la plat» 
y unirse con ella, y solo de parte.del metal está 
el estorbo , por la tela ó vel« debaxo del qual de 
ordinario la produce la naturaleza; que -esta tela 
se destruye con los repasos ayudados del calor de 
la estación, del que ellos mismos causan, y de las 
cosas que limpian, consumen y gastan esta capa. 
Qué. estas tres cesas concurren en sa beneficio 
ventajosamente : porque los faerboret causan mas 
movimiento que los repasos; la virtud que el co- 
bre comunica á k agua que en él se ciiece, atrae, 
castra y prepara la plata mejor que la multiplica- 
ción de otros metales, y el calor es mayor en 
el cocimiento que en el beneficio ordinario. 

168. Los movimientos del herbor séran mai 
en número que los del repaso, pero no iguales en 
fuerza ; porque el herbor no causa estregacion ó 
trituración , que es el ihovimiento proporcionada 
para la amalgamación. Si la virtud del agua coci^ 
da en cobre fuera tal como la supone Barba, este - 
sería mayor beneficio que quanios se nos han des- 
cubierto: pues con el ligerísimo costo de cocer , y 
aun de poner en digestión el cobre e'n agua , se 
ahorrarían en la ázoguería cotnun el crecido gas- 

(«) Lib. 3. cap. 8. 
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to de costosos materiales ; pero la lástima es , que 
i« tal virtud no la ha demostrado Barba ni otro 
«Iguno. 

i6g. El efe¿lo del calor que comunica el 
fuego, está demostrado por Mr. Rnprecht, que 
no es necesario para el beneficio: en virtud de 
esto se estableció la amalgamación en trio juntoá 
Scbemnitz; pero demos que lo sea, y quela tri- 
turación en los cazos la causan , no los herborcs 
(como quiere Barba) sino el movimiento del mo- 
linete que él previene, ó del meneador que usan 
losFrá3icos,'¿qual es la substancia que desmi- 
Deraliza ó limpia la plata? 

170. Aunque Barba para los metales pacos, 
tacanas y plomos no pone otra substancia desmi- 
neralizante que la agua de cobre; los Fráñicos 
Dimca benefician estos géneros de metales (que 
son los únicos que tratan por cocimiento ) sin 
agregarles sal marina: estas platas no son mas que 
unos muriatos naturales : luego oe pueden des- 
componerse por la sal marina. 

171. Mas para que esta tí otra substancia 
obre, es necesario que la plata cornea esté sutil- 
mente dividida : ^sta división mecánica la resiste 
ella misma por ser doñil , la resiste su matriz ; y 
aunque á costa de prolijas y costosas operaciones 
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('Í4) 
M padierft ciHiségútr , como las openciaBCf de es^ 
ta naturaleza no ce poedea fiar i loe que coamo- 
menie lat pra£lican , lo mejor es destinar á la 
amalgamación la plata delgada que sale con las 
lamas , y al fuego la gruesa. 

172. Confieso de buena fe , qae en el béne^ 
(icio hallado por Pedro Garcia de Tapia no en- 
cuentro otra causa á que atribuir tan admirables 
efe£ios como de él se aseguran, sino la aplicación 
de la barrilla. Los hechos no han llegado á noso- 
tros j la teoría del Señor Berrio, que parece de- 
bía haberse fundado sobre los hechos , ó yo no lo 
entiendo, ó apenas los toca ligerameate. En la 
relación del proceso hallo de suevo, que se be7 
neficíaroo en crudo los metales que se quemaban 
para el beneficio ordinario ; que se añadió al ma- 
gistral el musilago de la jarilla, y al nietal la le- 
xía de la barrilla. El musilago eo el modo que lo 
aplicaban contemplo que solo podia ser útil para 
reducir algún cobre en la quema del magistral: 
la lexia de la barrilla podría impedir ó deshacer 
la combioacíoQ del ácido muriático ó sulfúrico 
coa los óxidos metálicos y con el a?»gne: eo lo 
segundo sería útil para impedir la pérdida del 
azogue, sí lo precipitara en estado metálico, lo 
que no sucede; y en lo primero perjudicial, por- 
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('50 
qoe en este caso no queda substancia que pudiera 
descomponer los revestí mieotos que ellos cansan 
á la plata; y así solo podría amalgamarse la que 
estuviera Ubre de ellos, y acaso seria la cansa de 
que tan pronto hiciera su efeéio , por ocuparse 
sulo en recoger la plata limpia. En el beneficio 
ordinario la quema acaso serviría para causar al- 
gún daño á aquella plata que por naturaleza vct 
nía limpia , lo que no es difícil suceda en varios 
casos. 

173. Tengo anualmente en mi Estudio pie- 
dras de minas muy antiguas de la Jurisdicción de 
TasCo, en donde se hicieron la mayor parte de 
los eiperimentos de este beneficio, y en ellas 
sobre espatos calizos vienen muchas blendas par- 
das y algunas marañas de plata sativa. He ensa- 
yado las blendas, y no les be encontrado plata al- 
guna : con que en estos minerales no hay illas 
plata que la nativa. Si sobre estos minerales, á 
que en aquellos tiempos, y aun en los presentes, 
pudieron dar el nombre de antimoniosos, se hi- 
cieron los ensayes , sucedió sin dnda en el modo 
que lo he expuesto." No afirmo que así fuera, 
porque he viste de Tasco otros muchos minerales 
en que efe£tivamente se halla antimonio, plomo, 
j toda clase de piritas y platas mineralizadas; pe- 
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('S6) 
ro aua entre estas no es extraño (ántra muy na- 
tural) que vengan platas nativas delgadas y otras 
de ligera mineralizacion, las que en efe£io pue- 
den beneficiarse sin quema. 

174. En la práílica de Don Joan de Corro- 
segarra se notan algunas novedades. La principal 
de todas, es el uso de la pella (ó plata aoulgania- 
da) en lugar del azogoe. Este uso (en mi concep- 
to) poeds traer parte de las ventajas que de él se 
dicen: lo primero en quanto á la prontitud en re- 
coger la plata , porque tiene mas disposición la 
pella estando en cuerpo para la^ trituración , que 
el azogue, cuya lubricidad le liberta muchas ve- 
ces de ser estregado : lo segundo en quanio á re- 
■coger mas plata, por la mayor atracción j y lo ter- 
cero en quanto á excusar la pérdida del. azogue : 
porque estando éste amalgamado, está mucho me- 
nos expuesto á la división mecánica que {rausan 
los repasos', y á la descomposicioa química que 
causan los ácidos. 

17 j. La operación en la práéltca tiene sus 
dificultades : lo primero, porque ios metalesi en el 
tiempo de su beneficio , aunque sea muy corto , 
siempre tienen sus aUeracioaes, originadas ya de 
: lá vttriolizacion, que efectivamente se dispone en 
muchos de ellos, y esta no muestra toda su acción 
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antes del incorporo; ya por el contratio ed las 
substaocias absorvenies de los ácidos, que tam- 
bién van exerciendo su acciojí con lentitud , y de 
esto proviene que en el curso del beneficio se no- 
tan varias alteraciones, ya de tocado (ó frió ) , ya 
de aploinado(ó caliente), y ni uno ni otro puede 
preverse ni remediarse antes del incorporo. Otra 
dificultad nace de que la pella que busca el Aií- 
tor, regularmente tiene tres quartas partes de 
azogue, y una de plata, y con todo ya está en 
estado de dividirse extremadamente: ¿quanto ma- 
yor será su división quando por haber recogido 
la plata, ésta es en razón del azogue como «no á 
dos ? En este caso hay mucha dificultad para que 
el azogue del baño pueda unirse pronto con toda 
la limadura ó menudos granas de amalgama , y 
la mayor de todas las dificultades^ es no poderse 
conseguir c*n los materiales que aplica la desmi- 
neralizacion de todas las partes de plata, sino en 
las muy delgadas ó ligeramente mineralizadas. 

176. Sin embargo, todas estas dificaUadet 
pueden vencerse dirigiendo la operación quien 
entienda bien el beneStio común, y aplicándola á 
las platas filamente molidas y de ligera minera- 
lizacion, como son las de las lamas j pero hay otra 
dificultad , que resulta de la regular pobreza d« ^ 
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(i$8) 
los Miaeros , que no sufre el tener én pella el 
caudal que-ello demanda: porque en una Hacien- 
da de mediano porte, que muele seaMuariamente 
mil quintales de metal , que rinden eosa de do- 
ciéntos cincuenta marcos de plata, para estar en 
corriente, usando del beneficio común , necesita 
tener de pie sesenta quintales de azogue, que va- 
len (en un preció medio) tres mil pesosj pero pa- 
ra hacer uso de la pella, aunque en la semana be- 
neficie los mil quintales, se necesita (según U 
cuenta del Autor) seis mil libras de pella y mil y 
quinientas libras de azogue suelto para baños: 
ambas partidas importan como catorce mil pesos, 
los once mil que hay de mas son pocos ios Mine- 
ros que puedan tenerlos empleadas. 

177. No contemplo que la pella pueda ser 
útil para recoger la pkta gruesa muy minerali- 
zada ó esvuelta entre los óxidos de metales im- 
perfé¿los', por las razones que están expue5ta& 
Tampoco rae persuado áque se excuse en lo ab- 
"solut» el consnmo de azogue, especialmente 
'quando, según, las reglas del Autor, debe estre- 
garse ó molerse la pella con sal. Esta triiuracioa 
es bastante para desprender mucho ácido muriá- 
•tico, que necesariamente hade cornear el azogue, 
■y no encontrándose otra substancia que le separe 
del ácido, por precisión se perderá. 
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lyS. Pero aplicado con mejor dirección se-* 
gtiü ios coaocimieotos aé^uales , creo que ^ uede 
ser muy údU Me lo persuade !a experiencia inny 
repetida , de que beneficiando ( como iie dicho 
que yo praftico ) siempre sobre cuerpo de pella, 
he hallado mayor brevedad , y menos consumo 
de azogue. 

179. La dificultad que nace de la pobreza 
de los Mineros , no es tan general que falten en 
el cuerpo algunos que puedan tener en pella el 
caudal dicho ú otro mayorj pero aun para los de 
menores facultades creo que podia proporcionar- 
se en términos que les bastara tener la pella ne- 
cesaria para el incorporo con proporción a la ley 
del metal. Por exemplo: se esperan de un montón 
cinco marcos: según las reglas del Autor , serian 
necesarias sesenta libras de pella : puedejncor- 
porarse con diez; y como quiera que esta se ha 
de ir aumentando con la plata que recoge, se 
pueden proporcionar los cebos de manera, que 
siempre quede el cuerpo en estado de pella : de 
este modo se dilatará mas la operación; pero pue- 
den conseguirse , si no todas las ventajas que se 
anuncian, por lo nénot algunas de bastante en- 
tidad. . 

180. El refrescar ó quitar el toque del azo- 



(.6o) 
gue coB el estaño, en prádica coman del Perú : 
a(]ui se osa de la cal , jr te podría asar de cobre 
ó hierro , que baria mejor efedo, sobre todo al 
fio, quaudo ^a hubiesen atacado los acides al 
mercurio: la qaeoia de ios metales negrillos es 
común en aquel Reyno: ya he tratado sobre ella 
y sus iaconvesientes: el añadir la sal, el estiércol 
(ó leña menuda ) , los chumbes ( que no entiendo 
lo que sean), y la cal en la quema, no puede pro- 
ducir unes efedos de tanta importancia que obli- 
guen i usar de ella donde puede excusarse. 

18 1. Para beneficiar los metales pacos muy 
ricos , dice que se queme media libra de chum- 
bes ( ¿acaso serán las piritas sulfúreas?) con media 
onza de sal, y que estando el humo en su fuerza, 
se eche sna libra ó mas de metal rico, que se 
queme poco. No sé que objeto puede llevar esta 
operación: el efe£io de la sal en el caso puede ser 
cornear la plata: por lo coman la plata de los 
metales pacos ó cc^orados es cornea, y así se in- 
tenta cornear ia cornea, salvo que obre el alkali i 
pero en este caso sería mejor usar del alkali mi- 
aeral nativo, en que no hay necesidad de des- 
prender el ácido, sino de absorverlo. 

182. Aunque los ensayes que se hicieren en 
Zacatecas del beneficio de colpa no ofrecieron 
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(.6.) 
ventaja alguna , no et mérito bastante para re- 
probar este beneficio; porque son cosas que regu- 
larmente suceden quando los execotores ó direc- 
tores de una operación no están perfe£tamente 
instruidos en lo que vas á prañicar, ó tienen al- 
gún afeólo (como sucede regularmente) á las . 
práólicas que les sen familiares. Después de unos 
bectios tan repetidos como los que precedieron al 
descabrimtento de este beneficio , no es regular 
creer que su Autor intenEaca engañar al Públi- 
co, especialmeata quando no pretendía recom- 
pensa alguna : mas por otra pacte , hace fuerza 
que este beneficio no se continúe en aquel Kej- 
ne con las ventajas que en Autor lo propone. 
Creo que puedo dar alguna luz para descifrar el 
misterio; pero examinaré primero si la colpa, por 
lo que en sí es, puede prodúcb los efedilos que se 
le atribuyen^ 

1 83 . La colpa no es otra cosa que una tier- 
ra en que se hallan naturalmente descompuestas 
.las piritas sulfúreas ó cobrizas: estas producen 
un ácido sulfúrico combinado con el hierro ó con 
el cobre : este compuesto, que se llama caparrosa, 
es el agente único á que puede atribuirse el que 
la colpa supla los efe£ios del magistral común , 
en que el arte forma la caparrosa : la tierra ea 
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Wl%|l4f|}>*iíí<;,«?9ef<;«'*^«..«»n^iw»e,it 
cooliacio. .£;«,f el., iitünbce joiíptis in^fM^t4k 
pued; conoqer^cpn solo estregar- el ajsQguiK,^ 
i)arp«<p,de il^arro ^« tiu^n» coñ^t «tfií^ifitiiiwic^p 

ífelbíílIlfdOj^. .,;;,;. , ,, .,:!, .. ,,.'-n-¡ íl.1»H »lj)<>» 

. J 84. Pb ja teóric» d« ístf b<neifiti«'jlQiW^« 
hallado cosa que me guie á cQqoceíiteti f fin^igiQ 
^dQnde pueden veotr sus, v^otaja;^ penaiií la 
haUíi ,*p ífts, prsvsnt'iooi;» f >!*S(«»SílS^tpJ rfMnr 
r4.fo.píBHlwW:de la pr!»iW'*'ftR'!|'f*'»**'Hdf» 
vi«rt«;el^V>tor, que la colf a gEe{>or«::i«>««iÍ*cJri^ 
par» «1 bepeficjo no es la de k» coljtate^^oflllWHj 

mhdf yst4s;dfiK:obre,sinola,qu«,0í¡diW,»»Wíf 
te acompaña i las vetas de plata forman^i^)^ 
%^rj)áA.,YQ( despules de haber^ailb((^ar^ (en- 
taiti^ías can la caparrosa qge pfodi^cen its vatM 
deplatSi I4S de cobure y las de hi«^p,.Mi| ha^«f 
baJMo U«.ve^t^s quij,defe4ba,:fuíi|iq«i;9g|ii{i| 
g«a^ia i aooontrar )¡á^ vesá,iaay.Kictepq<íi| ^fffg 
«ubre el arroyo qite baxa de I4 ü^¡lifiiif,oofsil»r»^t 
da de Plata cerca de una Hacienda djefiatMlf 4AI 
se llamó de Gil , ánibas,eD Jpri^ilfcipp ,¿%!<<P<W> 
ípcj» : observando e|^iVíift.(io^/aPí^la ^ Jiilo 
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.ée liern uaatiH*, cuy« abor 5 olor me mani- 

1 Sutu'CB sec vecdaderá colpa : como eo csu halt¿ 

.!• k6* de TCfiir íbrmaado vetilla compañera de 

nat «eti qns icnU plata, procedí a probarla con 

#1 liaagBe eUKUándolo y refregándolo ccn ella; 

' fiero d azogue se me cargó é hizo pella, de modo 

que me obligó á continuar basta consumir qaanta 

colpa había uaido , y ella sin adición de metal 

alguao me dié una porcioncilla de plata que ve- 

si> entré la misDia colpa. 

18$. Acabé de certiScarme de que la plata 
VCaw en la misaia colpa, desliéndola en suficiente 
motidad di agua, y deslamando coa tiiaio cuida- 
do haita dexar enteramente libre de la arcilla oa 
p«lviU» muy fino de plata nativa , en forma de 
faltos, 4e un colar blanco que tiraba nn poco á 

1 8.6. Si de Nta aaturaleza fué la eolpa coa 
^ae benefició sus metales D. Lorenzo de la Tar- 
Tc, no habrá mérito para dudar del aumento de 
plata, del ahorco de pérdida y caasumo de azo- 
goei porque eita plata no puede ofrecerla ; pero 
de esta colpa te eacueotra muy poca : yo lu mas 
-que pu4c sac^r sería cosa de dos libras , por la 
dureza de las guardas y angostura de la veti41a. 

J87. Idi £olpa comotí podrá ser útil siempre 
»3 
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'qtie- siivé eá la -amalgámáeitotiT'dofi' iá^B^Ü^ 
^e^lqUe origina d'üiimAi'éa'mi^it^d, 

■'■■'■■1. »y. - E»á''tálW'Ar?e ■^aa^'fficgjffi*^ 

Juan de Ordoñez, el calor de las estu&s iSiS^I^ 
huye algó'^ra lataayorbréTEdaá dd b«¿¿&ie: 
pero si-íse compara la firevedad cond'ciáti^' diie 
ellíadtíaádnáii'j'sí deivetíeci etrél'lteUSÍÍ tíÉP- 

189. ■ Tuve proporción dé Mj^&t^'tiM 
prfrlai-^ tiempo, en que muy áM péiÍi''Bfcl^'S 
pehriiil á mis dependientes haíer' ósb^áííiÉr 
tb'fis-;' 'pdrtjae tdriiénaaáieriiíúítóS"djlf^ T 
en Ks minas' de Páchoda, y ¿síaüdb'lí.'H 
de beneficiar distante de estás, ^ó 'iia''liS'i 
dedieár peirsóaaltnente i beneficiái^se^un mí^ re- 
gias,' 'iii ellbs se acomodaban ñuüiíiS ^&é^yi'W'- 
lábáti iÍHpuéstoi. ' ' '• '"^'^ '^' '.'■«í'jP"|; 

190.' Nunca negaré que un gradb ' á^^ÜÉM 
que excediera un poco de la tenperattÉrk^^n^BUe 
vivimos, seria muy ülil pára'la aíiial¿SU¿í£}Sif)i 
ratón meló persuade, jr-Ji- eíptMS8?a''iLíM 
manifestado que en los liempas'de Vefano y'S^ 
tío se consigue en Zacatecas mas ^t'ófito c¿l> tna- 
Dop pérdidj de azogue V Mtt ¿IgiAÍ^SiÜlfifií^áé 
plata i pero he Jiallado toóíhá-affiaíltaS'ld'^tei 
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«iíWWÍ- ,.'•■, : ; : í 1 -^ -^- --!.in-0 r ., ••; '; 
,; ,t|?,l. Fcre ultiuumeote, DÍsste,gc»iÍQ áe,c» 
IqC; qi^ de laxjuema: de X»s metalu, sea en pie- 
,^^^|eg[j|iply(ij.flilaj»dicjtKi del l)iei:FO,.ni.6l itt 
corporo cod pella, ni la colpa, ni cosa alguna, de 
^4Pta?,,setnas aplicadas, poedea , causar la des- 
^tpíi^hi^cion de U.plata, quando esta es grave, 
ti 4f?[t!S°fíw'í de los óxidos metálicos, qnafldo 
áliBÍfá' 5y4i''3'W'"^'"^ pencTada ó.r^ves^ji4, 
^^{Wa^ la .diiíision de eslos. ó de- las- pardea ^e 
a4<^'a{'>Q,^s tal <jual conviene. .... .; 

V :i,^3-, ÉlcpDseguirla en. tal per&ccioa es era. 
I^g^JUnp de jjificultades: fe primero pí* fn^^idf- 
maquilas proporcíoiíadas para el efeÁp,^ ^/j^" 
jinqdo.porqae^ciopre es necesario que la opera- 
á<mjftogii. i execvtarse eo lo corriente: por ma- 
^ggf5>jíjírjSb.^<>i<Üi^eB<es, y menos eficaces 
ffl'íJFíSSñ'^^ qqt^eniandati uiia exáíia prslixi-» 

^i^\ itr. .1^"/ '."'■: !■■ : ". ,. ' . " " ' 

'iáfe"^ , Estas dificultades do hay en Biis.«j>e' 
ijú:jj^S^j^pi;qde ellas d(:mapdan i^n cuidado re- 
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Sihú i téBÍttoAak <itAa funi^ywiiimtfaiiMá» 

tlW'-to8tfbit>dtiao '» Éi gi l>nttsi«jn)iyBt%a»diiyii 

^lio: fesiÁs-pot^M 6ftisitii»s%B'lMor<<ie«cIeva>«ÜJa 
»gi(a, y (alir cott loa iaésa», aqaqiw ébié/afote 
óal6aaetíte4Jf'\4i'Wi» vtee^cia daedo eapqMl;^} 

Sakiv paaet {Ara lá aMalgamadobrlM ytnas^ 
deiti» ac6a)pa&4doi co el grado-de niBñbcniH 
«((nieów. • ■ - .:,!,., í^I .691 

•1^4.''' Zi<vqaeu <destñia'í)pqvjrIIs>rl&BdÍGiiit) 
COnVieM'^M sea lo Biaígnies0;-q<ttiie)^one{p- 
ra «quitarle' parte del azañ:ejque!>e l(^e<{»opaiH 
ciofKtdainente con las: «ibstracias c^i^iie .ijmdadas 
^él-fuej;o puedeo^ liqüar y haced iasi coii¿Umck>- 
oes «SDveiSÍepies; peta cénn todo (at9 seiofara 
por la acción oatarat de las cons cjiw-m apuran, 
y sin necesidad ds iaieligsacisiieB<b^ui;isaierial< 
mente inaniptrla la opcradon, «i-eÜDáki'nsvha 
con un regular proceder^ rque n|o «s «ka:- ^ficSl 
conseguir como un proceder exá£lo, «rfeglade:^ 
eficaz. . . ■ . ; 

19;. Ko puedo poner fin á esta Tratado sia 
responder á naa réplka ijoe natnrakqeatepueee 
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«baÚBÍen>iítiKueMt*>y iH>e$t» áer^elintiíioMi 
Aib&,-^ty^¡»fiii«bÜtihn»M \as¡BmtifS f(»f-H 

^fUfiudtr »fap«rt«»J«t g»stMt: 4iisfff s^.iü^ 
Ue]«u^*lgam*cidn'«e pHíd«-jr£8o^roU;pkK4?^ 

i 96. RespoQido; 1"^ aunque fiiem ojactOiqUA 

^)ieis«uaJeanuri«l>'beB«fido de dnalgataacion^t 
nuqcn^ois^fatl'^iioe en él- se habí* eatousadt) ,w-' 
?dlMÉiita>Bsuifodmogaei<]i>e' punte eieusacsd: U 
iai30Ai«aioiuy clara.(>un .para quiea pf» pMd« M-' 
iaiderawa)pt>cqa«'ti et'Ctetco. que <1 iaogm 
(porfió csmun) aeiKilisuitié' seguD. ]a;p1«lkqu«t 
te Bsoa pwri^fDatgatliacioiirquaaut aMí.9e satqtae^ 
.•DM^6F<£ODsunu bobrái:' eojuí >a»sa: prúfiu<!st<> «• 
: hs sacada ma» plata que la> qfit ttabis. aecesijad 
vdeisacar por amalgamadon; luego se ha consumi- 
do mas azogue del indkpetasablementé necesario. 
¡i < 197.Í ' ta pcQeba del antecedente está califi- 
> cada, coa (juaotas pruebas de hechos pueden de- 
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fiéS), 
«ear$e'eqfU materia : para lOMcbra' mteligtncia: 
me remito i'los exeinplos poescos desde d aúmerp 
ciento y cincneota y dos basta el ciento etocuen- 
ta y seis. Soi>re la cohseqüencia solo Ceogd que 
recordar, que si el excusar el excesivo cousomo 
de azogue siempre se ha leoído por apoyo de. la. 
^licidadi^i cu el dia debe reputarse cómo parte 
eseacUl para la substancia y progresivos aumen- 
tos de la Minería, pues hemos llegado á un caso 
fu que para acopiar de trece i quince mil quio-; 
talet que se. consumen por año, es necesario ecbac 
nano del azogoe extracgeio, que ni siempre se 
podri conseguir á precios cómodos , ni faltarán 
mocboS' accidentes que interrumpan este cemer- 
ei«, coo: el mas terrible daño dc'la JVlineria. 

1 98. .. £1 medio de economía está superaboo^ 
dantemeif te probado : en él no.se hace violencia 
á la Baturaicu; antes bien nos acomodamos i su 
iBwia de: proceder: y. si vencidas las dificultades 
que «si«rbao su extensión, llega .á tona): la que 
debe,y se llega á>extender,.eate beneSoio^ él solo 
es la base firme de ía &licídad de las Américas. 
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